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ADVERTENCIA


 


Este libro es el resultado de
un estudio que se realizó por espacio de un año, durante el cual se reunieron
opiniones, experiencias, observaciones, análisis y conclusiones otorgadas por
los protagonistas del transporte público en Bogotá. Incluye entrevistas y
sondeos realizados por el investigador a diferentes ciudadanos en las distintas
localidades y barrios. Está prohibido para los fundamentalistas, extremistas,
intolerantes, violentos, reaccionarios, reduccionistas, avaros, egoístas,
insensatos, vengativos y guerreristas. Se recomienda que si usted encaja dentro
de uno de los anteriores perfiles, mejor se abstenga de leerlo por la
preservación de su buena salud, pero así mismo por conservar el sano debate y
la reflexión alrededor del tema que aquí se aborda: el sistema de taxis en
la ciudad de Bogotá


Los nombres de quienes
ofrecieron voluntariamente sus relatos, historias y experiencias han sido
modificados por su solicitud. El escritor se reserva el derecho de no revelar
la identidad de sus informantes y fuentes según lo consagra la legislación de
Colombia dentro de su marco constitucional. Sin embargo, por consejo del
escritor, relajase y disfrute de la lectura que encontrará en las siguientes
páginas. Lo que allí se consigna se ha escrito con profesionalismo, prudencia y
consideración con los lectores. Dentro de un lenguaje de respeto y buscando
siempre la reconciliación en una ciudad que requiere de unión en su tejido
social.  No se tome literalmente lo que a continuación se dedica a Bogotá, su
historia sociocultural y económica. 
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INTRODUCCIÓN


 


 


 


A propósito de los recientes
eventos que han tenido lugar en la ciudad, respecto a las quejas de muchos
usuarios del servicio de taxi, quise realizar una investigación profunda del
caso en busca de hallar las razones de fondo que definen las fallas en esta
modalidad de transporte en Bogotá. Mi estudio, realmente inicio unos años
atrás, ya que antes de dedicarme profesionalmente a la escritura de textos fui
empresario de transporte, por lo que tuve la oportunidad de conocer el sistema
desde la parte administrativa y logística. En mi calidad de gerente de una
pequeña administradora de taxis, que en aquel entonces se fue configurando en
una plataforma de servicio y asesoría para propietarios de estos vehículos, comprendí
la operación desde un punto de vista empresarial. Pero casualmente, solo hasta
pocos meses antes de terminar este texto, que ahora pongo en sus manos querido
lector, pude adentrarme en la vida y cotidianidad de un taxista promedio que
labora en Bogotá y así conocer más de cerca sus motivaciones y deseos de
progreso, pero también los retos y obstáculos que presenta uno de los oficios más
difíciles a los cuales puede dedicarse un ser humano, por lo menos en esta
ciudad. 


 


Esta iniciativa, como ya
mencioné, surgió en respuesta a la problemática que presenta el servicio,
específicamente partiendo de lo que algunos han querido denominar, la crisis
del ¿para dónde va? Pero sin desconocer eventos de violencia e
intolerancia en los cuales se han visto involucrados conductores de taxi.
Cualquier usuario del servicio ha tenido que enfrentarse con esta molesta
pregunta que algunos conductores (por no decir un gran porcentaje) emite sobre todo
a ciertas horas del día. Tanto, que lo que algunos denominan “un pésimo
servicio” generó la movilización de grupos de ciudadanos, quienes inconformes
invitaron a la ciudadanía en general a manifestarse por medio del llamado “día
sin taxi”. Y es que, acercándome con mirada crítica a la situación, en primera
medida y como introducción a este breve texto, puedo decir con conocimiento de
causa que, detrás de ésta pregunta se puede hallar un problema sociocultural y
económico que define muchas de las características, no solamente de nuestra
idiosincrasia colombiana, sino también de nuestra realidad psicológica. 


 


Detrás del ¿para dónde
va? se esconden una serie de cuestiones que, si el lector amplía su
visión crítica de un hecho que parece irrelevante, hacia una mirada más compleja,
hallará que detrás de esta pregunta se pueden definir aspectos, que podrían
incluso justificar la molesta pregunta del conductor de taxi. 


 


Lo anterior, ya que según pude
concluir, el oficio de taxista en Bogotá no ofrece garantías de ningún tipo para
quien lo realiza. No resulta nada sencillo enfrentarse a una ciudad como la
nuestra, con sus problemas de movilidad, malla vial, contaminación visual,
auditiva, y en general a la carencia de cultura normativa, de la mayoría de quienes
se mueven en ésta; muchas veces “como Pedro por su casa”. El ambiente laboral
de un conductor de taxi, el cual está caracterizado por todos los tipos de
contaminación medioambiental, es evidencia para demostrar lo contradictorio de
este trabajo. 


 


Sin embargo muchos pensarían: Pero,
acaso, ¿qué labor es sencilla, que trabajo lo es? Y en primera medida, yo
podría responder que ningún trabajo es sencillo, pero al mismo tiempo podría
afirmar (y sé que muchos de ustedes estarán de acuerdo conmigo) que el espacio
laboral del conductor de taxi, que es Bogotá y principalmente la movilidad,
representa desde hace un tiempo un espacio hostil, violento y desagradable; no
sólo para el taxista, sino en general para todos. La diferencia es que un
conductor promedio, que maneja su auto de casa al trabajo y viceversa, y que de
pronto requiere del uso de las vías para hacer una diligencia; no debe soportar
ni siquiera el 10 % del tiempo, las condiciones de la vía pública bogotana,
como si lo debe hacer diariamente el conductor de taxi. Espacio, que desde hace
al menos cuarenta años, viene convirtiéndose en el contexto laboral menos
garante de beneficios para quien se desenvuelve directamente dentro de éste. Al
respecto y como consecuencia de la desmoralización que todo ello produce, hace
poco vengo escuchando decir a muchas personas, que Bogotá se volvió una ciudad
para estudiar y trabajar solamente, más no para vivir en ella. Y esto resulta
altamente nocivo para el progreso, ya que la percepción antagónica de los
ciudadanos hace que las cosas se vuelvan más difíciles día tras día. Agradecemos
a Bogotá por darnos trabajo y estudio, pero no la queremos; una gran
contradicción con la que difícilmente se lograrán consensos de sana
convivencia.


 


Podríamos empezar entonces por
esta premisa: La ciudad es el espacio laboral del conductor de taxi. ¿Es sano
este entorno? La respuesta lógica es NO. Y menos aún, cuando quienes ejercen el
oficio, deben pasar arduas jornadas de doce a dieciséis horas diarias, seis
días a la semana, detrás de un volante, enfrentándose a este ambiente, así como
también a por lo menos veinte pasajeros diarios, con diferentes personalidades,
gustos y genios, requerimientos y exigencias. Además, hacerlo sin un sueldo fijo,
sin seguridad social, sin ARP, vacaciones, recreación, a menos que sea el mismo
conductor quien acarree estos gastos con sus escasos ingresos, golpeados por la
decreciente economía del país y las circunstancias que presenta el oficio del
taxismo en los últimos años. 


 


Este texto, pretende que el
lector ingrese en un estado de reflexión sobre una realidad que es de interés
público; la cual nos compete a todos los que vivimos en Bogotá. Entre tanto, no
busca exonerar a nadie de responsabilidades. Esto en relación a conductores de
taxi que se han infiltrado en la profesión para abusar de la confianza que se
les ha otorgado. Pero tampoco busca generar culpabilidades a otros, sino más
bien abrir una puerta al debate y porque no, siendo un poco más optimistas,
lograr encontrar soluciones al sistema desde sus bases, puesto que allí es en
donde se encuentra el problema, más que en el conductor de taxi, uno más de los
actores que participan en su operación. Es apuntándole a la humanización del
oficio, que se deben plantear las soluciones, como lo veremos más adelante. 


 


Por lo anterior, quiero
empezar por decir que si bien el servir como taxista en cualquier ciudad, es en
teoría un deber público para quien se dedica a este oficio, dadas las
características que éste posee en el sentido normativo y legal -cosa que parece
ser desconocida por muchas personas-, las condiciones que rodean el oficio del
taxista bogotano, no corresponden a las de un servidor público. Paradoja que
trataré de desglosar de la manera más amena posible en adelante, con el fin de
establecer, o mejor de comprobar, que siendo verdad lo anterior, en la práctica
el oficio de taxista en Bogotá no obedece al de un servidor público. Por lo
anterior, el problema o la falta de calidad en el servicio de taxi en la
ciudad, no tiene una solución sencilla si esta paradoja sigue existiendo dentro
del gremio. Desde las casi nulas garantías que posee un taxista en Bogotá en lo
referente a su seguridad social, un sueldo, cesantías, vacaciones, etc., hasta
las escasas garantías que presta la ciudad en materia de seguridad, vías
decentes, sectores encerrados por calles cuello de botella, etc. Pero la más
importante de todas: la carencia de cultura ciudadana de muchos usuarios que
utilizan los casi sesenta mil taxis legales que ruedan por la ciudad.  


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 











DE LO PÚBLICO A LO PRIVADO


 


 


Desde que el transporte público
en todas sus modalidades, se convirtió en un negocio por la falta de gestión de
gobernantes que en el pasado se dedicaron a negociar con este espacio, que en
principio constitucional era de todos; la ciudadanía en general perdió el
control de este servicio y de igual manera la posibilidad de gozar de una buena
calidad del mismo. Desde un tiempo atrás, el Estado colombiano en su plan
institucional decidió desligarse de los compromisos que representaba en
términos administrativos y económicos, poseer empresas prestadoras de servicios;
no solamente en el área del transporte, sino también energéticas, de
abastecimiento, de producción, servicios, etc. y entregarlas al sector privado. 
Así se inició una nueva etapa en la forma en que los ciudadanos entendemos el
concepto de Estado. El liberalismo económico, que la mayoría de los colombianos
vimos con buenos ojos, con su libre competencia y economía de mercados, trajo
beneficios al país en términos de crecimiento económico, inversión extranjera y
alivianamiento de los compromisos fiscales que venía teniendo el gobierno. 


 


Sin embargo, esta nueva forma
de vivir dentro del Estado, trajo consigo nuevos retos que al parecer olvidamos
desde el mismo momento en que inició la privatización, que a mi modo de ver no
estuvo mal en teoría. El principal reto consistía en que si bien muchas
empresas y sectores del estado se dejarían en manos de particulares, era deber del
gobierno y la institucionalidad, representados por los dirigentes de turno,
ejercer control y vigilancia de los nuevos procesos industriales,
administrativos y financieros de esas empresas y sectores de producción y
servicios, cedidas a los empresarios extranjeros y nacionales. A pesar de que
se han creado un sinnúmero de entidades como las fiscalías, veedurías, superintendencias,
contralorías, oficinas de transparencia, etc., el sistema liberalista ha
presentado desde sus inicios el problema de la corrupción, la omisión, el abuso
del poder de los empresarios y de otra parte, la ineficiencia en la gestión de
los funcionarios estatales encargados de vigilar, controlar y sancionar a las
empresas y sectores sobre las cuales el Estado descargó responsabilidades de
administración cuando fuere necesario. Entre otras causales de sanción, cuando
no estuvieren prestando a sus trabajadores las garantías necesarias que debe
tener todo trabajador que pertenece a una organización empresarial. En el caso
de las empresas de transporte público en Colombia, desde el mismo inicio en que
se otorgaron licencias de funcionamiento, así como también cupos de transporte
para los vehículos, hizo falta control y vigilancia. Muchas empresas de taxi,
por ejemplo, iniciaron su funcionamiento en Bogotá de forma fraudulenta, por
medio de resoluciones falsas y empoderamiento de cupos, que en un inicio
estaban destinados a ciudadanos que querían tener un vehículo taxi, como medio
de trabajo y sustento para sus familias. Algo parecido a lo que ocurre actualmente
con las empresas de servicio de transporte turístico en todo el país.


 


Es así que de pasajero con
derechos, el usuario pasó a ser un cliente con derechos, perdiéndose de esta
manera la base filosófica y el objeto social del servicio, a la de un servicio
ligado a la sociedad del comercio, la demanda y oferta. Por esta razón y
desafortunadamente, se perdió la dignidad tanto de quien sirve como conductor, en
este caso de taxi, como de aquel que es servido, en el caso del usuario. Lo
cual, visto desde un punto de vista más complejo, refleja un problema
sociocultural, político y económico. Es decir, una problemática que requiere no
de una, sino de varias soluciones, tendientes en primera medida a recuperar el estatus
cuo del servicio. Pero esto no resulta sencillo, dado que una vez se le abrió
la posibilidad a la empresa privada de ingresar al control del transporte, se
han creado intereses enquistados en la gobernanza de la ciudad y sus entes
generadores de democracia y de administración en justicia, quizás como ocurrió
con el caso de la educación; lo cual dejé bien demostrado en mi libro NUEVA
ÉTICA PARA EL ALMA; y también de la salud, por no mencionar el de la
justicia. 


 


Pero, antes de profundizar en
temas que ya la ciudadanía y el país conoce desde hace tiempo, respecto a la
corrupción y la ausencia estatal que rodea muchos sectores económicos, veamos
específicamente las condiciones que se circunscriben alrededor del servicio de
taxis, antes de ir con las 60 y una reflexiones que podría tener
al respecto un taxista. Y hagámoslo a partir de la labor que cumple el
principal actor del sistema: el conductor de taxi.


 


 Empecemos por entender que existen
básicamente tres tipos de conductores de taxi en la ciudad:


 


1.      Conductor
propietario: es aquel que ha logrado obtener la propiedad
del vehículo y del cupo (derecho otorgado por la ciudad). Este conductor de
taxi es generador de sus propios ingresos y no debe responder a una segunda
persona por un producido diario. Sin embargo, es un contribuyente activo de
impuestos por ley, así como también debe cumplir con los costos que acarrea la
puesta en funcionamiento de su vehículo. Dependiendo de las condiciones y
tiempo de funcionamiento del vehículo, estos gastos varían notablemente. Luego,
un vehículo (marca Hyundai Atos que funciona con combustible gas vehicular) que
es conducido por el propietario, acarrea unos costos anuales con relación a:


 


1.      
Seguro contractual 


2.     
Seguro extracontractual y de responsabilidad civil


3.     
Seguro todo riesgo


4.     
Seguro SOAT


5.     
Pago mensual de rodamiento 


6.     
Renovación de la tarjeta de operación


7.     
Revisión tecnicomecánica y de gas (de tenerlo)


8.     
Revisión tecnicomecánica preventiva 


9.     
Pago por telecomunicaciones radioteléfono (de tenerlo)


10.  
Internet para conectividad


11.   
Aplicación APP para recepción de servicios


12.  
Mantenimiento preventivo mecánico, referente a cambios de
aceite y revisiones 


13.  
Mantenimiento correctivo, en caso de colisión o avería no
presupuestada


14.  
Licencia de conducción


15.  
Cambio o renovación de planilla o tarjetón


16.  
Afiliación a EPS, ARP 


17.  
Pensión, cesantías y seguridad social


18.  
Combustible (gas natural vehicular) 


 


 


 


19.  
Depreciación del vehículo 


 


Ahora bien, los ingresos de un
conductor propietario varían según la intensidad de horas que trabaje al día, así
como también de los días que trabaje a la semana. Pero si hiciéramos el cálculo
de que trabaja en promedio doce horas diarias, seis días a la semana, sus
ingresos brutos serian diariamente de aproximadamente ciento sesenta mil pesos
en promedio (proyectado a un mes), teniendo en cuenta los días malos y buenos,
los regulares y aquellos en que la suerte esta de lado del conductor. De estos
ingresos debe descontar los diecinueve costos arriba mencionados, desde luego.
Y sin ahondar demasiado en un análisis financiero, ya que este texto no lo
contempla como objeto, podemos decir que esos ciento sesenta mil pesos
multiplicados por veinticinco días laborales al mes (descontando los días de
pico y placa) suman exactamente cuatro millones de pesos. Ahora bien,
descontando los diecinueve puntos que muestran los costos en la operación y sin
señalar detenidamente uno a uno, se puede afirmar que éstos ascienden en dinero
a trece millones de pesos por año (según las estadísticas obtenidas de
diferentes propietarios de taxi que fueron consultados), es decir a un millón
ochenta mil pesos mensuales. 


 


Restando a los cuatro millones
de pesos, el millón ochenta mil pesos de gastos, quedan dos millones
novecientos veinte mil pesos de ganancia neta aproximadamente. Esto, sin tener
en cuenta que algunos propietarios deben pagar cuotas de financiación por el
vehículo al banco. Dado que el valor de un vehículo tipo taxi Hyundai i10 (el
cual remplazó al Atos) es actualmente de ciento cincuenta millones de pesos
(incluido el cupo de éste), según precios que arrojó la investigación en
diferentes concesionarios de autos en la ciudad, podríamos decir que la
ganancia neta se aproxima al 1.9 % mensual sobre la inversión. Según opinión de
algunos economistas, este porcentaje no representa una buena ganancia teniendo
en cuenta las horas laborables y las condiciones de trabajo a las que se expone
el trabajador.


 


2.      Conductor
doce horas: obedece al conductor que alquila diariamente
el vehículo, por lo general a una administradora de taxis. Actualmente paga en
promedio a ésta, de sesenta a setenta mil pesos diarios, dependiendo del modelo
del vehículo y cuál sea el sistema de combustible que utiliza (gas, gasolina o
diésel). Trabaja en el turno del día (de 5:00 a.m. a 5:00 p.m.) o de la noche
(de 5:00 p.m. a 5:00 a.m.) según su experiencia o preferencia. Así mismo, tiene
un compañero (socio) que utiliza el carro las doce horas restantes del día. Los
gastos que debe acarrear este conductor (ya sea del turno del día o de la
noche) son los mencionados en los numerales 9, 10, 11, 13 (este último numeral dependiendo
de su responsabilidad en las averías), 14, 15, 16, 17, 18 y adicional abonar un
depósito para iniciar labores y un ahorro diario de cinco mil pesos. En virtud
de lo anterior, la primera pregunta que podríamos hacernos es, si un servidor público
en Colombia debería acarrear con estos gastos, teniendo en cuenta que el cargo
o función que ejerce es considerado de alta confiabilidad, dada la
responsabilidad que representa manejar un vehículo de servicio al ciudadano. Según
esto y para simplificar el análisis de ganancias de un conductor en esta modalidad,
podríamos decir que corresponde a un millón de pesos mensuales. Es decir, que
un conductor de taxi que trabaja doce horas diarias durante seis días a la
semana y debe pagar alquiler diario por el vehículo, no gana ni siquiera lo
correspondiente al salario mínimo mensual legal vigente. Esto, si tenemos en cuenta
las horas extra que debe trabajar, las cuales son aproximadamente de treinta y
dos a la semana, adicionales a las cuarenta y ocho legales de un trabajador
cobijado por la ley de contratación colombiana.


 


 


 


 


 


3.      Conductor
turno largo o liberado: corresponde a conductores que alquilan el
vehículo por un costo mayor, pero se hacen enteramente responsables del mismo.
Es decir, que su responsabilidad no es compartida con el compañero o socio.
Responsabilidades como guardarlo en su propia vivienda, ejerciendo un mayor
compromiso en su función. En este caso, el producido o alquiler que debe pagar el
conductor al propietario y/o la empresa administradora varía entre los ochenta
mil y ciento diez mil pesos diarios, dependiendo del modelo y tipo de
combustible que utilice el vehículo, ya sea gas, gasolina o diésel. Debe
acarrear los mismos gastos que el conductor doce horas, pero con un costo
adicional por tener a su disposición el vehículo más tiempo. frente a esta
modalidad de conductor de taxi vale la pena preguntarnos si es humanamente
posible manejar un vehículo dieciséis horas diarias en Bogotá, durante seis
días a la semana. Yo puedo decir con conocimiento de causa que si lo es, pero
el deterioro de la salud, la vida familiar, social y en general el costo que se
paga por ejercer esta labor bajo dichas circunstancias es demasiado alto.
Respecto a esta modalidad de conducción de vehículo tipo taxi hay que decir que
las ganancias adicionales que se puedan obtener no superan los cuatrocientos
mil pesos mensuales. Si bien se puede trabajar más horas, igualmente hay que
pagar más dinero por el alquiler del vehículo. Por otra parte, luego de al menos
tres meses de un ritmo de trabajo de dieciséis horas diarias, las capacidades
psicomotrices no son las mismas y entonces vienen los padecimientos en salud,
que acarrean por lo general la suspensión temporal de las labores. 


 


En cualquiera de los dos casos
anteriormente mencionados (exceptuando el punto 1), el conductor que inicia la
labor en un vehículo alquilado, debe contar con un dinero (depósito) que paga
al propietario o a la empresa administradora del vehículo para iniciar la
labor. Este depósito varía de doscientos a quinientos mil pesos como se dijo
más arriba. De no tenerlo, no podría iniciar su labor. Cabe anotar que, según
lo que pude investigar, actualmente existen redes de delincuentes que
encuentran la manera de robar este dinero, haciéndose pasar por propietarios de
vehículos y aprovechando la necesidad que tiene el conductor del trabajo. Siendo
ésta la primera dificultad que enfrenta el aspirante a conductor de taxi. En el
caso de los conductores que logran empezar a trabajar un vehículo, una vez
cuentan con el depósito, por lo general terminan perdiendo este dinero; ya que
propietarios y administradoras les obligan a firmar contratos con cláusulas
casi imposibles de cumplir. Cláusulas de permanencia y cuidado del vehículo. 


 


Una vez el conductor inicia a
trabajar un vehículo bajo la denominación doce horas o turno largo, diariamente
debe aportar al menos cinco mil pesos de “ahorro”, dinero que capta el
propietario de éste y/o la administradora y el cual, hay que decirlo, por lo
general también pierde; ya que manejar un vehículo en Bogotá, por más prudente
que pueda ser un conductor, no evita los rayones en la pintura, torceduras de
rines y deterioro general, que finalmente termina siendo asumido en su costo
por el conductor, en la mayoría de las casos. 


 


Según lo anterior, podemos
decir que el sistema de transporte de taxis en Bogotá, tiene diferentes actores
que se pueden identificar. De una parte 1. El propietario del vehículo, 2. La
administradora, 3. El conductor (que además pueden ser dos o más) pero así
mismo dos más, 4. La empresa y 5. El Estado. Esta cuestión indica que las
ganancias que deja la operación deben ser repartidas en varias partes. De
hecho, el transporte es uno de los sistemas operacionales más costosos que
existen. Impuestos, pago de rodamiento, derechos de telecomunicaciones,
producidos o arriendos, ahorro, mantenimiento, entre otros aspectos, hacen que
las ganancias se reduzcan en un sistema que es soportado en su operación por
una sola persona: el conductor. De allí uno de los principales problemas. Ahora
bien, es importante decir que el propietario del vehículo que decide no
operarlo él mismo y lo alquila a un conductor tampoco recibe una gran ganancia.
Aproximadamente ésta se resume al 1.1 % mensual, según el valor del vehículo y
gastos adicionales, ya que como es bien conocido por muchos, un vehículo tipo
taxi en Bogotá es muy costoso por el valor del cupo; el cual, por carencia de
control estatal ha ido subiendo año tras año sin que se le haya puesto tope o
vigilancia alguna. Es decir, que de un vehículo que vale alrededor de ciento
cincuenta millones de pesos con cupo, el porcentaje de ganancia para el
propietario (no conductor) no es gran cosa. 


 


Siendo así, que la operación
no resulta muy rentable para ninguno de sus actores, excepto para la empresa y
el Estado, que siendo retenedores de dinero, minimizan costos para maximizar
los beneficios otorgados por la ley y las condiciones de mercado. Aun cuando la
operación sea o no rentable para conductor y/o propietario, la empresa sigue
percibiendo el mismo dinero, así como también el Estado, por medio de los
impuestos a los que se ve sujeta la operación. 


 


Las ganancias que obtiene un
conductor, tampoco representan mayor cantidad; ya que deduciendo los descuentos
de salud, pensión, vacaciones, pero así mismo la pérdida del depósito, de los ahorros,
tiempo cesante de labores y el pago de imprevistos, como rayones, abolladuras y
daños en general; el taxista pierde al año por lo menos un veinte por ciento
adicional. Es decir, que por un trabajo de doce a dieciséis horas, seis días a
la semana, realmente el “sueldo” o ganancia, se le reduce al menos a un millón de
pesos, como decíamos más arriba, los cuales divididos en veinticinco días
laborales, terminan siendo treinta y tres mil pesos diarios (menos de lo que
gana un trabajador que devenga el salario mínimo, si este se contara por horas).
Es así que, la situación laboral de los conductores de taxi en Bogotá,
exceptuando a quienes gozan de manejar sus propios vehículos, naturalmente es
un factor determinante en las fallas que éste presenta. 


 


Pero, esto no es lo único que
el conductor de taxi tiene que sortear a la hora de iniciar sus labores y en el
desarrollo de las mismas. Muchos factores en su contra como son, de una parte
los medioambientales, la ciudad, sus condiciones laborales, y así mismo la
carencia de cultura normativa y cívica de muchos pasajeros; los cuales, no por
el simple hecho de quejarse tienen la razón; como veremos en gran parte de las páginas
a continuación. Y es precisamente en este último punto en el que he querido
extenderme un poco, ya que si bien las condiciones laborales en cuanto a la
operación se refiere, poseen deficiencias que debe acarrear el conductor, la interacción
con el usuario del servicio es un determinador también de las deficiencias en
el sistema. Las siguientes denominaciones que hago de algunos usuarios, no
pretenden generar una agresión de ningún tipo, como tampoco burla o desmérito,
sino más bien una crítica fresca a quienes puedan identificarse con éstas. 


 


Tenga en cuenta que este texto
es un libro que busca generar una reflexión profunda en la ciudadanía, con el
objetivo de propiciar un mejoramiento en el servicio de taxi; desde la
humanización del oficio. Así mismo, este texto breve pretende ofrecer al
usuario de taxis en Bogotá una visión más global de la problemática del ¿para
dónde va?  Sin pretender justificar al conductor en sus evasivas, aparentemente
injustificadas. Pero antes de iniciar con el plato fuerte veamos lo siguiente:


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 











¿QUÉ SIGNIFICA SER UN BUEN CONDUCTOR?


 


El transporte público de una
ciudad lo construyen todos los ciudadanos. La responsabilidad que envuelve al
gremio de taxis, por tanto, es algo que compete a diferentes esferas de la
sociedad, por lo cual corresponde primero entender que tanto la historia del
transporte público, como también su desempeño depende del compromiso de cada
uno de los ciudadanos.  


 


En síntesis, un buen conductor
de taxi es el que reúne tres características principales: 


 


 


1.       La
técnica


 


Podríamos entenderla como la
relación que existe entre el conjunto de recursos que posee el conductor y la
forma en que éste da uso a estos recursos durante la actividad de la
conducción. Para ello se requiere de la aptitud psicomotriz del conductor. Es
necesario decir que no todas las personas poseen la misma calidad en la técnica
de la conducción por razones genéticas, biológicas y psicológicas. Si una
persona posee la capacidad psicomotriz para aplicar técnicamente la conducción
de un vehículo, demuestra destreza en los test que realizan los entes
encargados de avalar las licencias de conducción de toda ciudad. Buena visión,
oído óptimo, reflejos, habilidad para distinguir objetos a la distancia, cálculo
y proyección de datos, planificación, buena concentración y buena memoria para
nutrir la experiencia. 


 


Dado que estas aptitudes y habilidades
se obtienen por lo general generación tras generación, es muy normal que los
buenos transportadores se formen dentro de familias de forma hereditaria. Lo cual
resulta interesante, ya que alrededor del oficio del transporte se desarrolla también
una cultura que nace en la familia: ciertos gustos, percepciones, deportes,
sectores de la ciudad y educación. 


 


En mi caso personal por
ejemplo, no es casualidad que mi abuelo paterno, mi padre, mi hermano y yo, así
como otros familiares en primer grado, nos desarrolláramos a nivel laboral
dentro del sector del transporte y que siendo de esta manera,  nuestra cultura
haya estado muy influenciada por todo esto. 


 


2.      La
normatividad


 


Se refiere a los códigos mediante
los cuales el conductor se relaciona con la vía. Es el lenguaje mediante el
cual la vía habla al conductor y éste, reacciona en respuesta. La normatividad
es la guía, la moral vial y los principios rectores que dirigen al conductor en
su ética. Así mismo la documentación requerida por el ente gubernamental que
ejerce la autoridad. Están allí para apoyo. Son los mandamientos dentro de los
cuales el conductor desarrolla su técnica. Resulta interesante que, es en el
espacio de desarrollo de la técnica del conductor, donde más se fortalece la
responsabilidad y la contribución al orden. Luego, en una ciudad como Bogotá -con
sus problemas de referencia- resulta un reto ser plenamente normativo, ya
que la velocidad que exigen las tareas diarias, hace que el conductor muchas
veces pierda el sentido de la norma. 


 


3.      El
comportamiento en la vía.


Se refiere a la manera en que
el conductor reacciona ante los eventos que presenta la vía; los demás
conductores en sus diferentes modalidades de transporte, el peatón, la
autoridad policial y el usuario, en el caso de vehículos de servicio público;
pero también el medio ambiente. En el comportamiento del conductor se definen
de forma práctica los dos puntos anteriores, ya que el conductor requiere de
unas habilidades sociales para fundamentar su conducta en la vía. La ira, el
estrés, el territorialismo, la violencia, la intolerancia y las demoras en los
tiempos de recorrido, así como las condiciones de la vía; son los principales
retos que debe manejar el conductor en una ciudad, sin hablar de los agentes
contaminantes en sus diferentes denominaciones. Ante esto hay que decir que,
quienes poseen mejores puntajes en comportamiento vial son los conductores
experimentados; a partir de cierta edad. Por lo general, los conductores
novatos son los que muestran menos tolerancia ante situaciones imprevistas. La
madurez en la vida es buen comportamiento en la vía. De allí que conducir un vehículo
de servicio público no sea una tarea fácil para los jóvenes ansiosos. De hecho
en las ofertas de empleo a conductores, suele solicitarse personal de más de
treinta y cinco años, contrario a lo que ocurre en otros escenarios laborales. 


 


De lo anterior se puede decir
que, es necesario que las empresas y el estado brinden mecanismos de manejo
emocional a los conductores de transporte público en general, ofreciendo
técnicas de relajación y reducción de niveles de estrés. Pero así mismo, que
exista la formalización de la profesión de conductor de transporte público, de
manera que quienes ejerzan el oficio sean personas a las que les guste la
profesión y tengan la potencialidad de llevarlo a cabo. Sin embargo, como vemos
no es una profesión fácil y que puedan ejercer todos los ciudadanos. Se
requiere de aptitud y actitud antes que nada.  Y en ello, como se dijo más
arriba, juegan diferentes aspectos: genéticos, biológicos y psicológicos, pero también
culturales. 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 











¿JUSTICIA? O ESTIGMATIZACIÓN Y MATONEO MEDIÁTICO…


 


Los videos que circulan en la
red, que muestran a supuestos taxistas agrediendo a pasajeros son bastantes,
sin embargo; hay que tener en cuenta que si los taxistas se dedicaran a grabar
a los pasajeros que los agreden, con seguridad serian muchos más. Luego esto no
es posible, porque no se puede manejar y al mismo tiempo estar grabando con un
celular. Lo cierto es que es importante resaltar en este texto, que la palabra taxista
ha sido desde tiempo atrás manoseada y tergiversada, lo cual ha logrado que su
concepto se haya ido desvaneciendo y esté ahora teñido de apelativos que
humillan y sojuzgan a quienes si son profesionales del volante. Debemos empezar
por rescatar el término taxista. Éste se refiere al profesional que reúne las
tres condiciones arriba mencionadas. Quien no las posea y practique en la vía,
no es taxista; aunque maneje un vehículo tipo taxi.  Puede ser una persona que
maneje la técnica, pero no la normatividad y el comportamiento. Así que es
importante llamar las cosas por su nombre. De otra parte están los infiltrados:
el ladrón, el oportunista, el desocupado o el desempleado, entre otros.


 


Sin embargo, en relación con
los taxistas profesionales, puede pasar que incurran en fallas durante la
operación, ya que como todos, son humanos; susceptibles a tener problemas
familiares, personales y de diferente índole. Me parece una irresponsabilidad
reducir al taxista a un apelativo determinado y excluyente, alimentado éste por
algunos medios de comunicación que desafortunadamente en este caso, no profundizan
en la situación que se presenta en la pantalla. El afán muchas veces deja que
las imágenes impidan al observador y televidente acercarse de una manera más humana,
a la situación de quien se juzga en la tele. Esta inquisición mediática genera
estigmatización, pero así mismo polarización y resentimiento social. Así que,
querido lector, tenga en cuenta que no hay apariencias que engañen más, que las
que se ofrecen en algunos medios de comunicación sensacionalistas. 


 


 


 


 


 


 


 


 


 











SESENTA Y UNA REFLEXIONES DE UN TAXISTA


 


El taxista desarrolla
determinadas habilidades mentales que le permiten desarrollar algo que
podríamos llamar “sexto sentido”. Desde cuestiones como trancones o
inseguridad, hasta en dónde puede haber un posible usuario o zonas de buen
flujo de trabajo son intuidos muchas veces. Esto, en cuanto al conductor
experimentado. Es tal la relación que se establece entre el conductor y la
ciudad, que ocurre algo similar a lo del pez en el agua que aprende a calcular
las corrientes, los enemigos, pero así mismo los lugares seguros. Esta
intuición, sumerge al conductor en un estado de concentración y de conexión,
que se traduce en un buen día de trabajo. Pero, la mayoría de los días, ocurre
que después de un tiempo de agradable sinfonía -puede ser un par de horas de atención,
de intuición y conexión-  un servicio se puede convertir en el ancla que
regresa al conductor a la realidad de los trancones, los huecos y los problemas
en general. Entonces llega la desesperación, la incomodidad de la silla, el
cansancio y la enemistad con la ciudad… la ley de Murphy. Lo que era una sinfonía,
se convierte en un ruido molesto y entonces los ánimos se transforman en desánimo
y alteración del genio. Y si a esto se le suma un usuario incómodo, entonces se
arma un coctel de emociones todas amargas y contrarias a la buena voluntad. Y
aunque se quiera regresar al estado de sinfonía ya es tarde, porque se
encuentra en medio de un trancón monumental, calor insoportable, contaminación,
lluvia o huecos… hora pico.  


 


Esos factores desarmonizantes
que logran sacar al conductor de taxi de la dichosa abstracción y ese estado
armonioso con su entorno, lo obligan a que haga uso de un mecanismo de defensa
natural para evitar las contradicciones, la ira, la desesperación y el
sentimiento de impotencia ante las situaciones adversas. Este mecanismo de
defensa es el famoso ¿Para dónde va? Que a muchos usuarios ofende
y que ahora, discutiblemente desde el punto de vista humanista, acarrea un
comparendo de hasta ochocientos mil pesos.


 


Veamos sesenta y uno de los
factores por los cuales el conductor de taxi hace uso de este mecanismo de
defensa; aunque sinceramente hubieran sido más de cien. En esta ocasión, veamos
solo estos: 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 











LA COQUETA


 


La canción del cantante
guatemalteco Ricardo Arjona en la que relata la historia de un taxista, quien
una noche cualquiera debe llevar a una hermosa mujer, quien le cuenta una
historia de despecho y con quien termina teniendo una aventura amorosa luego de
unos minutos; si bien no resulta un icono de identidad para casi ningún taxista
en Bogotá, si puede servir para representar una de las debilidades más notables
de los conductores, como de cualquier hombre que se ve enfrentado con su
naturaleza ante la presencia cercana de una bella mujer. La historia de esta
canción es más bien, o representa, la fantasía que tiene casi todo taxista en
relación a su deseo; recoger a una hermosa mujer y terminar teniendo una
aventura con ésta, aunque muchos quieran negarlo por temas de moralismos y
señalamientos. El taxi es un espacio pequeño, muy reducido, similar a un
ascensor, con características especiales que elevan la imaginación; y entonces
la mente empieza a trabajar. Además, los perfumes se perciben más duraderos,
las luces nocturnas de la ciudad, la música romántica, la soledad, un espacio
de encantación en medio de la hostilidad de la urbe, armonizan la fantasía. Pero,
si bien no es la fantasía de toda mujer hermosa tener una aventura con un
taxista (aclaro que no porque éste último lo desmerezca), por lo menos no de
forma frecuente, sí ocurre que muchas mujeres, gracias a sus atributos físicos sacan
uno que otro servicio de taxi gratis. Astucia, mala intención, premeditación, falta
de dinero o simplemente la necesidad subconsciente de sentirse alagadas, muy
deseadas, idolatradas, veneradas… no lo sabría con certeza. 


Cuando eso ocurre, cuando una
mujer hermosa aborda el taxi, para el conductor sólo hace falta una excusa para
hablar: el clima, los trancones, la noticia de turno, o si el conductor goza de
buena imaginación iniciará un tema con algo de humor y le robará una sonrisa a
la hermosa dama. Si el trayecto es largo, se habla de varias cosas. La clave,
es lograr entrar en un tema personal, adentrarse un poco en el mundo de ella y la
cosa fluye con más naturalidad. Y si bien no ocurre lo que narra en su
desenlace la canción de Arjona (por lo menos la mayoría de las veces), el
taxista logra obtener el número telefónico de la bella y es precisamente en ese
momento en donde se presenta el dilema: -¿cómo cobrarle el servicio si me dio
el número telefónico?, voy a quedar mal, como un tacaño, en fin, a pesar de la
pérdida en términos de tiempo y dinero, vale la pena arriesgarse y no quedar
mal-. La bella desciende del vehículo con una hermosa y natural sonrisa,
sintiéndose atendida, valorada, con su autoestima en los cielos y además trasladada
en carrosa gratis, mientras el conductor se queda con la ilusión. Sin embargo,
si uno tiene en cuenta que Colombia se caracteriza por su gran cantidad de
mujeres hermosas, es interesante calcular la pérdida de dinero que puede
representar para un conductor de taxi hacer el ejercicio de conquista cada vez
que a su vehículo se sube una fémina deslumbrante. 


 


Y es que un reciente estudio
realizado por la Universidad Radboud de Nijmegen de los Países Bajos, demostró científicamente
lo que el arte, la poesía y la música, desde siglos atrás habían expresado en
sus diferentes formas, respecto a que los hombres perdemos capacidades
cognitivas ante la presencia de las mujeres bellas. Pérdida de concentración,
lo que coloquialmente se conoce como babeo, entre otras, son reacciones que
tiene el cerebro masculino ante la presencia de una bella. Son cuestiones de la
biología ante las cuales poco podemos hacer. Sin embargo, este mismo estudio
dice que los hombres también podrían reaccionar evadiendo o evitando confrontar
estas situaciones, generando mecanismos de defensa e ideando estrategias para
no verse en la obligación de enfrentar “el estrés” que producen las bellas. Ante
lo anterior y aunque pueda sonar sin fundamento para algunos, muchos
conductores de taxi en Bogotá, que ya tienen la experiencia de años de
conquistas -por lo general atascadas en la fantasía solamente, ya que casi
siempre de esas conquistas no resulta más que un número telefónico en la agenda
del celular- prefieren pasar saliva ante situaciones de este tipo e incluso
evitar trasladar a las bellas, como una estrategia para no caer en las redes de
la quimera.  


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 











EL POLÍTICO


 


Por lo general son pasajeros
de entre cincuenta y sesenta años, con lentes de marco negro cuadrado, saco de
paño con coderas y agenda bajo el brazo. Suelen desenvolverse en discursos
sobre realidad política del país, generando conversaciones incomodas y
comprometedoras en las cuales el conductor de taxi, por lo general, no quiere
verse envuelto. No porque no conozca sobre temas de actualidad nacional e
internacional, sino más bien porque en nuestro país a veces resulta conflictivo
hablar de estas cuestiones. 


 


El caso de Carlos Bernal,
quien se desempeña en el oficio desde hace doce años puede ilustrarnos al
respecto. En una ocasión, durante las elecciones de gobierno del alcalde Luis
Eduardo Garzón, tuvo un altercado con un pasajero quien apasionado por el tema
político terminó insultando a los taxistas en general. --Taxistas hps, son
brutos, dizque respaldando a Lucho Garzón, si ese man va a crear las zonas de
parqueo para taxis, no saben ni siquiera por quien van a votar- dijo el aireado
hombre. Ante este improperio, Carlos le pidió respeto para los taxistas, a lo
que el hombre respondió con más y más insultos, hasta que al cabo de algunos
segundos, casi terminan a los puños, según comenta el conductor. La policía
tuvo que intervenir y el pasajero no le canceló la carrera.  


 


Todos sabemos que la lucha de
partidos políticos en Colombia acompaña la historia desde sus inicios como
nación. Actualmente nuestro país se caracteriza por ser un marco de desarrollo
pluripartidista, el cual se identifica por sus diferentes dogmas filosóficos,
sociales y económicos. Y ante esto hay que decir que, si bien existen
denominaciones políticas de izquierda, centro, derecha, centroizquierda, centro
derecha, socialismo, progresismo, y muchos otros; en general el marco de
identidad política colombiana puede dividirse entre liberales y conservadores,
o sectores de izquierda y derecha. El problema es que al ser una democracia tan
joven, en nuestra sociedad las demostraciones de pensamiento,
desafortunadamente se llevan a cabo por lo general con mucha pasión. Desde los
dirigentes políticos, hasta los ciudadanos de a pie, no hemos comprendido que
la forma de pensar de cada quien debe ser respetada, valorada y reconocida. No
nos gusta la autocrítica, y menos aún las críticas que vienen de otras bocas.
Entonces muchos se convierten en extremistas y fundamentalistas en sus
pensamientos, sentimientos y expresiones. 


 


Estas actuaciones, si bien
obedecen a la cultura de la reacción y la violencia, también tienen una
explicación científica, según lo muestra un estudio realizado por John Hibbing,
un politólogo de la Universidad de Nebraska-Lincoln; desde cuyo ” Laboratorio
de Fisiología Política” ha podido ofrecer resultados que antes no conocíamos. “Hemos
descubierto que a nivel cerebral, las personas liberales y las personas
conservadoras son profundamente diferentes en gran variedad de aspectos. Lo
vemos en sus gustos, lo vemos en sus patrones cognitivos, en cómo piensan
acerca de las cosas, en aquello a lo que prestan atención, en sus reacciones
físicas. Podemos medir su sistema nervioso simpático, que es el sistema de
‘lucha o huida’. Y por lo que hemos detectado, las personas liberales y las
conservadoras tienden a responder de maneras muy diferentes” afirma el
científico. Este estudio afirma que las reacciones cerebrales de personas
liberales y conservadoras; son diferentes ante percepciones del medio ambiente.
Por ejemplo el ruido, imágenes agresivas, de dolor o que muestran objetos o
escenas que generan asco, son percibidas de manera más antagónica por los
conservadores; mientras los liberales se muestran más tolerantes ante lo antagónico.
Por lo anterior, sería obvio pensar: 


 


¿Por qué las personas con
tendencias políticas conservadoras suelen ser más partidarias en pedir un
entorno nacional más duro en sus sanciones penales con infractores de la ley, más
duras con la migración, o en general, pedir políticas que garanticen más
seguridad y defensa? Estas personas suelen respaldar más a los gobernantes que
promueven el fortalecimiento de las fuerzas militares, la policía y los entes
de control. Mientras que las personas liberales, son más tolerantes con las
problemáticas anteriormente mencionadas, por lo que suelen apoyar más a los
gobernantes que promueven un discurso más humanista y menos conductual. “Las
personas de derechas y las de izquierdas viven el mundo de diferente manera”
afirma HIbbits. “Tal vez usted ha vivido la típica experiencia de ver un
debate político con alguien que no piensa como usted” dice Hibbing. “Y
cuando después discute con esa otra persona sobre lo que han visto, más de una
vez se habrá preguntado ¿Pero es posible que ésta persona haya visto el mismo
debate que yo? Bien, pues por lo que hemos descubierto, en algunos aspectos,
usted y esa otra persona no habrán visto el mismo debate. Esto es lo que
indican nuestras investigaciones”. Afirman los investigadores. Según esto,
las ideologías son cuestiones que difícilmente se podrían controlar, cambiar o
modificar, ya que poseen una raíz biológica e incluso genética. En términos del
científico, causas primarias y viscerales.


 


La meta según el estudio,
además de demostrar que las causas de nuestras inclinaciones políticas son
biologías y genéticas, es plantear soluciones respecto a la manera en que
solemos manifestar nuestras opiniones, en aras de generar ambientes de respeto
y convivencia pacífica.  


 











EL BEATO


 


Bien peinados, pulcros y por
lo general con camisa de mancuernas, suelen ser pasajeros pendientes de cada
equivocación que comete el conductor, si frenó fuerte, si no puso señal para
girar, si arrancó bruscamente, etc. Se refiere a estas cuestiones con
vocabulario extenso y no deja de mencionar que en Londres… Múnich… y Oslo… los
conductores son muy cuidadosos y educados. Lo que de pronto obvia el beato es
que en estas ciudades los conductores de taxi ganan quizá cinco veces más de lo
que uno en Bogotá; sin tener en cuenta que las condiciones de estas ciudades
distan de las de Bogotá. Seguramente son estos mismos pasajeros, los que elevan
críticas a los conductores de taxi, haciendo aseveraciones y generalizando
características que a la final, lo único que consiguen es generar
estigmatización y polarización en la comunidad. Sus apreciaciones por lo
general se basan en causas de orden emotivo y no lógicas, meditadas y mucho menos
racionadas. 


 


Al respecto quisiera reseñar
un artículo que encontré en la red, publicado en la revista La mente es
maravillosa, el cual explica de manera sencilla y lenguaje claro, este
particular. Veamos lo que allí se expone:


 


 La Crítica Y el Criticón


Criticar algo o a alguien,
supone, de entrada, ubicarse en una posición de superioridad. Sólo quien
detenta un poder, un conocimiento, o un criterio mayor, puede evaluar y
calificar. Los criticones hacen eso todo el tiempo: juzgar a los demás, pretendiendo
que su opinión, en verdad los va a degradar.


 


Del crítico al criticón hay un
abismo. El que hace una crítica seria se sabe y se certifica experto para
hacerla. Evalúa tanto los aspectos negativos, como los positivos de aquello que
está analizando. Lo anima un afán de mejoramiento y por eso está despojado de
ira al formular los resultados de su evaluación. El criticón, en cambio, quiere
descalificar a los demás sin otra intención que la de desacreditarlos.


 


Críticas y proyecciones


El psicoanálisis estableció la
existencia de un mecanismo de defensa que denomina “proyección”. Consiste en un
ejercicio inconsciente, a través del cual una persona les adjudica a otras sus
propias virtudes, defectos y necesidades. Es como si tú te vieras al espejo y pensaras
que quien se refleja ahí es otro.


 


La proyección se manifiesta
cuando por ejemplo, pensamos que le caemos mal a una persona, cuando en
realidad somos nosotros quienes no la aceptamos. O cuando le gritamos a alguien
que no nos grite. O en las situaciones en las que le damos a otra persona un
consejo que no nos ha pedido y asumimos que necesita de ese consejo, cuando en
realidad quienes lo necesitamos somos nosotros.


 


En el caso de los criticones,
la proyección estriba en que tienen una opinión negativa de sí mismos. Y
cualquier asomo de sus propios rasgos en otros, desata la crítica
inmediatamente. En el fondo, quieren probar que los demás son tan malos como
ellos mismos. Que nadie es mejor. Ver los defectos, las fallas, o las
equivocaciones de los demás con lente de aumento, les genera una gratificación;
es una manera de eludir sus propios defectos, fallas y equivocaciones,
escudándose en el prejuicio de que los demás son iguales o peores.


 


Se trata, como se dijo, de un
mecanismo de defensa que es inconsciente. De defensa, porque permite preservar
una idea del propio yo. E inconsciente, porque no es una conducta deliberada o
calculada. Nace como espontáneamente, aunque se repita sin cesar.


 


Los efectos de ser
criticón


Un criticón está atrapado en
una realidad muy triste. Su constante descalificación de los demás le crea la
idea de vivir en un mundo insoportable. Aunque haya cierta satisfacción al
ejercer sus críticas, se trata de una gratificación pobre y demasiado pasajera.
La mayor parte del tiempo van a experimentar una profunda inconformidad.


 


El criticón tiene fuertes
rasgos de paranoia y de melancolía. Es más que probable que haya crecido en un
medio en donde se le juzgó de manera injusta. Seguramente se le señalaron sus
defectos constantemente y se le hizo pensar que “no hacía nada bien” Que su
valor como persona era relativo. En un criticón hay un niño sojuzgado y triste
que sigue encadenado a una infancia desdichada.


 


La crítica desmedida hacia los
demás impide las buenas relaciones, pero sobretodo, impide confiar, ser
espontáneo, alimentar los lazos de intimidad. Por eso el criticón es también un
gran solitario, que pasa el tiempo entre la tristeza y el enojo.


 


Y aunque haya razones de peso
para que el criticón sea como es, lo cierto es que su comportamiento es dañino
para los demás.  Genera atmósferas pesadas y puede llegar a herir a los otros
con sus palabras, o sus acciones. También promueve un ambiente grupal poco sano
que, más temprano que tarde, conduce al conflicto. En realidad, necesita ayuda
para reconciliarse consigo mismo. Y debe buscarla.


 


En Colombia, estas conductas son
frecuentes y se desarrollan dentro de diferentes esferas, como por ejemplo en
el futbol, cuando creemos que es sencillo dirigir un equipo, meter los goles y
ser buenos defensas en el campo de juego. Así también en el ámbito de la
política, de la familia y del trabajo. 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 











ZONA DE PROTESTA


 


Es común que en Bogotá existan
marchas, protestas, movilizaciones; las cuales consagradas como derechos en la
constitución, no dejan de generar serios daños colaterales, sobre todo en temas
de movilidad. Según el centro de investigación y educación popular (CINEP) en
el año 2013 se registraron en el país más de mil veintisiete luchas sociales, protestas
o movilizaciones, de las cuales sólo en Bogotá se realizaron alrededor de
ciento dieciséis. Cabe resaltar que muchas de estas movilizaciones van
acompañadas de bloqueos viales y plantones, entre los cuales se destacan
aquellos eventos realizados por poblaciones en busca de reivindicación. En
Bogotá las más frecuentes se refieren a protestas estudiantiles, de usuarios de
Transmilenio, de asalariados en busca de aumentos salariales, de judiciales, y
o trabajadores del sector público. Durante mi investigación, fui sorprendido en
varios escenarios de protesta y pude constatar que esta situación representa
quedar quieto en un solo punto de la ciudad al menos dos horas. Esto, sin
mencionar los posibles daños que puede sufrir el vehículo en medio de los
enfrentamientos, así como las molestias causadas por los gases antidisturbios
que descarga el cuerpo especial ESMAT de la policía. 


 


De las protestas que más
ocasionan parálisis en la ciudad, son las de los estudiantes de la Universidad Nacional,
la Pedagógica y la Distrital, los cuales, una vez se unen en protestas, generan
caos vial sin precedentes. Aun si la Secretaría de Movilidad emite informes a
tiempo para que los conductores evadan las zonas de protesta, las
recomendaciones en cuanto a tomar vías alternas de poco sirven, ya que la
densidad del tráfico en la capital complica más las cosas. El conductor de
taxi, quien por lo general se encuentra bien informado gracias a sus instrumentos
de telecomunicaciones, trata de alejarse de dichos sectores. Esta suele ser una
de las razones más comunes por las cuales pregunta al pasajero ¿Para dónde
va? 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 











ZONA MONTAÑOSA


 


La geografía de Bogotá es uno
de los atractivos que le ofrecen composición de obra de arte. Resulta un
atractivo geográfico característico y muy alabado por quienes visitan nuestra
ciudad. Sin embargo, en términos de transporte, esto resulta un reto importante
a superar, para los conductores de taxi. Lo anterior, ya que la mayoría de
taxis en Bogotá poseen un motor pequeño, de poco caballaje y adicional a esto
funcionan con combustible tipo gas, todo ello en busca de economía, ya que la
gasolina resulta ser excesivamente costosa. Luego la economía en combustible y
en motores pequeños, son aspectos del vehículo que lo hace vulnerable a las
empinadas calles y vías que se hallan en las zonas de montaña de la capital. Resulta
casi imposible trepar empinadas calles, sobretodo en el oriente de la ciudad; más
aun cuando el vehículo lleva en su interior más de dos pasajeros. Esto resulta
perjudicial, ya que el carro incluso puede llegar a averiarse. 


 


Muchos casos de conductores
que han quedado varados en la mitad de una de estas vías empinadas, harían
incluso justificable el hecho de evadir el cumplimiento de un servicio, ya que quien
debe responder por daños de este tipo ante el propietario del carro o la
empresa administradora, es el conductor. Desde averías en el motor, como el
rompimiento de retenedores por donde se sale el aceite, hasta llantas
descachadas o fundimiento del sistema de embrague, son algunos de los daños más
comunes que puede tener un vehículo cuando es forzado en una subida. Y además,
en caso de que el vehículo requiera de alguna intervención mecánica, cualquier
tipo de asistencia al lugar se dificulta por las mismas razones. 


 


Andrés Martínez, un conductor
novato, quien llevaba algunos días trabajando para una conocida empresa
administradora de taxis, se vio enfrentado a una situación de varada en vía, más
específicamente en el sector de San Blas al sur de la capital, en una calle que
por sus características ha sido denominada por los vecinos del sector “la pared”
o cuesta San Blas. Andrés transportaba a la madrugada a tres pasajeros pertenecientes
a una familia, quienes salían de una celebración. A menos de la mitad de
transitar la empinada calle el carro dejó de funcionar y a pesar de que Martínez
trató por todos los medios de darle encendido nuevamente, no fue posible poner
a andar de nuevo el motor. A esa hora de la madrugada era casi imposible
recibir asistencia, por lo que tuvo que esperar hasta la mañana para ser
atendido por una grúa. Ese mismo día, el jefe de sección de la empresa
administradora le comunicó que el vehículo requería de una reparación total de
motor, cuyo monto en dinero sobrepasaba los dos millones de pesos, precio que
debía ser pagado por Andrés, ya que según el jefe, lo ocurrido había sido
responsabilidad del conductor, quien había dado manejo inadecuado al vehículo. Andrés
Martínez, no solamente perdió su trabajo, sino que también perdió el dinero que
había dado como depósito en la empresa administradora para empezar a trabajar.  


Famosos sectores de la ciudad,
como lo son los cerros orientales, de sur a norte, al igual que algunas zonas
ubicadas en la localidad de Suba tienen estas características, que hacen que el
conductor de taxi, a veces prefiera evitar desplazarse a estos sectores. 


 


 











 


RESERVADO


 


La libre empresa contempla que
los establecimientos tienen el derecho de operar según las normas contempladas
por la legislación. Es así que existen pasajeros que buscan el servicio de un
conductor para que los conduzca a estos lugares y los esperen mientras superan
sus necesidades humanas; lo cual resulta no solamente molesto, sino también inseguro
para el conductor. 


 


En las noches es muy común que
aquellos hombres, sobre todo cuando están en grupo, se decidan a participar en
eventos más secretos, que quizás sus familias desconozcan. En medio de las
copas se pierden los miedos y hasta el decoro, y fluyen con naturalidad
aquellos deseos ocultos que durante el día quedan como simples impulsos. Y es
en medio de estos estados mentales, que las personas pierden la noción de la
realidad del otro. Piensan que todos están dentro de la misma frecuencia y no
diferencian entre la confianza y el abuso de la buena voluntad. Muchos
conductores se han visto en medio de situaciones de este tipo y el problema es
que una vez el conductor ha accedido a trasladar a este tipo de pasajeros; se hace
casi imposible negarse a prestar el servicio y no queda más que tener paciencia
y rezar, porque nada malo pueda ocurrir. Esto último, ya que en los zonas de
tolerancia de Bogotá, ocurren todo tipo de sucesos que pueden desencadenar en
altercados y problemas de violencia, robos y hasta mercadeo de drogas y armas.
El conductor se preguntará que hago metido en este lugar, en medio de escenas
grotescas que demuestran el decaimiento de los valores de una sociedad que vive
en medio del sinsentido. 


 


Si bien este tipo de planes
los llevan a cabo algunos hombres en las noches, también existen aquellos que
en la mañana o la tarde, buscan visitar los famosos reservados, que a
diferencia de los prostíbulos ubicados en las zonas de tolerancia de Bogotá,
quedan ubicados en barrios residenciales y operan con naturalidad a la luz del día,
en casas que antes fueron ocupadas por familias. Estos sitios abundan en
diferentes sectores de Bogotá, por lo menos hasta que los vecinos se percatan
de su presencia y denuncian ante las autoridades su operatividad. Antes, son
frecuentados por hombres con necesidades especiales e incluso son publicitados
en la red. En alguna ocasión, tuve la oportunidad de conocer un sitio de estos
ubicado en un sector estrato tres del norte de la capital, precisamente debido
a que un pasajero que me hizo la parada en el barrio la Castellana, un sábado
antes del mediodía me solicitó ser trasladado hasta allí. El hombre, con buena
apariencia y con signos de la rumba de la noche anterior solicitó ser llevado
al sitio, sin antes advertirme de que se trataba en realidad. Durante el
trayecto inicio una conversación, muy respetuoso y sin tropezarse en palabra
alguna a pesar de su obvio trasnocho. Cuando íbamos llegando al lugar y con
algo más de confianza me comentó de qué se trataba. Quería ir a este reservado
para pagar por servicios sexuales. Me dijo que no acostumbraba hacer este tipo
de visitas solo, porque pensaba que ir sin acompañante era inseguro. Así que
sin más, disparó y me propuso que lo esperara en la puerta mientras recibía el
servicio, pero luego, con más confianza me pidió ingresar con él. -Tranquilo
que hay un portero y él le hecha ojo al carro- dijo. 


 


En mi curiosidad, además de
creer que esto serviría para mi investigación accedí e ingrese con él. A fin de
cuentas, ¿que podría pasar de malo dentro de esa casa con ambiente familiar, al
lado de la cual funcionaba un restaurante en cuya entrada se ofrecían almuerzos
a seis mil pesos? Ya adentro, la casa se convirtió más bien en un salón
dividido en dos por una división de oficina. En la primera zona estaban
ubicados unos sofás en cuerina roja y en la otra, una señora cincuentona atendía
en ese momento al otro lado de una barra a dos policías, que no logré saber qué
hacían en el lugar, “seguramente garantizando que todo estuviera en orden”. Al
momento de ingresar, la mujer nos pidió esperar mientras despachaba a los dos oficiales.
A los pocos minutos y luego de que los uniformados se fueron con naturalidad
del lugar, se acercó y nos preguntó si buscábamos a alguna chica en especial.
Yo me quedé mudo, mientras “mi amigo” respondió que no, que quería ver a las
chicas que se encontraban disponibles. De lo que antes debió ser la cocina, la
cual comunicaba con un patio interior, según se podía ver, de repente alguien abrió
una puerta giratoria y empezaron a salir chicas, una a una presentándose con su
nombre, algunas sonriendo y algunas mostrando un poco de incomodidad. Luego de
ver “el desfile” el hombre eligió a una, de aproximadamente veinte años y luego
de intercambiar algunas palabras se dirigieron al segundo piso, de donde salió
a los veinte minutos. Yo ordené un agua en botella y la mujer de la barra me
preguntó si deseaba algo más.


 


Al momento en que el pasajero descendió,
pensé que todo terminaba allí y ya nos iríamos del lugar, pero él insistió en
que esperáramos un poco, que quería probar con otra chica. -Mientras tanto,
vamos al cajero de enfrente y retiro plata- me dijo, al tiempo que alargó su
mano hacia mí, ofreciéndome un billete de cincuenta mil pesos. Sólo hasta ese
momento, caí en cuenta de que no habíamos concertado un precio. -Ahora me va a
pagar lo que le dé la gana-, pensé. Lo acompañé hasta el cajero, volvimos y eligió
otra chica; ya habían pasado al menos hora y media desde que llegamos al lugar
y yo ya empezaba a sentirme incómodo. Pero en ese momento el hombre, luego de
su segunda faena decidió que ya estaba bien y que nos iríamos. Entonces me
pidió que lo llevara a la calle ochenta y cinco con quince, -en donde lo
esperaba un amigo, de la infancia- dijo. Finalmente pagó bien.  Ciento cuarenta
mil pesos.  Nada mal para dos horas largas de trabajo. En ese momento entendí
por qué a veces algunos conductores de taxi se arriesgan a trasladar a este
tipo de pasajeros. Sin embargo, viéndolo de manera objetiva, las cosas no
siempre pueden salir tan bien como entonces. Por lo que después pude constatar,
que muchos conductores experimentados rechazan este tipo de servicios. 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 











BORRACHO


 


Este tipo de pasajero suele perder
el sentido del decoro y del respeto. Aveces no cancela el servicio, busca
problema, se duerme, vomita, es escandaloso. Muchas veces resulta necesario
conducirlo a la autoridad competente, CAI o estación de policía, haciendo que
el conductor pierda tiempo, dinero y se indisponga. Esto se presenta sobre todo
en las noches y quienes sufren más este tipo de inconvenientes con pasajeros
ebrios son precisamente los conductores de taxi que laboran en este turno,
además el más peligroso de todos y, a mi modo de ver, el menos rentable
teniendo en cuenta la relación costo beneficio que representa trabajar en esta
jornada. El conductor expone su seguridad, pero también su salud y el bienestar
de su familia y el propio. He conocido a muchos conductores de taxi que
trabajan en las noches, quienes son agradecidos por tener un trabajo. Además
aseguran que durante esta jornada se gana un poco más de dinero, no porque
puedan realizar más servicios que un conductor del turno diurno pudiera
hacerlo, sino más bien porque se puede realizar los servicios más rápido y sin
trancones. Pero en medio de estas justificaciones, por lo general se les puede
ver cansados y a sus familias también, pues mientras el trabajador se
encomienda a Dios para que nada malo le ocurra, la familia también vela por su
bienestar, con oraciones y deseos de que regrese a casa sano y salvo. 


 


De los muchos altercados que
se presentan cada noche con personas ebrias en las calles -algunas que
involucran a conductores de taxi- llamó mucho mi atención el que quedó
registrado en cámaras a principios de 2014, en el cual se puede ver a un
conductor de taxi quien discute con un pasajero y luego se desenvuelven a golpes.
El saldo del altercado dejó a una persona muerta. El pasajero, luego de recibir
un golpe en la cara generado por el conductor, cae al piso y se golpea en la
cabeza con una reja muriendo en el acto. A pesar del dolor por el cual ha
atravesado la familia del fallecido, hay que señalar que éste, al parecer se
había excedido en copas, según narró en el juicio el conductor del taxi. El
conductor, quien es también responsable de la riña, enfrenta a la justicia por
lo sucedido. Por otra parte, es muy particular la forma en que los medios de
comunicación en su mayoría manejaron el caso, pues en los titulares de prensa
el conductor fue señalado como un asesino, sin que se esperara el resultado de
las investigaciones hechas por la fiscalía, lo cual demuestra el nivel de
parcialización de los medios, pero así mismo, hasta dónde ha llegado la
estigmatización del conductor de taxi en general, por parte de una sociedad que
se aventura a juzgar antes de tiempo. Luego, casos como este dejan muy claro
que trasladar a un borracho resulta un problema, ya que la persona sobria
recibe la responsabilidad de lo que pueda ocurrir con el pasajero. 


 


 


 


 


 


 


 


 











CAMBIO DE TURNO DE CONDUCTOR


 


 


Es de
todos los días que el conductor de taxi descanse, aunque muchos usuarios, como
consecuencia de la estigmatización y el casi linchamiento mediático de los
últimos meses, parecen desconocer este hecho. Sin embargo a ciertas horas del día,
en la tarde sobre todo, el conductor debe dirigirse hacia ciertas zonas de la
ciudad para entregar el vehículo al conductor del turno siguiente, muchas veces
alejadas del centro y luego de jornadas laborales en algunas ocasiones poco
lucrativas. El conductor conserva la esperanza de encontrar un pasajero que se
dirija hacia donde él se dirige al cambio de turno, aunque luego de la crisis
del ¿Para dónde va? prefiere no preguntar y, más bien, decide tomar el
carril izquierdo y perder tiempo y dinero. Al comienzo expliqué que dentro de
los turnos que maneja el conductor de taxi, está el de doce horas, como es
conocido en el sector. Este turno implica recibir y dejar el vehículo en cierta
zona de Bogotá, en donde el otro conductor, ya sea de la noche o el día recibe
el vehículo para iniciar esta jornada. Llama la atención que a este tipo de
turno se le llame doce horas, y los propietarios de vehículo al igual que las
administradoras, hagan el cálculo de que el conductor trabaja completa dicha
jornada, sin tener en cuenta que para que el conductor pueda recibir el vehículo
y entregarlo a tiempo, debe disponer de al menos una hora para no perjudicar a
su compañero. 


 


Esto implica que el turno se
limita realmente a diez horas. Sin embargo, cuando la administradora o el propietario
hacen sus cuentas, no se tiene presente esta variante. Por ejemplo, si el vehículo
requiere de una reparación mecánica durante cualquiera de los dos turnos -día o
noche- descuentan del pago del producido las horas que el conductor invirtió en
el taller con base en doce horas. Pero esta cuenta la hacen basados en la
especulación, ya que si por ejemplo el vehículo permanece tres horas en el
taller, descuenta el valor de cada una de las tres horas, tomando como
referencia las doce totales del turno. Es así como el conductor pierde dinero,
ya que el cálculo debiera hacerse partiendo de diez horas, mas no de doce. Sin
embargo, alrededor de esto se ha creado ya una cultura y es difícil cambiar
este hábito. Muchos conductores que están a una hora de cambiar de turno y de
entregar el vehículo al “socio” de camino al lugar de intercambio preguntan a
los pasajeros ¿Para dónde va? y si éste último los aleja mucho de la
zona de intercambio, prefieren no realizar el servicio. 


 


Durante mi investigación, pude
notar que incluso muchos pasajeros ya conocen esta situación y sobre todo en
horas pico, en las cuales se hace muy difícil conseguir un taxi desocupado,
realizan la parada al vehículo; y ante la negativa del conductor casi que
gritan hacia donde van: sur, norte, etc. Esto, debido a que como ya mencioné,
muchos conductores prefieren no detenerse con el fin de evitar insultos e
improperios por parte de algunos pasajeros que no comprenden esta realidad.


 


Diferente sería si como en
algunas partes del mundo, en donde el conductor de taxi es su mismo propietario
y puede disponer de un modelo más eficiente, con respaldo institucional podría
manejar de mejor forma su horario y no depender de un cambio de turno, que sin
hacer cálculos matemáticos, se puede entender que sumando la gran cantidad de
taxis que operan en la ciudad, tendremos que aquellos vehículos que deben
disponer de al menos dos horas diarias para realizar el empalme con el
conductor de la otra jornada, suman una gran cantidad de servicios no
realizados. Es así que se hace necesario plantear soluciones ante esta
situación y ver que esta complejidad, debe analizarse desde un punto de vista
global, entendiendo que los taxis en Bogotá son en realidad un cuerpo de
servicio de transporte, que según esto, se encuentra desarticulado;  pues no
existe una estructura que defina cuándo es más necesario que estén disponibles
la gran cantidad de taxis que requiere la ciudadanía. Pero estas soluciones,
según lo que he podido concluir, se darán en mejor medida cuando el conductor
del taxi sea él mismo el propietario del vehículo que conduce. 


 


Y es que mirando la
legislación por la cual se inició el control y manejo por parte del estado a
los taxis, en un inicio los cupos que eran adjudicados a cada vehículo,
requerían como primera medida que quien hacía la solicitud de éste debía ser el
propietario del vehículo y estos cupos solo podrían ser adjudicados de a uno y
no en cantidad. Veamos brevemente la sección del artículo por el cual esto se
definió y una importante crítica que se hizo hace un par de años sobre este
particular:


 


Decía el decreto 60 de 1988
que para la adjudicación de los cupos de taxi se debían cumplir ciertos
requisitos contemplados por la ley, entre lo cual estaba la parte de control y vigilancia,
así como también la parte jurídica de rigor. Pero la parte del  artículo que
nos interesa ahora, contempló en su momento que los cupos serían entregados uno
por solicitante solamente. Es decir, que estaban destinados para una persona y
no para una empresa. Según reza el mismo artículo: 


 


ARTICULO
2. Para la obtención de la certificación de cupo de que
habla el artículo anterior los interesados deberán inscribirse en la División
de Transporte Público del DATT, presentando los siguientes documentos:


Solicitud
suscrita por el interesado, indicando nombre, cédula de ciudadanía y domicilio.


Si el
interesado desea adquirir el vehículo a crédito, deberá adjuntar fotocopia
autenticada de la aprobación del crédito para compra del vehículo por parte de
cualquier entidad financiera o del concesionario de cualquiera de las
ensambladoras que operan en el país a nombre del solicitante.


Si el
interesado desea adquirir el vehículo de contado, deberá demostrar con
precisión que cuenta con los recursos suficientes para adquirirlo. En este caso
el certificado de cupo tendrá vigencia por sesenta (60) días calendario a
partir de la fecha de adjudicación.


PARAGRAFO.-
Las inscripciones para la obtención del certificado de cupo serán para un
solo vehículo. 


 


Lo anterior, careció de un
mecanismo eficiente para blindar la adjudicación de estos cupos, de los
posibles negocios que se pudieran llevar a cabo en adelante. A este decreto le
faltó agregar que aquel que recibía el cupo, no podría aprovecharse de forma
lucrativa de este vendiéndolo después. Y es esto lo que dio paso a que los
cupos de los taxis en Bogotá pasaran de valer cero pesos, a más cien millones
como ocurre hoy en día. Y el negocio empezó solo cinco años después, cuando en
1993 el alcalde de entonces Jaime Castro cerró la adjudicación de cupos para
taxi en Bogotá, abriendo espacio a que los particulares vieran en la
compraventa de éstos una nueva modalidad de negocio. 


 


Veamos lo que dice un artículo
publicado en el periódico El Espectador el año pasado, el cual de manera muy
coloquial explica lo ocurrido:


 


Chambonada
y marrulla: la saga de los cupos de taxis en Bogotá


Esta
es la razón por la que Uber la tiene de pa' arriba.


Por:
Diego Laserna


Si Usted
no ha entendido el cuento de los cupos de los taxis, no está en nada. Primero
no va a entender por qué es que nadie puede organizarlos y segundo se quedó por
fuera del negocio de la década.


Una
persona normal, en una ciudad normal, en un país normal asumiría que la alcaldía
un día decidió que en Bogotá iba a haber equis número de taxis, que le vendió
equis número de cupos a los interesados y se hizo una plática para mejorar el
transporte público o tapar huecos. Pero no, en Bogotá no. Acá el cuento tiene
que involucrar chambonada y marrulla.


Un día
por allá en 1993 la Secretaría de Tránsito, seguramente azuzada por los amigos
elegantes del alcalde que estaban mamados del caos de los taxis, decidió que no
entraría ni un taxi más a la ciudad.


¡Claro!
Ya era hora de que le pusieran freno a esa gentuza—debió vociferar más de uno
mientras sorbía whiskey. Lo que no sabían es que, después de ese día, el
taxismo pasaría para siempre de ser un negocio de transporte a uno de
especulación.


Básicamente,
antes de esa medida, Usted tenía un taxi y el día después tenía un taxi y un
papel que le daba derecho a manejarlo en Bogotá. Ese papel —el famoso cupo— en 1993
no valía nada, en 2004 valía 14 millones de pesos y hoy está alrededor de los
90. Eso quiere decir que en 10 años, ese papelajo por el que los dueños
originales no pagaron nada y no le ayuda en nada a la ciudad a funcionar, se
valorizó un 650% y no paga ni un puerco peso de impuestos.


Además,
en 1993 había treinta y seis mil taxis y hoy, como por arte de magia, hay más o
menos cincuenta mil. ¿Qué pasó? Pues lo de siempre. En muchos casos pura
marrulla jurídica para torcerle el pescuezo a la norma, pero en otros simple y
asquerosa corrupción. Era más difícil robar un banco, que meterle diez o quince
nombres a la lista de taxis autorizados en Bogotá y el resultado era el mismo.
Vaya uno a ver cuántas veces lo hicieron…


Yo no
sé mucho de ese tema de hacer plata, pero a lo bien nunca he oído de un
apartamento ni de una acción, ni de nada corto de Google, Facebook, o algún
delito transnacional que aumente seis veces de precio en diez años.


Así
que la triste realidad, amiguitos, es que el negocio de tener taxi no es
llevarlo y traerlo a Usted. Si así fuera, tal vez lo tratarían mejor. El
verdadero negocio de tener taxi es tener ese papel entre el cajón esperando que
suba de precio y mientras tanto ver qué otro peso se puede hacer de más. Algo
no muy lejos del tipo que monta un parqueadero perrata en un lote, esperando
que se valorice para venderlo.


 


Así
que si se quiere hacer una plata fácil, ya sabe qué hacer. Se va a embolsillar
entre quinientos y un millón de pesos mensuales sin mover un dedo, más lo
que le traiga el pobre conductor que maneja 12, 14 o 24 horas diarias. Pero
si Usted es de los que cree que organizar el tema de los taxis se soluciona en
una charla de coctel, le cuento que enfrentarse con el gremio no es sólo
echarse a cincuenta y nueve mil conductores encima sino a miles, grandes y
chiquitos torcidos y honestos, gordos y flacos, que han decidido invertir sus
ahorros en un negocio sin par. Y por eso señores, por eso, es que Uber la tiene
tan de pa’ arriba.


 


Así las cosas, es necesario
replantear el modelo de compra y venta de vehículos tipo taxi, esto por
supuesto, sin perjudicar a nadie en particular, como bien pudiera ser a las
personas particulares que a este momento poseen la propiedad de dos o más
taxis, pero sí proponiendo un esquema organizado para que quienes quieren de
verdad dedicarse a la profesión de taxista en Bogotá, tengan más facilidades
para el acceso a un vehículo. 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 











INGRESO A SÓTANOS


 


Resulta muy común, sobre todo
los días no laborales, que los pasajeros de taxi requieran ser trasladados con
mercados. ¿Cómo no colaborar a una señora de edad que requiere de una mano
fuerte? Incluso en los supermercados, por lo general hay ayudantes dispuestos a
colaborar en esto. Luego, resulta que por tratarse de cargas especiales, el
pasajero requiere por lo general ser dejado lo más cerca posible de su
residencia y el problema se presenta para el conductor, cuando la persona vive
en un conjunto residencial o edificio con ascensor, ya que si bien el pasajero
no es consciente de la situación, sucede que desde el momento en que el vehículo
ingresa en el conjunto residencial, la responsabilidad por daños ocasionados a algún
bien propiedad de éste, es responsabilidad del conductor. 


 


Durante algunos años pasados, agencias
de publicidad impulsaron la idea de ubicar pancartas publicitarias en el techo
de estos vehículos, en las cuales se promocionan desde telenovelas, realitys,
hasta productos de belleza y aparatos tecnológicos. Pero esto representa un
problema de cálculo, ya que las pancartas publicitarias superan en dimensión
las distancias que permiten el acceso en puertas de subterráneos. Cuando esta
tendencia empezó a presentarse en Bogotá, yo trabajaba como gerente de una
administradora de taxis y conocí varios casos de conductores que dañaron estas
pancartas al descender por sótanos de conjuntos residenciales, precisamente por
la solicitud de pasajeros de ser dejados justo al lado del ascensor. Incluso en
alguna ocasión supe del caso de un conductor, que no solamente averió la
pancarta, produciendo daños en el techo del vehículo, sino que también dañó una
caja de televisión por cable ubicada en el techo de un sótano.


 


De otra parte, aun si los
vehículos no portan pancartas, de ocurrir un percance dentro de edificios o
conjuntos residenciales, por considerase de propiedad privada puede acarrear
problemas graves para el conductor. Por esta razón, muchos conductores evitan
llevar a personas con mercados, ya que eso representa por lo general, tener que
ingresar a conjuntos residenciales y/o edificios. La responsabilidad de dejar a
la señora en la puerta del ascensor muchas veces resulta molesta e incluso
puede generar accidentes al interior de conjuntos residenciales, que tienen
muchas reglas de ingreso y por donde transitan niños, mascotas, etc. 


 


Durante mi investigación,
recuerdo un breve altercado que tuve con el residente de un conjunto residencial,
luego de que la pasajera (una joven) me pidió el favor de ingresarla al conjunto.
El hecho se presentó por un perro que se le atravesó al carro y a pesar de que
yo iba a una velocidad muy reducida, el propietario del can se enfureció, pues
según él su mascota casi fue arrollada por un irresponsable taxista, según le
dijo a un par de guardianes que llegaron al momento al escuchar los angustiosos
reclamos del hombre. Sin embargo, lo que no comprendió esta persona en aquel
momento, fue que el perro no estuvo ningún momento en riesgo de ser arrollado,
y de su responsabilidad frente al hecho de que la mascota se hubiera atravesado
por el corredor principal del conjunto residencial sin portar un collar. Y es
que resulta bien importante señalar este punto, dado que existe una marcada
tendencia en la ciudadanía a poner sus propias responsabilidades y deberes en
las demás personas. 


 


En el caso de la persona que
solicita ser ingresada a un conjunto residencial, así parezca desatención por
parte del conductor, éste no está en la obligación de hacerlo. En otras
ciudades del mundo no existen estos compromisos y las personas tienen muy claro
que cada quien debe responsabilizarse de sus cargas. Así también, el señor que
deja suelto a su perro irresponsablemente sabiendo que su mascota es inquieta,
asume que todas las personas alrededor, incluidos los conductores de carros,
deben estar atentas a no molestarle. Mi pregunta es, respecto a esto ¿Por qué
el conductor de taxi debe responder por la negligencia de los demás?


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 







PERSONA CON DESORDEN MENTAL


 


Existen personas con este diagnóstico
clínico, que no por esto poseen menos derechos, pero creo que sí, un sistema de
transporte especial que les garantice profesionalismo, buena atención y
seguridad, pero sobre todo más atención y cuidado de sus familiares. De hecho,
una de las modalidades de transporte público en Colombia hace cobertura a estas
personas. Es una realidad que por su condición y por supuesto teniendo en cuenta
específicamente su enfermedad, pueden tener ciertos comportamientos, desde
violencia, ausencia, hasta perdida del conocimiento. El conductor de taxi,
quien habiendo adquirido experiencia con la práctica, logra ver conductas
extrañas en el pasajero, incluso antes de permitir que este aborde el vehículo.



Juan Carlos Acevedo, quien a
pesar de su experiencia se vio envuelto en un caso que por suerte no trascendió
a un problema mayor, cuenta que en una ocasión un hombre joven le hizo la
parada frente a la Clínica Colombia, ubicada en la Avenida 68 con Esperanza.
Él no se fijó precisamente en el aspecto físico del pasajero (como sí en su
mirada y rasgos faciales particulares) sólo cuando este abordó el vehículo.
Solicitó ser conducido a un barrio al norte de la ciudad, y a pesar de que Juan
Carlos notó un comportamiento muy extraño, decidió llevar a cabo lo solicitado.
Afortunadamente para él, el tráfico fluyó con rapidez y en menos de veinte
minutos estaba ingresando con el pasajero al barrio indicado. Una vez solicitó más
exactitud al pasajero del lugar de destino, cuenta Juan Carlos que el joven
entró en un episodio de lo que él define como angustia y confusión. -No hablaba
nada, apenas temblaba y su cara se puso roja. Juan pensó que el joven estaba
teniendo un ataque al corazón o algo parecido. Pero luego de algunos segundos
de lo que parecía un conato de enfermedad, el joven empezó a reír
estruendosamente y a emitir palabras sin sentido. Juan Carlos no sabía qué
hacer. Pero enseguida recordó que cerca de allí había un CAI y en ese momento
se dirigió hacia allá para notificar a la policía lo sucedido. 


 


De esa manera recibió ayuda y
finalmente la policía se encargó de ubicar a la familia del joven. Por
información dada por sus padres, Juan Carlos se enteró de que el joven tenía un
padecimiento mental y debía recibir una pastilla para evitar que esos episodios
se presentaran. Agradecieron el que el conductor hubiese reaccionado de esta
manera y aunque no hubo recompensa, Juan quedó satisfecho con el servicio
prestado.  Aunque desde ese momento es más cuidadoso con los pasajeros que le
hacen la parada, debido a que es consciente de que las personas con condiciones
de salud especial, requieren un transporte especifico. 


 


 


 







VÍAS CON CRUCES DE TRANSMILENIO


 


La implementación del sistema
masivo de transporte Transmilenio transformó la ciudad. El decreto 831 de 1999
daba inicio a una nueva forma de experimentar el transporte público masivo en Bogotá,
pero así mismo modificó la forma en que veníamos entendiendo las vías, ya que
era la primera vez que a una escala sin precedentes se proponían las calzadas
exclusivas de tránsito para cierto tipo de vehículos; lo cual era nuevo para la
ciudad. Esto significó una reducción de los corredores viales para vehículos
que no formaran parte de Transmilenio, lo cual incluso consideran algunos fue
un acto inconstitucional. Creo que actualmente aún existen ciertas demandas que
buscan al menos poner en evidencia que privar de carriles viales a la ciudad
fue una decisión que contenía ciertos vicios normativos y legales.


 


Dejando de lado las visiones y
versiones que tengan relación con la ley, hay que decir que al mismo tiempo que
se buscaba la instauración de un nuevo concepto en transporte masivo, se sensibilizaron
ciertas zonas, sobre todo aquellas en las que quedaron instalados los portales,
hacia donde confluyen con gran volumen los articulados para terminar sus rutas
e iniciar otras nuevas. Por la carencia infraestructural, fue necesario adecuar
semáforos que permitieran el ingreso de los buses a los portales en vez de
deprimidos o puentes, que apenas quince años después empiezan a construirse con
lentitud y dificultad. Hay que decir que esta improvisación o falla de cálculo
sobre el impacto que los rojos traerían a la ciudad, hace que la mayoría de los
bogotanos vean con escepticismo el posible beneficio que habría traído
Transmilenio. Más aun, cuando año tras año se le va dando más prioridad a los
pasos y cruces de Transmilenio, generando más congestión en las demás modalidades
de transporte. Entiendo que una de las políticas de los gobiernos capitalinos
respecto a esto, es que debe priorizarse el transporte masivo. Pero esto no
debe suceder afectando a las demás modalidades de transporte. Cruces como el
que está en el portal ochenta, portal suba, intersección de la avenida caracas
con avenida Villavicencio, ahora el de la NQS con la carrera treinta y tres, el
de NQS con calle trece, veinte de Julio en la carrera decima con calle treinta
y dos sur, entre otros, se han vuelto una verdadera pesadilla para quienes
transitan por los demás carriles, ya que en vez de generarse una política de des-semaforización,
se incrementa el número de estos, afectando no solo la movilidad, sino también
el medio ambiente. Esto representa congestión vehicular en los carriles mixtos,
por lo que resulta poco práctico, poco rentable, contaminante, estresante, etc.,
tomar estas vías. 


 


 


 







ACOSADOR SEXUAL


 


El libre desarrollo de la
personalidad y de la orientación sexual, prima sobre los intereses de las
masas. Es un derecho consagrado en la constitución nacional y respaldada por la
sociedad. La era posmoderna se ha caracterizado por la búsqueda de soluciones
en la interacción de los seres humanos y hemos entendido muy bien y de manera
conveniente para la sana convivencia, que el respeto hacia el individuo en su
dignidad y autonomía es lo que garantiza que la democracia esté oxigenada
constantemente. Dentro de la orientación sexual de los individuos que componen
toda sociedad, existe un gran número de variables que se expresan dentro de lo privado.
Y si esto se hace de manera responsable, no merece críticas de tipo moralista o
al menos juicios al modo de la “antigua santa inquisición”. Para piquiña de
muchos, poco a poco las antiguas costumbres de categorizar a los seres humanos
por buenos, malos, naturales, o antinaturales empiezan a ser vistas como partes
de un discurso que cada vez más personas rechazan. A fin de cuentas, el ser
humano como ninguna otra criatura sobre la faz de la tierra, posee la facultad
de elegir pero así mismo de cambiar en el tiempo, lo cual estamos aceptando
últimamente. Los cambios históricos y culturales, nos pueden llevar a aceptar
que si bien juzgamos algo como bueno o malo en tiempos pasados, ahora cambia su
esquema de valor, lo cual seguirá ocurriendo conforme las sociedades sigan su tránsito
hacia el futuro. Algunos llaman a estos cambios de valores, o cambios en la
cosmovisión del hombre con el término evolución. Otros simplemente consideran
que se han ido quedando atrás mitos sobre la sexualidad, según es el tema que
en este número doce de las razones por las cuales un conductor de taxi no
llevaría a un pasajero.


 


Esta liberación trae consigo
la necesidad de hacernos más tolerantes con el otro antes de emitir juicios y
condenas. Sin embargo, así mismo el respeto a la diferencia incluye que, toda
persona debe ser decorosa a la hora de gritarle al mundo su condición sexual,
sobre todo cuando se está en un lugar pequeño, cerrado y tan cerca del otro
como lo es la cabina de un taxi. Es decir, que el respeto involucra el sentido
de la visión y por tanto, la estética. No sé si es porque quien ha decidido vivir
su sexualidad sin tapujos logra dejar atrás sus inhibiciones y le parece muy
natural decir abiertamente lo que le gusta hacer bajo las sábanas. Pero, debe
tener en cuenta que dentro de la diferencia, existen personas que no pueden
manejar un discurso tan abiertamente liberalista. De hecho, es importante
definir cuándo por medio del discurso se puede estar empezando a agredir al
otro. 


 


Al respecto recuerdo que en
varias ocasiones me encontré con cierto tipo de personas que iniciaban una
conversación hablando del clima, de la hora fuerte del tráfico o simplemente
haciendo mención a algo que ocurría en la vía y luego terminaban comentando
aspectos íntimos de la sexualidad humana, hasta convertir el discurso en algo
tan gráfico, que se salía del contexto de lo sexual y se transformaba en algo
vulgar, reprochable y justo de rechazo. Frases que revelaban en el fondo
desequilibrios e inclinaciones enfermizas que en esta ocasión no da lugar a
mencionarlas con precisión. Estas personas, a las cuales he querido llamar
acosadores sexuales, puesto que sus intenciones consistían en indagar en la
psique del otro pretendiendo que todos los seres humanos padecen de los mismos
desordenes y desequilibrios. Resulta en verdad bastante molesto que quienes han
decidido caminar por la senda de la intimidad de maneras poco comunes,
pretendan que los demás son en el fondo igualmente enfermos. 


 


En una ocasión en particular
de mi investigación, recuerdo que fui abordado por un pasajero que necesitaba
dirigirse a un lugar del norte de la ciudad. Era un hombre de unos cincuenta
años de edad aproximadamente. Recuerdo que se encontraba en compañía de una
mujer un poco más de edad que él y quien no abordó el taxi finalmente. Se
despidió del hombre con un gesto maternal. La carrera era larga y la
conversación inicio con un tema cualquiera, pero como lo mencione más arriba, esta
se fue inclinando hacia aspectos más personales, hasta que aquel individuo sacó
sin nada su repertorio casi macabro, de manías y prácticas intimas que
cualquier parroquiano no hubiera podido catalogar diferente que con el término
diabólico. Hasta yo, que muy difícilmente me escandalizo me sonrojé y no
entendí, cómo alguien cuerdo pudiera estar contándole a un desconocido detalles
tan soeces de su intimidad. Luego entendí que sólo una persona con serios
problemas mentales podría hacerlo y entonces pensé ¿Y por qué este hombre,
quien ahora se volvía despreciable podría no ser un enfermo? Lo miré por entre
mis lentes oscuros y en efecto encontré unos ojos saltones, de un color verde
como los de un ave de rapiña y unas ojeras fuertes. En general, su cara se me pareció
a la de un ave como la de nuestro escudo nacional. Sus ojos algo rojos en donde
inician los parpados, lo cual me pareció bastante revelador, todo ello mezclado
en una misma cara. Estuve a punto de tirarlo del carro, además porque el
trayecto era bastante largo y ya saben cómo es el tráfico de Bogotá a cualquier
hora. A pesar de que guardé silencio cuando su discurso empezó a molestarme,
seguía hablando sin parar de sus aberraciones. 


 


No sé si es que tengo cara de
buena gente, de imbécil, o de tolerante por no decir la coloquial palabra; pero
éste individuo no se detenía. Parecía al contrario sentirse más satisfecho con
mi rechazo. Al cabo de unos minutos no pude más y le dije en gesto serio y
bastante certero: -amigo, no es necesario que sea tan gráfico con la
descripción de sus gustos sexuales, le pido el favor de que cambiemos de tema o
mejor guarde silencio-. Yo no quería ni siquiera seguir escuchando el sonido de
una silaba pronunciada por su boca. Al momento, como si este hombre hubiera
vuelto a la realidad, guardó silencio hasta que al menos quince minutos después
descendió por fin del carro. La carrera marcó algo así como doce mil pesos.
Canceló con un billete de veinte mil y lo hizo al descender del vehículo. Me
pasó el dinero por mi ventana quedándoseme mirando con frialdad, como miran los
muertos. Yo alisté el cambio sintiendo su mirada más molesta aún. Esperó a que
le devolviera el cambio pero cuando lo hice, con su mano izquierda tomó la mía,
la cerró y casi con un suspiro, es decir, con una voz más con aire que con
sonido me dijo: -Quédate con el cambio-. Luego esperó un par de segundos y
continuó diciendo -por lindo-. 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 











USTED NO SABE QUIÉN SOY YO


 


Se les conoce a simple vista
por su postura erguida, mirada siempre en diagonal inclinada hacia arriba, o
como dicen algunas personas “mirando por encima del hombro”. Adoptan una posición
de cierta superioridad y cuando abordan el taxi, uno puede observar más
precisamente que son como esas personas con cargos burocráticos, especialistas
en mirar a los demás no solamente aparentando que se creen superiores, sino también
actuando adecuadamente para hacer sentir culpable al otro, incluso sin
conocerlo. Con su actitud dicen algo así como: sé que eres un pecador,
inferior, oportunista y corrupto. Pero mi ojo estará sobre ti todo el tiempo. Me
recuerda a esos individuos, quienes sentados al otro lado de un escritorio,
reciben hojas de vida de postulados a cargos y antes que realizar entrevistas,
parece que estuvieran haciendo un interrogatorio. Es una ceremonia la del
burócrata, perfectamente elegidos para determinados cargos que requieren hacer
las veces de inquisición y catapulta. Son especialistas en sostener el sistema jerárquico
de las organizaciones para las cuales se desempeñan. 


 


Eso me recuerda al decano de
la facultad de derecho de una universidad que conocí alguna vez y con quien me
entrevisté para postularme como conferencista de un tema sobre ética. Recuerdo
que cuando ingresé a su oficina era notable el muro del orgullo que éste poseía
con sus títulos y diplomas. En su escritorio había una foto familiar, igual a
esas que traen los portarretratos de las tiendas todo a mil, que abundan en el
centro de la capital y en todo barrio popular de la ciudad. Al presentarme, no
me saludó con un buenos días y menos aún con una sonrisa amable, sino con un “Qué
hubo. Cómo le va… Camilo” mirando con una ceja tensada hacia arriba, una carta
que yo había enviado al claustro, en la cual explicaba brevemente el tema de la
conferencia. Acto seguido me dijo que me sentara, no invitándome a hacerlo sino
queriendo decir que era obvio que debía hacerlo. De entrada quería intimidarme
y hacerme sentir tonto, inseguro, e inferior a él; aunque él supiera que nada
de esto podría ser. Su mirada, por encima de los bifocales duales que llevaba,
reflejaron unos ojos que disminuían su tamaño como tratando de calcular el peso
de mis pecados humanos, como un juez, quien sin pruebas trata de encontrar maña
o engaño en el acusado. Como quien trata de olfatear el olor a helado en su
hijo quien tiene prohibido comerlo después de clases y antes del almuerzo. Como
al pequeño a quien se le tiene prohibido comer dulces para evitarle la caries
de los dientes. Yo era el pequeño, el juzgado, el señalado por la actitud
amañada del viejo zorro, quien cree que de antemano, para controlar al otro,
hay que hacerlo sentir menos, vulgar, ordinario, poca cosa, en fin, inferior. 


 


El “Usted no sabe quién soy
yo” es igual. 


 


Aborda el taxi con un “Qué hubo”
grueso y fingiendo la seguridad que no tiene. Lo que no saben este tipo de
personas, es que el taxista, curtido en la universidad de la vida, conoce de
antemano a esta clase de circenses individuos y sabe de antemano de qué se
tratan sus ceremonias. A dónde conducen. Tratando de reflejar una autoridad que
quizás a muchos políticos les funcionó en el pasado en corregimientos y
veredas, como también a líderes religiosos que trataban de reflejar con su
experticia en la retórica cierta autoridad espiritual, de elegidos, ungidos y/o
profetas. A la final, no dejan de ser más que simples mortales venidos a más,
como le escuché decir a alguien sobre alguien alguna vez. Afortunadamente y
gracias a los medios de comunicación, en especial a las redes sociales, este tipo
de  individuos ya han sido puestos al descubierto, reseñados y sus ceremonias
descubiertas. Ya no son tan tramadores como con nuestros abuelos, padres y,
quienes fueron criados con el esquema de valores nacionales antes de la
constitución de 1991. 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 











EL INTRANSIGENTE


 


Este pasajero se puede
identificar porque a diferencia del anterior, su postura es tensa, más que rígida.
Cuando llevan bolso o maleta, la sujetan con fuerza, lo cual revela una
personalidad precavida y a la defensiva. Las mujeres por lo general, llevan
poco o nada de maquillaje y los hombres están bien afeitados y con ceño
fruncido. Su complexión revela una personalidad con un claro sistema de
valores, muy conservador e impermeable en sus creencias y manera de pensar. No
les gusta generar confianza con los demás y diferente al anterior, no se
esfuerzan por aparentar un poco de cordialidad. Y cuando lo hacen, resultan ser
muy malos actores. Son monosilábicos y se limitan a pedir el favor cuando
requieren algún servicio, pero siempre solicitan ser conducidos a sus destinos
por la ruta a la cual ellos estén acostumbrados. Aun si esa ruta, por alguna razón
esta congestionada.


 


Y es que según el diccionario
Larousse el significado de terquedad es la “Firmeza excesiva en las ideas o
intenciones aunque puedan ser erróneas”. Esta definición me recuerda como en
Colombia casi que aborrecemos la crítica, la autocrítica y al final de cuentas
la capacidad de reconocer nuestros errores y equivocaciones. Esto se puede ver
con claridad en la forma como reaccionan muchos funcionarios públicos ante investigaciones,
solicitudes de rendimiento de cuentas y en ultimas la consideración sobre
posibles renuncias. Muchos se inventan leguleyadas, excusas y pretextos para
sostenerse en sus propias verdades. Le tienen pavor a reconocer errores,
defectos y equivocaciones. Se sienten en el paredón público, quizás como
tontos, por lo que utilizan toda su pirotecnia discursiva para salirse con la
suya y hacer creíbles sus propias verdades. No reculan, a no ser que sus
equivocaciones sean muy evidentes. Ponen a dudar hasta a los más firmes y
conocedores. Creo que este mal ejemplo lo hemos seguido evitando el ejercicio
de la reflexión y la autocrítica. 


 


En alguna ocasión estuve
debatiendo sanamente con un pasajero sobre realidad política. Me sorprendió que
a pesar de que yo le di razones de fondo sobre mis teorías, él seguía
insistiendo en su propia versión.  Al final no fue posible hacerlo caer en
cuenta de que yo tenía la razón. Luego me pregunto si era yo el terco, o los
dos, no lo sé. El caso es que esto se aplica también en las cosas prácticas,
como la ciencia vial que el conductor de taxi conoce muy bien. Incluso ahora
cuenta con herramientas tecnológicas que le permiten respaldar sus teorías
sobre, que vía, a qué hora y en qué día, es más conveniente tomar. Aun así,
muchos pasajeros se muestran obstinados a la hora de aceptar que -quien sabe más
sobre la materia- es el conductor. Quizás por desconfianza también ocurre esto.
Pero la desconfianza será otro tema que trataremos más adelante. Además el
desconfiado es diferente al obstinado. El desconfiado se aferra a sus opiniones
y teorías con la finalidad de sobrevivir. En cambio el terco, es obstinado por
tradición. Tradicionalmente su padre le enseñó esa ruta y él con seguridad
piensa enseñarle a su hijo esta misma única vía. Lo que desconoce es que la
realidad vial con toda su complejidad, en Bogotá, cambia. 


Creo que esta sintomatología
de la terquedad, a la cual no se le ha dado mucho espacio en las ciencias
encargadas de estudiar la conducta humana, obedece a que somos una sociedad de
temores, resquebrajada por los costumbrismos y atormentada por el amarillismo de
muchos medios de comunicación, que a falta de noticias importantes se dedican a
sobredimensionar hechos que ocurren en la ciudad y hacerlos parecer constantes
y amenazantes para todos los ciudadanos. Si alguien grava en video una
agresión, un asalto, o un acto de intolerancia y lo sube a las redes; el
verdadero efecto viral ocurre cuando los medios logran contagiar de miedo a los
televidentes, generando estados de alerta más elevados en quienes observan. De
esta manera, las siguientes noticias que se van a presentar en los noticieros
parecerán menos graves, incluso si se trata por ejemplo de temas relacionados
con ventas de empresas públicas al sector privado, problemas en la economía,
nuevas políticas de rebajas a los salarios de los trabajadores, nuevos
impuestos, más presupuesto para la guerra, etc. 


 


Una vez las personas asumen
que el problema principal de Colombia es la inseguridad en las ciudades, se
hacen menos importantes temas de realidad nacional a los cuales sí deberíamos
prestar buena atención. La prioridad de Colombia no es la seguridad, la
prioridad de nuestro país es la justa distribución de los ingresos que nos
llegan producto de nuestro trabajo. Como también la corrupción, la carencia de
cultura y la falta de oportunidades para muchos que son pilos, estudiosos y
talentosos, pero que no encuentran un espacio para realizar sus potenciales, ya
que las puertas del país están cerradas al conocimiento. Ese es el problema más
grave. Si nuestras expectativas siguen rondando alrededor de estar más seguros,
las políticas gubernamentales en torno a lo verdaderamente importante seguirán
siendo manoseadas por los políticos de turno. Así es que en vez de estar
temeroso de que el taxista le va a cobrar mil pesos más por llevarlo a su
destino por otra ruta, por favor considere lo que es verdaderamente importante:
generar empatía, comprensión y calma. Ese será un buen aporte a la movilidad de
la ciudad y además al conductor que lo está transportando. 


 


Veamos una breve reflexión a
la cual nos invita el lingüista norteamericano Noam Chomsky en las Diez Estrategias
de Manipulación Mediática:


 


“ … El
elemento primordial del control social es la estrategia de la distracción que
consiste en desviar la atención del público de los problemas importantes y de
los cambios decididos por las elites políticas y económicas, mediante la
técnica del diluvio o inundación de continuas distracciones y de informaciones
insignificantes. La estrategia de la distracción es igualmente indispensable
para impedir al público interesarse por los conocimientos esenciales, en el
área de la ciencia, la economía, la psicología, la neurobiología y la
cibernética. “Mantener la Atención del público distraída, lejos de los
verdaderos problemas sociales, cautivada por temas sin importancia real.
Mantener al público ocupado, ocupado, ocupado, sin ningún tiempo para pensar;
de vuelta a la granja como los otros animales…”


(Cita
del texto Armas Silenciosas para Guerras Tranquilas). 


 


Así que, si salen noticias
sobre uno o dos taxistas que abusaron en el cobro de tarifas y le dan primera
plana en las noticias, ya sabe a dónde va la cosa.


 


 


 







EL MÍSTER O LA MISS


 


Bogotá cosmopolita recibe
diariamente un sin número de extranjeros, más de lo que está preparada en
términos infraestructurales, pero también en cuanto a la capacidad de servicio
turístico se refiere; por lo que es común que el turista muchas veces requiera
del servicio de un taxi tomado en la calle. Luego, siendo el inglés un idioma
que es enseñado en gran parte del mundo desde la escuela básica, Colombia es
uno de esos lugares en donde poco o nada se enseña. En algunas ocasiones los
turistas extranjeros salen por su cuenta a visitar lugares, muchas veces con
pocos niveles de seguridad y la mayoría de ellos no saben hablar español, más allá
de palabras y frases básicas. Por esta razón, muchas veces el conductor de taxi
prefiere evitar el servicio. 


 


Miguel Contreras cuenta que,
un sábado cualquiera en las horas de una mañana floja de trabajo, un hombre le
hizo la parada en la carrera séptima con calle sesenta y cuatro. Cuando el
hombre abordó el vehículo inicio la conversación en inglés. Miguel dice que lo
poco que sabía del idioma le sirvió para entender que el míster le pedía el
favor de ser transportado a donde las girls, please girls, money, haciendo
señas con las manos, dice Miguel. Sólo fue suficiente el gesto, para que Miguel
comprendiera que el hombre deseaba obtener los servicios de una trabajadora
sexual. Por ello, se dirigieron hacia el barrio Santa Fe en el centro de la
ciudad, sin mediar palabra alguna durante todo el trayecto. 


 


Al llegar al lugar, el hombre
miraba por la ventana del carro asombrado de la oferta que se presentaba por
doquier. Morenas, altas, delgadas, curvilíneas, blancas, pelinegras, rubias… luciendo
sus bendiciones y mirando de soslayo a los hombres, que al igual que Miguel y
el míster, daban vueltas por allí escogiendo, como quien pasea por una alameda
en busca de un restaurante. Luego de un par de minutos de dar vueltas por las
dos manzanas que caracterizan a esta zona de tolerancia, Miguel notó que el
hombre se desanimó de pronto y con un tono fuerte de voz le decía una serie de
palabras que no podía comprender. Hacía señas con las manos y gesticulaba,
seguramente para tratar de hacerse entender, pero Miguel seguía sin entenderlo.
Luego de unas cuatro vueltas a las mismas dos cuadras, una moto policial
apareció y el míster casi que se abalanza sobre los dos oficiales, sin esperar
a que el taxi se detuviera. Al instante, se aferró al chaleco de uno de los
uniformados haciendo gestos de súplica con las manos. Uno de los oficiales, que
dominaba en algo la lengua inglesa, pudo comprender lo que el hombre le decía.
Por lo que sin mediar palabra le ordenó a Miguel descender del carro. -¿Por qué
le está dando vueltas al señor?- Preguntó con tono de regaño. -No sé, contestó
Miguel. Él me pidió que lo llevara a donde las girls money. Yo entendí que este
tipo lo que buscaba era una prostituta. Como estos extranjeros vienen acá al
país a practicar turismo sexual, pues la verdad no domino el inglés y eso fue
lo que le entendí-.  


 


Mientras Miguel me contaba lo
ocurrido recordé que por aquellos días se había desatado el escándalo de los
agentes de la DEA que fueron investigados por prácticas de este tipo. El
policía le confirmó a Miguel que el hombre necesitaba una casa de cambio de
moneda “money exchange”. No “money girls”. 


 


La historia de la humanidad
cuenta que por traducciones mal hechas, el ejercicio diplomático de los países
ha llegado a entrar en crisis e incluso se han desatado conflictos
internacionales. En aquella ocasión, Miguel pudo salir avante, pero aprendió
que antes de llevar a un extranjero que no hable el español, preferirá rechazar
el servicio. Lo que si me contó, es que en adelante se ha dedicado a aprender
la lengua inglesa. Muchos conductores de taxi en Bogotá manejan muy bien el inglés.



 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 











EL CIEGUITO


 


Contrario a la prioridad que
deberían tener las personas con condiciones físicas especiales, en Bogotá
muchas veces se convierte en un problema para el conductor de taxi llevar a
personas con limitación de visión, por ejemplo. Una persona con esta situación
requiere de un servicio especial de transporte, atendida por un profesional,
como ya lo había mencionado más arriba en el caso de aquellas personas que
padecen de cuadros de salud mental. 


 


En una ocasión adelantando mi
investigación me encontré con una situación de este tipo. En el barrio San
Vicente, al sur de la ciudad, una mujer y dos hombres me hicieron la parada.
Uno de ellos llevaba un bastón y gafas oscuras e inmediatamente lo identifiqué
como una persona con limitación de la visión. Yo esperaba que las tres personas
abordaran el taxi, pero no fue así. Solamente abordó el hombre del bastón y me
solicitó que lo llevara al barrio Villa del Río, muy lejos de allí, al norte de
Bogotá. Durante el trayecto, el hombre mostró ser muy silencioso y aparte de
preguntar casualmente por dónde íbamos, no decía nada más. Yo le indicaba la
ruta y escuchando noticias continúe hasta llegar al destino, luego de unos
cuarenta minutos de trayecto. 


 


Cuando estábamos ingresando al
barrio le pedí la ubicación exacta de a dónde se dirigía y al momento de
hacerlo, me pasó una hoja pequeña de papel arrugada en la cual estaba la
dirección. Al llegar al lugar me preguntó cuánto me debía por el servicio. La
carrera había marcado algo así como catorce mil pesos. El hombre se bajó del
taxi y empezó a buscar en sus bolsillos el dinero para cancelarme la carrera,
pero luego de una búsqueda insistente dijo al fin: -me robaron, las personas
que me ayudaron a parar el taxi me robaron-. Yo pensé de inmediato que así
había sido. -¿Y sus papeles?- Pregunté. -¿Los tiene?- -Sí- respondió luego de
algunos segundos. -El problema- continuó diciendo -es que acá a dónde vengo no
me conoce nadie, tengo una cita para averiguar por una documentación que estoy
tramitando… y no se más tarde cómo voy a hacer para devolverme-. Frente a esto
siempre reacciono de manera tranquila y pausada. “El dinero de la carrera es lo
de menos”. Pensé. 


 


En alguna ocasión, en el
pasado serví como voluntario en una fundación que tenía por misión ayudar a
personas habitantes de la calle. Sobre todo se trataba de ancianos, que
llevaban muchos años viviendo en la calle y necesitaban de una mano amiga.
Quienes estaban al frente de la fundación eran unos frailes brasileros, que me
enseñaron lo gratificante que es ayudar a una persona en dificultades. Al ver a
aquel hombre, preocupado y temeroso sentí que estaba ayudando a uno de aquellos
que en el pasado, de quienes aprendí más de lo que pudiera enseñarles, debo
reconocer. Sobre todo que más allá de hacer caridad, trabajo social o un favor,
la verdadera ayuda que puede brindarle uno a una persona necesitada, por lo
menos en ciertas circunstancias, consiste en devolverle la esperanza en la
humanidad misma, es decir, brindar solidaridad. No estoy de acuerdo con
aquellos que dan monedas en las calles de Bogotá, creo que la mendicidad a este
nivel simplemente consiste en la práctica conformista y facilista de quien da
por no sentir culpa. Luego lo que sí creo, es que podemos ser amigos todos sin
importar quien sea cada quien. Podemos serlo. Lo que hice entonces, fue darle
veinte mil pesos para que pudiera después devolverse a su casa en otro taxi. 


 


Sé que ningún taxista le
negará un servicio a una persona con esta condición, porque estoy seguro de que
en la práctica de conducir por la ciudad se requiere de tolerancia, comprensión
y también solidaridad. Pero quería reseñar este punto, para conducirlo a la
reflexión, querido lector, respecto a que el conducir un vehículo taxi en
Bogotá no es sencillo. 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 











EL OLVIDADIZO


 


Hay un perfil de pasajero de
servicio taxi en la ciudad, que es bien insigne de nuestra cultura
descomplicada y que da por supuestas muchas cosas. Como por ejemplo, que el
conductor de taxi debe saber por obligación en donde queda cada dirección,
establecimiento, centro de salud, oficina gubernamental, conjunto residencial y
hasta motel en la ciudad. Lo que desconoce por lo general el pasajero, es que ni
siquiera los conductores de Bogotá más expertos “se las saben todas”. Luego,
desconociendo por su propia comodidad esta realidad, exigen ser transportados a
esos lugares que sólo conocen quienes viven allí. Carecen de la dirección y
solo cuando van llegando a este destino misterioso y sin recordar bien la calle
por la cual se debe girar, terminan culpando al conductor por no saber en dónde
queda exactamente su pequeño universo. -Pero usted debería saber en dónde queda
La Casita Verde. Es un restaurante conocidísimo. Su inauguración la anunciaron
por prensa, radio y televisión hace tres días -dicen. Esto representa pérdida
de tiempo, pues con frases como “es que me dijeron que era enseguida de la
panadería Superpan, Emipan, Tu pan, o Aquí está su pan, etc...  No es
suficiente la ubicación y se hace necesario preguntar a vecinos del sector que
por lo general no saben en dónde quedan los lugares. En algunas ocasiones
resulta que han invertido la dirección remplazando la calle con la carrera. Por
ejemplo si era la carrera diecisiete con calle veintiséis, resulta que ellos
dicen que es la carrera veintiséis con calle diecisiete”. 


 


Finalmente, el conductor de
taxi debe ir preguntando por todo el barrio en donde queda el dichoso sitio.  Y
la cosa se pone más difícil si se trata de un sector peligroso y es tarde en la
noche. Pero como se trata de “un servicio que el conductor debe prestar” el
olvidadizo se fresquea y “como el taxímetro va marcando pues que importa”. De
cualquier manera esto representa pérdida de tiempo, de dinero y de paciencia, además
que es una conducta desconsiderada. Y al final no hay ni una propina para el
conductor que fue paciente, le dio diez vueltas a la misma manzana y no se
disgustó con el pasajero. 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 











LA YAYITA


 


Los últimos eventos nos
indican que la confianza en nuestro tiempo es un defecto, o más aún, un pecado.
Ya no se puede confiar en las personas, algo que lesiona las relaciones
humanas, ya que en la práctica la sociedad se fundamenta en la confianza y la
fe. Desde que salimos de casa estamos expuestos a la buena o mala intención de
los demás. Quien toma un autobús tiene fe en que el conductor lo llevará sano y
salvo a su destino. Quien entra a almorzar a un restaurante confía en que el
administrador del lugar está suministrando alimentos frescos y de buena
calidad. Quién vota por un candidato a algún puesto gubernamental también. Sin
embargo, en medio de esa fe y confianza es desafortunado ver que, la crisis de
liderazgo y valores de nuestra generación actual, ha logrado incluir a la mujer
dentro del mundo del hampa y la deshonra. No es extraño que en los golpes que
da la policía al hampa en los últimos años, esté al menos una mujer vinculada a
redes de delincuencia. Para estas redes de crimen que utilizan a mujeres, el
conductor de taxi es una víctima potencial debido a la posición de
vulnerabilidad en medio de la cual desarrolla su actividad. Mujeres solas a
altas horas de la noche, de apariencia atractiva por lo general, que fingen estar
indefensas y necesitadas de un hombre que las proteja, terminan siendo los
verdugos de las jornadas, no solo robando producidos en dinero, o el carro,
sino en muchas ocasiones atentando contra la vida del conductor, con la ayuda
de sus compinches. Por estas razones,  es importante tener cuidado de mujeres
con ciertas características físicas y actitudes determinadas, las cuales quiero
dejar a la imaginación del lector, para no herir susceptibilidades. 


 


Hace algunos días pude leer un
artículo en el cual se entrevistaba al general retirado de la policía Roso José
Serrano en la cual contaba algo que llamó mi atención, respecto al papel
fundamental que cumplen en inteligencia de la policía las mujeres, a quienes él
llama con el apelativo de “chinas”. Las chinas, según el general fueron agentes
clave en la infiltración y captura de delincuentes de gran talla. La infiltración
de una mujer es mucho más sencilla e imperceptible, ya que es muy poco probable
que se desconfíe de ellas. 


 


En nuestra psique la imagen de
la mujer esta salvaguardada por unas características muy definidas que no nos
permiten sospechar de ellas. Sin embargo, si bien “las chinas” resultan ser un
gran valor a la hora de capturar delincuentes, parece que también son ahora
utilizadas por el bando oscuro. Según datos de la policía nacional, año tras
año son más las mujeres que se suman a actos delictivos, dentro de los cuales
son más frecuentemente utilizadas como señuelos para cometer delitos. Es una lástima
tener que admitir, que si bien las mujeres desde que se dieron movimientos
socioculturales en el siglo pasado han alcanzado espacios significativos en el
orden y poder de las sociedades, alcanzando puestos, tanto a niveles
gubernamentales, como de corporaciones internacionales, parece que dentro del
mundo del hampa esto ha venido ocurriendo también; por lo cual no podría
afirmar que el feminismo tenga alguna relación con el papel de la mujer en la
delincuencia, por supuesto. Se calcula que actualmente del total de delitos que
se cometen en Colombia, en el 25% hay mujeres involucradas, lo cual es
realmente alarmante sobre todo en nuestro país, en donde apenas hace un par de
años se estudia con juicio este fenómeno, como ocurre en el centro de
recursos para el análisis de conflictos (CERAC), que ha permitido iniciar
un serio estudio de las causas y características que podrían estar generando
este fenómeno en el país. Dentro de la modalidad de hurto, es notable que las
mujeres obtengan un protagonismo en el enganche de sus víctimas. 


 


Sin hacer referencia a casos
específicos, es importante señalar que los conductores de taxi se encuentran
muy expuestos a ser víctimas de este tipo de delitos, sobre todo aquellos que
laboran en el turno de la noche. A pesar de los esfuerzos de la policía y de
los diferentes entes gubernamentales para frenar al hampa, las mujeres cobran
protagonismo en estos hechos. 


 


 


 







LA GATUBELA


 


Particularmente similar a la
anterior descripción, esta mujer delincuente es más obvia y directa en sus
maneras de seducción y posteriormente de asalto. La gatubela me recuerda un
poco a la canción “una loba” de nuestra exitosa Shakira. Luego, si bien la
protagonista de la tan sonada canción busca divertirse con invitación vip de
cualquier caballero adinerado, la gatubela finge ser esa mujer llena de fuego y
dispuesta a tener un romance con un caballero taxista. Muchos conductores caen
pensando que se trata de una mujer liberada y con deseos de llevar a placer sus
deseos, valiéndose del pensamiento morboso de muchos que piensan que todas las
mujeres tienen una doble vida y moral. En el mejor de los casos el acto
delincuencial se limitará a un robo, realizado a través de la técnica de
escopolamina. Pero puede ocurrir que esta situación se convierta en un crimen
de diversas características, como bien pudiera ser el robo y tráfico de
órganos. El delincuente no tiene reparos. Una vez ha traspasado la línea del
crimen puede prestarse para cualquier tipo de agresiones y demás. Pero, ¿en dónde
queda el sentimiento maternal, de ternura, la capacidad de empatía, el espectro
emocional que le permite a la mujer ponerse en el pellejo del otro? O ¿es que
todas estas características son en realidad cuestiones que se le han inculcado
a la mujer desde la cultura y no son cuestiones que estén asociadas realmente a
su naturaleza? 


 


Según esto ¿Es la mujer igual
al hombre en hígado, estomago, corazón y vísceras a la hora de cometer un
delito? O ¿Sienten más remordimiento al hacerlo? ¿Debería haber un sistema
penal por separado y así mismo un sistema penitenciario y de resocialización
para ellas? Los hechos revelan que la naturaleza humana es en realidad una
materia moldeable según circunstancias. La pobreza extrema, la ignorancia, la
falta de oportunidades, los abusos en la infancia, las puertas cerradas, las
trampas de la vida y tantas otras circunstancias mezcladas. La droga, el deseo
de progreso fácil, una justicia endeble, la decadencia de los valores como
consecuencia de la decadencia del liderazgo, las marcas de una historia nacional
determinada por la avaricia y la desigualdad, son la argumentación principal
que puede hacernos pensar que el delito, en este caso no distingue género, estado
económico, social, edad, etnia o en fin, todo lo que se pueda catalogar como
positivo o negativo para cultivar un carácter delictivo, una personalidad
criminal. 


 


Resulta que así es el cerebro
humano; Una máquina ideal capaz de resolver los problemas más inimaginables,
pero a la vez, capaz de adaptarse a los sistemas de vida más hostiles para
sobrevivir. En el caso de Colombia, con todas sus desviaciones de tipo
sociocultural y económico, se puede ver que simplemente el delincuente responde
a una realidad a la cual es empujado. Si bien se puede entender que la
biología, la genética del mal permanece latente en la mayoría de los seres
humanos -seamos mujeres u hombres- son las circunstancias de tipo cultural,
socioeconómico y medioambiental, lo que en últimas hará que esos “genes del mal”
se activen o queden desactivados, hasta que llegue el ocaso en la vejez. Esto
revela que la teoría por la cual en alguna época se pensó que el mundo sería más
pacífico cuando las mujeres llegaran al poder, se ha desvirtuado ahora. 


 


Al margen de los hechos
relacionados con la violencia delincuencial, se puede apreciar en la realidad
política nacional e internacional, que existen mujeres en las altas esferas de
la política aventando comentarios guerreristas y conflictivos en aras de
encender odios y resentimientos en los pueblos. A nivel nacional, dentro del
ámbito de la política se siente ese mismo fragor con el que líderes mujeres
encienden los ánimos de las mujeres en general. Haciendo uso del marketing
político generan opinión y comentarios, por medio de un discurso dominante y
con actitudes desproporcionadas, aprovechando las tendencias feministas para
captar mujeres adeptas a sus planes de poder, creando discursos alrededor de la
mujer guerrera, la amazona indomable, la Frida Kahlo…; cuando en realidad toda
esta actuación se trata de posturas que venden un ideal para las mujeres a
cambio de votos.  


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 











LA MUDA


 


Esta personalidad obedece
realmente a quienes andan muy distraídos por el trabajo, novio o novia; o porque
simplemente viven fuera de este mundo. Se les conoce por su postura muy
relajada, con apariencia de falta de sueño, boca entreabierta y auriculares
puestos casi por regla. Se encuentran dentro de todos los estratos y a todas
horas del día. Abordan el vehículo con pereza y casi que no dicen siquiera para
donde se dirigen; por lo que contribuyen al trancón, a las cornetas atrás y a
uno que otro madrazo aventado por los conductores que piden paso y que se gana
el conductor del taxi por estar interrumpiendo el flujo vehicular. Dan
indicaciones de girar a derecha o izquierda casi sólo cuando el conductor
pregunta o casi cuando faltan apenas unos metros para girar. Se convierten no
solo por ello en una gran molestia, sino en un problema para la seguridad; pues
muchas veces el conductor, quien está muy concentrado, asiente ante un pedido
improvisto de girar, generando cerradas y en algunas ocasiones accidentes.  


 


Durante mi investigación me di
cuenta de que existen ciertas personas que parecen tener una percepción de las
distancias en dos dimensiones únicamente. No sé si se trate de un problema de
la visión, de limitaciones psicomotrices o simplemente de conchudez y frescura.
En cierta ocasión, cruzando el puente de la calle ciento cincuenta y tres,
sentido oriente-occidente, casi me estrello, pues llevaba una pasajera con
estas características cognitivas. Se trataba de una alta ejecutiva por lo que
pude notar. Durante casi todo el trayecto estuvo textiando en su Smart phone y
de vez en cuando miraba por la ventana de manera casi hipnotizada. Se dirigía
para el sector conocido como Mazuren y justo cuando el barrio inicia en la
ciento cincuenta y tres con autopista, yo iba a seguir derecho, pero a última
hora, cuando ya me encontraba justo en la punta de la oreja para quienes toman
la autopista hacia el sur, la mujer levantó la vista y me dijo casi con un
grito -¡Por ésta, por ésta, tome la oreja!- Ante lo cual, por reacción lo que
hice fue frenar. Y casi al instante, tratar de seguir la orden que me dio.  Pero
era tarde para girar, al menos sin cerrar al carro que venía atrás, cuyo conductor
casi saca medio cuerpo por la ventana para mentarme la madre con todo el
desahogo de una de las horas en que más se transitan las vías en Bogotá. Era
algo así como las 7.00 pm. 


 


En ese momento entendí lo
peligroso que puede ser un pasajero distraído, quien a última hora se acuerda
de que su casa queda girando la esquina, o virando a la derecha o izquierda. El
conductor, que por lo general está muy concentrado y quien está acostumbrado
cerebralmente, programado mejor, a ese tipo de pedidos y reaccionar ante éstos,
obedece la orden de última hora. Y así sea un leve cabrillazo puede ocasionar
un accidente. En aquella ocasión fui madreado. Y después de ello, la pasajera
me dijo que debía ser más cuidadoso al hacer los giros. Yo me reí por dentro,
pues ese tipo de actitudes de hipocresía, me producen en realidad risa, sobre
la capacidad que tienen algunos seres humanos de endilgar culpas a los demás.
Luego, cuando por fin descendió del vehículo unos minutos después de lo
ocurrido, frente a su casa, continúo con la actitud de culpabilización hacia mí.
Simplemente le sonreí, recibí el dinero del servicio, respiré profundo y continúe.
Este tipo de pasajeros son molestos y peligrosos. Muchos accidentes han
ocurrido de esta manera. Lo peor para el conductor, es que si se presentara un
accidente, el pasajero lo único que debe enfrentar, es tener que bajarse y
tomar otro taxi, mientras el conductor se queda con el problema. 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 











SOL SOLECITO


 


El astro rey ha sido muy
investigado a lo largo de la historia por la ciencia. Pero son las religiones
de las más antiguas generaciones, las que más han aportado teorías respecto a
su verdadera identidad. Catalogado como deidad ha sido la base de credos y
mitos alrededor del mundo. Cuando el hombre gozaba de un contacto más inmediato
e íntimo con la naturaleza y así mismo su tiempo era cósmico -no medido por
relojes como ahora- el sol representaba el inicio de la vida.  Fueron dogmas
enteros los que se desarrollaron en torno de éste. 


 


En mi libro Nueva Ética
para el Alma, dediqué buena parte a estudiar cómo el sol logró
influenciar la cosmovisión de culturas ancestrales, como la egipcia; cuyo dogma
religioso se construyó en buena parte por los efectos que el sol generaba sobre
el cuerpo de los difuntos. Ahora estoy convencido de que este astro es el
iniciador de la vida como la conocemos. Pero si bien es así, resulta que por
influencia del hombre, el equilibrio natural que logró generar el sol con la
tierra, la capa de ozono, la cual nos protege de su capacidad destructora, se
ha ido diezmando gracias a la mano desmedida del hombre. 


 


Por ello, resulta que los
beneficios que por orden natural dejaba el sol sobre los seres humanos, ahora
se han convertido en problemas para la salud. Para el conductor de servicio
taxi, se ha convertido en un elemento del cual hay que cuidarse al extremo.
Llamó mi atención que respecto a las consecuencias generadas por el sol en
conductores de servicio público, no existiera un estudio serio en Colombia, si
bien yo veía con preocupación el impacto del sol en la piel, así como en la
deshidratación del cuerpo y la generación de alergias. En cambio sí pude documentarme
de un estudio llamado Condiciones de Trabajo y Salud de los Taxistas,
en Madrid (España), estudio realizado por el Departamento de Salud Laboral
de la Federación de Comunicación y Transporte (CC.OO, el cual dice entre
otras cosas que, uno de los órganos del cuerpo que más trabaja en la
conducción es el ojo, ya sea porque no puede permitirse la dispersión de la
mirada y ha de estar enfocado a un espacio concreto, o porque la iluminación no
es correcta tanto por defecto como por exceso. En ambas situaciones los
músculos del ojo están sobre tensionados. Los problemas habituales producidos
por la luminosidad en el momento de conducir, son los deslumbramientos
procedentes del sol, de las luces de la ciudad, los anuncios, los focos de
otros vehículos, etc. y la baja visibilidad debida al diseño defectuoso de los
parabrisas de los vehículos -o por circular por zonas poco iluminadas, o por
estar en las horas del día de luz insuficiente o escasez de contrastes
luminosos-. 


 


Estas condiciones hacen
especialmente penosa la conducción porque las diferencias de intensidad
luminosa, además de resultar molestas, producen fatiga por los constantes
cambios de adaptación del ojo, reduciendo el rendimiento visual del ojo humano.
Con la edad aumenta la penosidad pues se reduce el índice de adaptación al
deslumbramiento, además de que éste disminuye la agudeza visual, exigiendo
mayor esfuerzo al ojo. Por otra parte, la luz fluorescente, debido al efecto
estroboscópico, puede dar lugar a ilusiones sensoriales peligrosas. 


 


Estos inconvenientes se pueden
aminorar con un diseño de las lunas y cristales del coche adaptados para la
conducción en la ciudad durante largas jornadas de trabajo. Un vehículo único,
adaptado para taxi que estuviera lo suficientemente preparado para que la vista
no te molestara, ni el sol ni los faros.... Hay unos tipos de cristales de
lunas, que te quitan bastantes reflejos. 


 


Es muy común en Bogotá, aun en
épocas de lluvia, que al medio día el sol aparezca con toda su fuerza entre las
perezosas nubes apenas alentadas por un escaso viento. A falta de aire
acondicionado, la ventana abierta se convierte en la única opción que tiene el
conductor de taxi, exponiéndose al ruido, la contaminación y a los posibles
atracos de raponeros. Además, se expone a ese sol inclemente del medio día. Pero
además de todo esto, se expone al sol dañino de los 2600 metros de altura de la
ciudad, que lo hace más fuerte aun. Servicios que representan para el conductor
ir de sur a norte en la tarde, hacen que desde el mediodía tenga que soportar
este factor pues el sol pega justo en su ventana y si a esto se le suma un trancón,
el conductor podría preferir su salud y no exponerse al inclemente rey astro. Esta
razón podría sonar a excusa pero no lo es, es de conocimiento para todos lo
maligno que es el sol en grandes cantidades. 


 


 


 







LLUVIA


 


La lluvia es otro factor en
contra del conductor de taxi, ya que con ésta llegan los trancones y las
inundaciones y también aumenta el riesgo de colisión y varadas. Muchos
conductores de taxi incluso prefieren suspender momentáneamente su labor
mientras pasan los chaparrones, o simplemente llevar a ciertos pasajeros, ojalá
si van solos, ya que transportar más de dos personas en medio de la lluvia es
un problema, debido a que los vidrios se empañan y dificultan la visibilidad,
además de que las personas abordan el vehículo mojadas hasta los huesos y la
humedad en exceso molesta a los pasajeros que se subirán en adelante durante el
día, produce mal olor y esperar a que se seque el asiento requiere de por lo
menos tres horas. Quienes terminan secándolo son los demás pasajeros con su
espalda.  Muchas veces dudando de que se trate de agua, o más bien otra substancia
humana. Por otra parte el vehículo se ensucia de barro por todos lados y una
lavada cuesta alrededor de $6.000 más propina. 


 


El estudio realizado por el Departamento
de Salud Laboral de la Federación de Comunicación y Transporte de CC.OO de Madrid
dice que, uno de los aspectos que ha de soportar cotidianamente el taxista
son los atascos y retenciones. Éstos se producen por diversos motivos,
principalmente porque hay un tráfico intenso durante toda la jornada, desde las
ocho hasta las veinte horas. Otras veces las retenciones se originan por el
diseño de las calles, estrechas o con dificultades para el tráfico. La lluvia,
cuando se produce, es un elemento de circulación lenta, llegando a la
paralización del tráfico. El uso indebido del carril-bus, los aparcamientos en
lugares vedados utilizados por particulares, los aparcamientos indebidos, etc.
son otros aspectos más de entorpecimiento del tráfico. Estos obstáculos para el
desplazamiento normal inducen dos dinámicas opuestas a los intereses de los
taxistas: una, le impiden realizar un trabajo más eficiente y rentable, debido
al exceso de tiempo para la realización del trayecto solicitado. Dos, la
tensión psicológica crece exponencialmente al tiempo de trabajo. 


 


Según lo anterior, parece que
la problemática que viven los taxistas no solamente es en Bogotá. Ahora bien,
debemos tener en cuenta que la infraestructura vial de nuestra ciudad no ha de
compararse con la de Madrid, por lo cual podríamos hacernos a una idea exponenciada
de los daños y perjuicios que debe sobre llevar el taxista en nuestra ciudad,
ya que los ingresos tampoco podrían ser comparables. 


 


 


 







DERRUMBE


 


Con la lluvia llegan los
derrumbes afectando gran número de vías, pero comúnmente la avenida circunvalar,
lo cual a pesar de los esfuerzos del distrito continúa ocurriendo. Hace tan sólo
algunos meses se presentó el derrumbe de un muro debido al temblor que se
registró en la capital, por lo que el ingreso a barrios que quedan en la
periferia, en las montañas orientales, sobre todo aquellos al sur de Bogotá
queda prácticamente intransitable. Da pena cómo los vecinos de estas zonas
capitalinas deben soportar las consecuencias medioambientales y la gestión inadecuada
de los entes de control y rescate. Si bien todos los ciudadanos que poseen un
bien inmueble en Bogotá deben pagar sus impuestos a tiempo, parece que la atención
en casos como éste no obedece a la lógica y justicia pues deberían ser
atendidos como hechos prioritarios; por lo que el conductor prefiere no
transportar a pasajeros cuyo trayecto implique ir a donde ocurre el laúd. La topografía
típica de la ciudad hace que necesariamente el conductor de taxi deba evitar
transitar por ciertas vías, sobretodo en épocas de fuertes lluvias. Y es que la
tala de los cerros orientales de la capital sigue ocurriendo. Barrios de
invasión, así como también construcción de edificios para estratos altos se
siguen presentando y a pesar de las constantes quejas de ciudadanos y de grupos
ambientalistas, el capital de unos pocos particulares sigue imperando por
encima de los intereses de la ciudadanía en general. 


 


 


 







VÍA EN MAL ESTADO


 


Para nadie es un secreto que
el estado vial de la ciudad es deplorable. Según estadísticas de la misma
alcaldía al cierre del 2014, el 56 % de las vías en los barrios se encuentra en
mal estado. La ciudad tiene un atraso de aproximadamente 30 años de
mantenimiento, lo cual desde luego no es culpa de la actual alcaldía, pues si
se realizara un estudio de fondo al respecto, seguro que la gran conclusión que
arrojaría sobre las causas reales de este atraso, es que Bogotá no se planificó
desde hace varias décadas como una ciudad grande. Las políticas de cada
dirigente de turno cambian el panorama institucional, pues cada uno de estos
llega con “nuevas ideas”.  Esto ha generado que no se exista un proyecto
definido de la ciudad. Luego lo que muchos desconocen, es lo que esto
representa en costos al conductor de taxi, por mantenimiento correctivo de la
suspensión del vehículo a su cargo. Averías como por ejemplo estallido de
amortiguadores, bujes, terminales, pero también rines doblados, llantas
estalladas y en ocasiones hasta chasises doblados, son el resultado de esta
problemática. Esto, sin hablar de los accidentes que pueden ocasionar los
huecos. Las zonas que están más afectadas se encuentran en las localidades del
sur, por lo que el conductor de taxi prefiere no dirigirse a estas ubicaciones.
Aunque lo hace por la necesidad del servicio, bien podría negarse con una justificación
a lugar, puesto que esto representa pérdidas para él. Además los tiempos de
trayecto se prolongan más de la cuenta, por los trancones que produce esta
problemática.


 


Esto, sin mencionar los
problemas de salud que ocasionan las vías en mal estado a los riñones, columna
y lumbares del conductor. 


 


Jesús Hoyos, un conductor que
lleva 20 años conduciendo por las calles de Bogotá, dice que el médico le prohibió
seguir trabajando en el gremio debido a los problemas de salud que presenta en
sus riñones. Además la cadera se estaba viendo afectada por constantes dolores y
ya se había hecho insoportable manejar. Con el buen humor que lo caracteriza
entre sus compañeros, dice en medio de risas que los pasajeros se asombraban
aveces de verlo en la silla sentado en una sola nalga. Él ya se había
acostumbrado a que le preguntaran por ello. La respuesta siempre era la misma:
Debo turnar cada una para que me aguante la cadera y los riñones. -¿Por qué no
se jubila?- Dice Jesús que le han preguntado varias veces. La respuesta es la
misma de muchos que como él carecen de una seguridad social para la vejez: -Porque
no he podido cotizar para la pensión-. Cuando hablé con él me dijo con un gesto
de melancolía que, si el medico se enterara de que sigue manejando taxi el
regaño seria bien grande. 


 


Ahora su esposa, que siempre
se hizo cargo del hogar, a sus cincuenta y siete años trabaja como empleada doméstica
para ayudarle con los gastos. Él dice que la empresa administradora para la
cual estaba trabajando no lo quiso ayudar con una reducción en el producido
diario que debía dar. Y ni siquiera con una reducción en el horario de trabajo.
Afortunadamente un vecino del barrio donde reside le permite hacer turnos de
ocho horas diarias para poder llevar el sustento a su hogar. Sin embargo, dice
que el médico le advirtió que no podría hacerlo más de dos horas semanales. A
riesgo de perder su salud completamente, Jesús tiene que seguir trabajando y
dice que teme cada vez que debe tomar una calle en mal estado. Además de la
postura difícil que representa estar colgado de un volante tanto tiempo, los
estudios a las enfermedades más comunes que padecen los conductores de servicio
público, dicen que la tensión muscular genera una gran fatiga y puede derivar
también en problemas musculares como lesiones y cuadros clínicos crónicos más
adelante, con los años. 


 


 


 







TROCHITA


 


La Trochita es muy similar a
la vía en mal estado. Sin embargo, se caracteriza porque no existe vía, al
menos según lo que se entiende como tal. Hace mucho que dejó de serlo.  La localidad
de Bosa es la que más padece de este problema, Álamos Sur, Montevideo, Ciudad
Bolívar, Suba, entre otras, representan un riesgo. No en cuanto a que el vehículo
sufra algún daño, sino a que éste no pueda salir de la trocha y sea necesaria
la asistencia de un vehículo de emergencia, como grúa o bombero. De otra parte,
los daños ocasionados a la salud del conductor son varios, ya que la fricción
del carro produce problemas a nivel de todo el cuerpo. 


 


Sólo hasta que se cree la
modalidad de “taxi montañismo”, se hará difícil que los conductores de taxi no arriesguen
la integridad de su salud y la mecánica de sus vehículos, para trasladar a los
pasajeros a estas zonas.


 


Al respecto podemos reseñar el
siguiente artículo, que se publicó hace apenas unos meses y que registra cómo
una vía en plena intersección hacia la avenida NQS al norte de Bogotá, pasó de
ser una calle con bastantes huecos a convertirse en una sola trocha.


 


El
hueco que se convirtió en 'piscina' en Barrios Unidos


Habitantes
del sector dicen que han enviado varios derechos de petición para arreglarlo.


Por:
EL TIEMPO ZONA |  9:36 a.m. | 18 de febrero de 2015 


En
trocha se ha convertido la calle 76 con avenida NQS, en Barrios Unidos. EL
TIEMPO ZONA registró este hueco convertido en ‘piscina’ durante el habitual
recorrido de los miércoles, en el que muestran las chambonadas reportadas por
los ciudadanos. La comunidad asegura que, a pesar de que esta vía está
completamente destruida desde hace más de seis años, la Alcaldía local de
Barrios Unidos no ha realizado su reparación. Los vecinos del sector aseguran
que han sido varios los derechos de petición enviados por la comunidad pidiendo
el arreglo de esta importante vía que conecta al sector con la NQS, esfuerzos
que han sido en vano. “Muy triste que un acceso a una vía principal como la NQS
se encuentre en estas condiciones”, dijo Marco Gómez, vecino del sector. Por si
fuera poco, a diario los autos se quedan enterrados en el barro y dejan a su
paso las placas o las defensas de sus vehículos. Basta con mencionar que el
hueco es tan grande, que cada vez que llueve se forma allí una ‘piscina’ que
alcanza una profundidad de unos 20 centímetros.“Los conductores se tienen que
devolver por las placas, por los 'bumpers' y por los pedazos de farol que se
les caen. Soy uno de los principales afectados porque mi negocio queda al
frente de esta ‘piscina’ y mis clientes no tienen cómo llegar”, aseguró Gómez.
EL TIEMPO ZONA también registró la presencia de un enorme ‘cráter’ en la
transversal 96 con calle 71 A en la localidad de Fontibón. Según los habitantes
de la zona, desde hace dos años no se le realiza mantenimiento a esa calle. En
la avenida Boyacá con calle 50 otro hueco gigante ha generado problemas de
movilidad y un alto riesgo para los ciudadanos desde hace seis meses.


Además,
los biciusuarios que transitan por la ciclorruta de la avenida Boyacá con calle
cincuenta, exponen su vida por causa de algunos hierros torcidos que están
sobre un pompeyano destruido. Deben desviar su ruta para evitar pinchar las
llantas de sus bicicletas.


 


 


 







SECTOR PELIGROSO


 


Esta es una de las razones más
comunes por las cuales un conductor de taxi se abstiene de transportar a un
pasajero. Más aún, si el servicio requerido es solicitado a altas horas de la
noche. Según informes de la policía nacional, el asalto a conductores de taxi se
han incrementado en los últimos años. En 2014 fueron asesinados veintiún
taxistas en circunstancias de atraco. Si bien existen conductores de taxi que
realizan servicios a sectores peligrosos, aduciendo que podrían ser atracados
en cualquier sector de la ciudad y a cualquier hora del día; esto no hace
diferente el hecho de que las autoridades de la capital tienen identificadas
zonas en donde se incrementan las posibilidades de sufrir un atraco. Kennedy,
suba, Bosa, barrios unidos y ciudad Bolívar son los sectores en donde más
ocurren estos hechos. En general se han identificados más de dieciocho sectores
peligrosos en la ciudad y una de las exigencias más recientes de los taxistas,
se dirige precisamente a que la policía contribuya al fortalecimiento de la
seguridad en estos sectores. 


 


De otra parte hay que decir
que la gran mayoría de los taxistas en Bogotá, no cuenta con un sistema óptimo
de seguro en caso de muerte o desaparición, por lo que esta desprotección
generalizada expone a que en caso de que falte el conductor, su familia quede
desamparada; como es el caso de muchas familias que han padecido este tipo de
tragedias en la ciudad. Hasta hace apenas unos meses se firmó el decreto por el
cual se exige que todos los conductores de taxi en Colombia deben poseer un
sistema de seguridad social, pero aún se presenta desprotección en muchos
espacios de la realidad familiar de los conductores. 


 


Además, no podemos imaginar el
estrés y la preocupación que representa para el conductor, tener que estarse cuidando
de los amigos de lo ajeno constantemente. Este constante estado de alerta
genera fatiga y tensión durante todo el día, derivando deterioros en la salud
sobre todo a nivel de los nervios. Por otra parte produce irritabilidad y si
unimos todo esto con las condiciones de la ciudad, obtendremos como resultado
fallas en la prestación del servicio. 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 











 


BARRIO CUELLO DE BOTELLA


 


La carencia de una
planificación ordenada en la ciudad, seguramente porque Bogotá no ha gozado de
un plan institucional que esté por encima de los intereses particulares de
políticos de turno, ha logrado que existan ciertos sectores a los cuales se
hace muy difícil, tanto ingresar como salir. Un caso muy conocido es el del sector
de Engativá, Suba, Usme, Fontibón, Bosa, Usaquén y, en general los sectores que
quedan hacia las salidas de la ciudad. Pero sobresalen los sectores que en la
antigüedad eran pueblos independientes de la ciudad y que una vez fueron
anexados, representaron un incremento poblacional y problemas de circulación,
por carencia de un plan organizado de anexamiento a la capital. En 1954, cuando
estaba en la presidencia de la republica Gustavo Rojas Pinilla, se dio
paso a esta nueva visión de la capital cambiando el mapa político del centro
del país, pero al mismo tiempo generando nuevos retos en infraestructura y
movilidad. Esto pretendía principalmente facilitar la distribución de los
ingresos por tema de impuestos, con una política centralizada que buscó generar
también una organización más concreta en la administración pública de los servicios
públicos y otras cuestiones. Sin embargo, en dicho momento no se contempló
claramente una política de distribución del suelo, como tampoco se definieron
los linderos de Bogotá; generándose de esta manera la pérdida del control sobre
el espacio de la ciudad y la invasión de zonas verdes, humedales y reservas
naturales, como la sabana y los cerros orientales de la capital. 


 


En cuanto a movilidad, no se
planificó la articulación de los nuevos pueblos anexos por medio de vías
amplias que permitieran una buena circulación dentro de la urbe recién nombrada
como distrito especial. La improvisación en tema de gestión organizacional
falló. Y cuenta de esto la dan los “cuello de botella” que limitan el acceso a
localidades en donde hay hasta más de cien barrios. 


 


El caso en Engativá es uno de
los más representativos, la cual tiene un solo acceso de entrada y salida. Por
lo menos visible para los conductores que se desplazan por allí. Si bien se
creó el año anterior otra vía de acceso, esta permanece escondida a la vista de
los conductores, además de que también es angosta y posee una pobre señalización.
Así mismo está el caso de Usme, que si bien tiene el acceso por la avenida Boyacá,
posee pobre señalización y el ingreso al sector por el occidente se hace muy
complicado, mientras que por el oriente esta la angostisima continuación de la
avenida caracas. Suba también es ejemplo de esto. Los ingresos desde el oriente
por la avenida con este mismo nombre se hacen eternos, pues la vía no presta
las condiciones adecuadas para las exigencias de movilidad que posee. La
avenida Cali, que hasta hace pocos años se terminó, abastece a quienes ingresan
por el sur, pero igualmente el cuello de botella se presenta cuando se
encuentra con la avenida Suba. 


 


Ni hablar de Bosa, cuya
autopista sur -entrada representativa a Bogotá- es caótica, pues acumula todo
el tráfico de quienes desean salir y entrar a Bogotá por este corredor vial, al
cual ahora se le sumó Transmilenio densificando aún más el tráfico. Por otros
sectores se complica demasiado la movilidad, puesto que ni la avenida Villavicencio,
ni la Primero de Mayo y menos aún la carrera ochenta y seis, prestan los
servicios de autopistas o al menos vías arterias. Realmente es sorprendente
como los conductores pueden movilizarse por estas vías con tantas dificultades.
Además, teniendo en cuenta la migración de otras partes del país que sufren
estos sectores, se construyen grandes complejos habitacionales densificándolas aún
más. 


 


El caso de Fontibón es igual,
no tiene vías arterias de acceso diferentes a la calle trece, salida de
transporte pesado y la avenida Esperanza desde el oriente. Esta última, sin
señalización y espacio suficiente para descongestionar sus solicitudes en
movilidad. La avenida Cali no cuenta, ya que esta vía no alcanza a tocar Fontibón,
así que el acceso a este sector es un verdadero martirio. No se habilitó el
tren de cercanías, que también pudo descongestionar en gran medida la movilidad
por estos sectores. Y es que al respecto hay que decir, que gran parte de la
responsabilidad sobre la no implementación de modelos eficientes en movilidad
se debe precisamente a lo que he venido insistiendo desde páginas anteriores,
respecto a la carencia de un plan institucional para Bogotá en temas de
infraestructura, por los intereses de los políticos de turno. Esperemos que con
el anhelo de sectores políticos en la actualidad por implementar las famosas vías
de cuarta generación, se generen procesos de infraestructura para que Bogotá goce
de mejores accesos a sus localidades más lejanas. Sin embargo, mientras esto
ocurra, esta será una de las razones principales por las cuales muchos
conductores de taxi en Bogotá, se abstienen de trasladar pasajeros a estas
localidades. 


 


Una de las propuestas que se
mencionan dentro del gremio, consiste en que para estas localidades se generen
tarifas especiales, ya que por otra parte, en horas de la noche, resulta
difícil que el conductor de taxi consiga pasajeros que lo regresen a las zonas
céntricas de Bogotá. 


 


Ya para finalizar este punto
hay que decir que por falta de infraestructura, se presentan frecuentemente
accidentes que reducen aún más estos cuellos de botella en espacio. Cuando esto
ocurre, entrar o salir de estos sectores se convierte en una verdadera prueba
de paciencia.  


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 











ANGELITOS TRAVIESOS


 


Uno de los retos más grandes
que tienen quienes trabajan en las distintas modalidades de transporte en
Bogotá, es manejar la relación con los pequeños niños, que suelen tener mucha
energía todo el tiempo. En las rutas de los colegios se nota mucho este proceso
de profesionalismo. Los pequeños suelen manifestar toda su fuerza en los buses
y muchas veces la situación se sale de control. Al punto que muchos monitores
de transporte en esta modalidad, confiesan que en más de una ocasión se han salido
de casillas. Sin embargo, esto no solamente ocurre en las rutas escolares, en
donde los pequeños se avientan bolas de papel, ensucian y, saltan; también en
los taxis se presenta esta situación. Lo que sorprende es que esto ocurra en
presencia de los padres, quienes con la capacidad de ejercer la autoridad e
impartir el orden, desde luego de forma amorosa, asertiva y paciente; no lo
hacen, como si pensaran que el conductor tiene la paciencia de un maestro zen o
del maestro y poeta Khalil Gibran.


 


Sobre todo los domingos, es común
que las familias salgan de paseo por la ciudad. Ya sea en parques o centros
comerciales, padres e hijos comparten espacios en busca de divertirse y de unir
lasos. De hecho, el conductor de taxi, busca el domingo ciertos lugares para
obtener servicios, además, debido al gran número de taxis que se mueven en
estos días feriados. Sin embargo, también es muy común que muchos padres de
familia no tengan el cuidado de los pequeños al abordar el taxi. Cuando han
realizado sus actividades de esparcimiento, estos están cansados, mientras que
los niños siguen su ronda de juegos en el vehículo. Suelen ser ruidosos,
golpean el asiento por el espaldar, manchan los vidrios dibujando con dedos y
manos, juegan con las puertas, seguros y ventanas, generando incluso daños,
mientras mamá y papá están distraídos con el celu textiando, o simplemente
hablando de temas diversos. Aveces se vomitan en el carro, hacen travesuras, dañan
los sistemas de seguro y ocasionan averías en la cojineria. Por estas razones,
y a pesar de que muchos de los conductores de taxi también son padres o madres
de familia y, quieren a los niños, podrían preferir evadir un servicio de este
tipo. 


 


En una ocasión, recuerdo que
un niño, incluso casi sale expedido del carro, ya que la madre del pequeño se
encontraba distraída. Afortunadamente no pasó nada grave, pues el niño apenas
entre abrió la puerta. En su curiosidad, no vio algo malo en la cuestión, pero
en otras circunstancias se hubiera podido presentar un accidente. En adelante
me aseguré de poner permanentemente el seguro de niños en la puerta izquierda
para evitar sorpresas de este tipo. En otra ocasión recuerdo que un pequeñín de
unos tres añitos se vomitó. Por saltar en la silla, tuvo un revote.
Afortunadamente el padre logró sacar a tiempo una bolsa y evitar que el niño lo
hiciera en el carro. 


 


 


 


 


 


















 


ROMEO Y JULIETA


 


Sobre todo en las noches, las
parejitas de enamorados demuestran su afecto de maneras bastante liberales dentro
del carro, lo cual resulta muy incómodo para el conductor, ya que demostraciones
de afecto desmesuradas se convierten en actos reprochables, pues en ocasiones
la pareja puede, en medio de las copas y la efervescencia, olvidar incluso en
donde se encuentra. En mi investigación encontré que muchos conductores se
quejan de la manera en que jóvenes, sobre todo, realizan este tipo de actos.
Incluso algunos conductores afirman haber tenido problemas y altercados por
llamar la atención a estas personas, sobre lo sucedido. 


 


Este fue el caso de Fabián
Vaca, quien cuenta cómo una pareja de jóvenes que recién salía de una discoteca
ubicada en el norte de Bogotá, empezó a desmedirse en demostraciones de cariño
dentro del carro. –La pelada no debía tener más de veintidós años y el joven
igual- cuenta Fabián. -De un momento a otro ella empezó a emitir sonidos que me
pusieron muy nervioso, me dio pena ajena-. Fue entonces cuando comenzó el
problema. De manera decente, según el conductor, pidió que por favor la pareja
fuera un poco más prudente, ya que desde afuera los escasos carros que pasaban
a esas horas de la madrugada empezaban a mirar con extrañeza. Por otra parte y
para parecer un poco más amable, el conductor les dijo que si la policía los
veía en esto, le impondrían un comparendo y –hasta me pueden inmovilizar el
carro-. La joven lo miró entonces desafiante y le dijo que era un reprimido,
que eso le pasaba por que la mujer no se lo daba. -El muchacho estaba más
tranquilo- dice Vaca quien en ese momento decidió que era suficiente y orilló
el carro en plena avenida novena con 104. Pidió el favor de que se bajaran del
carro y la pareja como si nada, lo hizo. -Eso si no le pagamos ni un peso, por
reprimido- dijo la joven muy decidida. Fabián, que no es hombre de peleas
decidió que era lo mejor y cuando iba a arrancar el carro de nuevo, sintió que
algo golpeó la ventana trasera. Un sonido fuerte.  Y cuando frenó para verificar
de que se trataba, ya la pareja había desaparecido entre la oscuridad de las
calles aledañas a la avenida. Era una piedra lo que le habían lanzado,
afortunadamente sin causar daño alguno al carro. 


Y es que según los más
recientes estudios urbanos, la cultura ciudadana ha ido en detrimento en los
últimos años.  Y los escenarios dentro de los cuales ocurren la mayoría de
demostraciones de incultura suceden en el transporte público. Allí es donde se
nota quién es quién. 


 


Según el Centro de Pensamiento
Corpovisionarios, las buenas épocas en que Bogotá se caracterizaba a nivel
mundial por la cultura de su gente en cuanto al respeto solo quedan en las páginas
de la historia capitalina. Y si bien estos estudios no analizan las causas en
el descenso de la cultura cívica de los bogotanos, es importante considerar que
a partir de la constitución de 1991 el país en general vive un espacio de
libertades sin mesura que dejaron limitada a la educación en los colegios y
universidades, pero además dentro de las mismas familias, a que las nuevas
generaciones se sientan ilimitadas en las maneras en que expresan sus impulsos
y deseos. Por supuesto que esto, influenciado por la cultura de la violencia
que está inscrita en nuestra atmósfera cultural. No se trata de que las
generaciones de ahora sean diferentes a las del pasado, luego si de que las
instituciones encargadas de aportar un lenguaje para que los jóvenes expresen
su identidad, rebeldía y libertad, lo hagan de maneras más constructivas,
utilizando para ello el filtro del arte, la música y demás expresiones. Por
carencia de un liderazgo eficiente en las altas esferas de la gobernanza, los
jóvenes utilizan como expresión de estos impulsos, lo que la tele y muchos de los
videos pop les dejan como ejemplo. 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 











 


LA PRINCESITA


 


Este pasajero es de mis
preferidos. Se trata de mujeres generalmente, que seguramente son hijas únicas,
que fueron muy consentidas durante su niñez y quisieran que, fuera de casa, la
figura de papá, mamá o nana siguiera presente atendiendo sus requerimientos. Colombia
es un país de mujeres hermosas, y pienso que la razón se fundamenta en que
nuestras féminas se cuidan demasiado en su presentación personal. Esta
condición, de la cual sin duda disfrutamos los hombres, es en ocasiones una
molesta para el conductor de taxi, quien debe mostrarse siempre caballero. Sin
embargo, los requerimientos de las bellas suelen ser molestos, al punto de que
muchos conductores preferirían abstenerse de transportarlas. Sus demandas suelen
ser en ocasiones problemáticas, como por ejemplo cuando piden que el conductor
cierre todas las ventanas del carro para que ellas no se despeinen. A pesar del
calor, que por cierto, se siente dos veces más fuerte en la parte delantera del
carro, el conductor debe mantener las ventanas cerradas para que ellas no
pierdan forma en sus peinados. 


 


Hay que abrirles la puerta,
porque si recién han salido del salón de belleza llevan sus uñas fresquitas y
para ellas todo debe salir perfecto. Esto está bien. Pero ¿Qué hay de malo en
ello? Nada por supuesto.  Sólo cuando está haciendo un calor infernal y el
conductor, quien lleva más de ocho horas aguantando el bochorno capitalino,
debe, por pedido de la dama cerrar las ventanas, para que ella que viene
fresca, de un lugar con buena brisa, fresco y seguramente con aire
acondicionado, no pierda la forma de su peinado. Y no es suficiente cerrarlas
un poco, hay que hacerlo completamente porque cualquier vientecillo podría
arruinar el peinado. 


 


Y a rezar para que no haya trancón
y que el servicio requerido sea cerca. 


 


Seguramente que las personas
que caen en este tipo de comportamientos no lo hacen de manera voluntaria para
generar una molestia al conductor. Pero creo que respecto a esto hay que decir
que el reconocimiento del otro como ser humano, del que está en frente, se da
cuando las personas gozan de lo que para mí es una virtud básica para la sana
convivencia y es la personalidad empática, o mejor, la inteligencia
interpersonal. Vivimos la mayor parte del tiempo tan distraídos y ensimismados,
que olvidamos que el espacio en el que habitamos es compartido con otras personas.
Este descuido de lo que ocurre en nuestro entorno, genera una indiferencia
fuerte que hace que perdamos el sentido por el respeto y la consideración. La
inteligencia interpersonal o empatía requiere de atención.


 


Al respecto y ya para cerrar
este punto, dicen Gladis Brites de Vila y Ligia Almoño de
Jenichen en su libro Inteligencias Múltiples, que la inteligencia
interpersonal es la habilidad para establecer contacto con otras personas;
relacionarse e interactuar con ellas. -La sensibilidad especial para comprender
sentimientos, pensamientos e interpretar la conducta de los demás, captar
estados de ánimo, sentir lo que otros sienten poniéndose en su lugar. - La
flexibilidad para entender otros puntos de vista. - La capacidad para asumir
diversos roles dentro de un grupo. - La aptitud para llegar a los demás,
asesorar, persuadir, liderar, negociar, actuar como mediador. - Es la
curiosidad e interés por distintos estilos de vida. - Es comunicarse en forma
efectiva, expresándose con claridad e interpretando adecuadamente los mensajes.
Relacionarse es sintonizar, con tiempo, sin apuros, relajados para sentir,
receptivos para escuchar, acoger y acompañar, dejando al otro en el centro, sin
quitar protagonismo. La empatía es la sensibilidad especial para comprender los
sentimientos, pensamientos e interpretar la conducta de los demás, para captar
estados de ánimo, sentir lo que otros sienten poniéndose en su lugar. Es la
actitud de extender las fronteras de uno mismo para dar espacio al otro, a su
forma de percibir, pensar y sentir. Si queremos comunicarnos, descubramos el
estilo de los demás, y el propio. Si coincidimos, hay armonía; si no
sintonizamos, en lugar de imponernos, es mejor entrar primero al mundo del
otro, percibirlo a su modo, para que la otra persona pueda luego entrar al
nuestro. Los primeros contactos se establecen acompasando los gestos, despejando
la postura, reflejando la respiración, imitando el ritmo y las palabras que usa
el interlocutor. El mundo es visto a través de los cristales personales; cada
cual ve la realidad. 


 


 


 


 


 


 


 


 


 











ZORRILLO


 


Las arduas jornadas de trabajo
no solamente dejan el cansancio típico de los trabajadores que quieren llegar
de prisa a sus hogares, sino también signos en el cuerpo; que además de ser
visibles, suelen impactar otros sentidos. El olfato es uno de éstos. Y es que
entre las cosas más molestas que un ser humano debe tolerar de sus semejantes,
es precisamente un olor desagradable. Más cuando esto ocurre dentro de un recinto
tan estrecho como la cabina de un carro. En ciertas ocasiones y una vez el
pasajero se ha subido al carro, los olores de unas axilas demasiado abochornadas
pueden llegar a producir en el otro síntomas variados, mareo, nauseas, o incluso
irritación en la piel. Por lo cual puede llegar a ser hasta peligroso para la
seguridad de conductor y pasajeros, trasladar a una persona en esta condición,
de la cual seguramente no se percata, debido a que los olores propios, aunque
puedan parecer desagradables a los otros, suelen pasar incluso como agradables
para el portador. Y aunque no existen demasiados estudios sobre las
consecuencias en salud que representan los olores desagradables, si se puede
decir que la contaminación odorífica genera una de las problemáticas más comunes
de las urbes con sus aglomeraciones de población. Y es que el tema del aseo
personal también es una forma en que los seres humanos reconocen al otro como
persona digna y autónoma. Hace falta consideración a la hora de andar por la
calle y expeler hedores de mal aseo y aunque la mayoría de los colombianos se
caracterizan por sus cuidados personales, no es raro que de pronto sorprenda
por las calles uno que otro zorrillo.


 


En mi investigación, en dos
ocasiones me vi enfrentado a este tipo de situaciones que aún recuerdo bien. La
primera fue un hombre, cuyo aspecto personal y vestimenta no reflejaba a una
persona con desaseo. Pero luego de abordar el carro, una nube cálida y apestosa
me cobijó por completo. Sentí que este calorcito llegaba hasta mis rodillas.
Era el final de una tarde soleada de Febrero, por lo que el interior del carro
ya estaba en bochorno, por lo que me sorprendí de que aun así pudiera sentir el
calor del hombre. La carrera no era larga. Creo que estuvo por poco menos de
quince minutos en el carro, pero fue tanto el hedor, que incluso un par de
horas después de que descendió de este, aún se sentía. Tuve que dejar de
trabajar y hacer lavar el carro, pues el ambientador con olor a durazno que
cargaba no fue suficiente para eliminar las partículas de aquella contaminación
odorífica. 


 


La segunda vez fue un
extranjero con pinta de ejecutivo. Sentí el desagradable aroma cuando habló, lo
cual me obligó a abrir de prisa la ventana. Pensé para mí “si me hace la charla
tendré que inventar alguna excusa y detener el carro”, simular una varada,
pensé. Miré por el retrovisor insistentemente para tratar de detectar la fuente
corpórea de aquel malévolo aroma y en un momento en que entreabrió su boca pude
ver unos dientes cubiertos por una capa café de aspecto repugnante. 


 


Pensé que el tema era paranoia
mía, pues en ocasiones como esas dudo de que sea mi imaginación sugestiva la
que me hace sobredimensionar ciertos eventos. Pero tengo una amiga médica y
unos días después me encontré con ella. Le pregunté si era posible que algún
olor humano pudiera generar tanta impresión en otro ser humano. Ella me contó
que para esos días se encontraba trabajando para un laboratorio médico en donde
hacen las pruebas médicas a postulados a cargos en ciertas empresas. Me dijo
que en alguna ocasión un paciente había llegado con un olor tan fuerte, que fue
necesario despejar durante un día el consultorio y desinfectarlo. Afirmó que el
olor, de la paciente, pues era una mujer, venia de sus pies. Entonces confirmé
que no se trata solamente de mí la sensibilidad olfativa. 


 


Por otra parte, en las
conversaciones que pude sostener con conductores de taxi, me contaron muchas
anécdotas que no vale ya la pena traer a colación en esta ocasión.  


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 











 


LA ENMALETADA


 


Los días de vacaciones, en los
que los capitalinos deciden ir de viaje a visitar los hermosos pueblos de
Colombia, así como también los innumerables sitios turísticos de nuestra
geografía, son también jornadas de trabajo en abundancia para los conductores
de taxi. Sin embargo, es bien sabido por todos, que algunos viajeros, sobre
todo mujeres, se exceden con el equipaje que deciden llevar al paseo. Maletas
gigantes y pesadas que debe alzar el conductor, peso muerto que además de ser
molesto, se puede convertir en un problema de salud para éste. Desde lumbagos,
hasta hernias discales podrían llegar a generarse en quien, estando quieto,
sentado por largas jornadas, de manera intempestiva y sin previa calistenia,
levanta una carga pesada. 


 


La organización mundial de la
salud afirma que los problemas más comunes que presentan las
personas que se dedican a trabajos como el de conductor, tienen como causa el
permanecer en cierta postura mucho tiempo. Pero más aún cuando realizan tareas
de esfuerzo de manera intempestiva. Esto potencializa la posibilidad de tener
lesiones, si al momento de descender del vehículo afuera hace una temperatura
fría. El problema principal de esto es que la persona no es consciente del mal
que está generando en su espalda y columna, sino cuando ya ocurre un desgaste
en la articulación o existe una hernia discal. Al respecto recuerdo la historia
de Carlos Puerta, un conductor quien me contó que por esta situación tuvo que
ser operado de la columna y suspender su actividad laboral por tres meses;
mientras lograba recuperarse completamente. Él trabajaba en el aeropuerto y es
muy común que los taxistas que laboran allí deban cargar pesados equipajes
varias veces al día. El problema que tuvo Carlos fue mayor, debido a que el
tiempo que duró cesante no pudo generar ningún tipo de ingresos. El médico le
recomendó que buscara otra actividad laboral y así tuvo que ser por su salud.
Pero el impase le acarreó serias dificultades en su casa. Incluso su esposa se
quejaba de que después de esto había dejado de ser el mismo. Esto último lo
cuanta Puerta con un desdeño de nostalgia en su mirada. -No soy un hombre
viejo- dice, -pero hay que cuidarse demasiado ahora. Ya no puedo hacer los
mismos ejercicios que antes-. 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 











LA MASCOTICA


 


El auge, por no decir “la moda”
de tener mascotas, a pesar de que esto represente poner a vivir a estas criaturas
en pequeños apartamentos, en ausencia de sus amos; ha generado todo un estilo
de vida en torno a estos acompañantes. Pero, a pesar de que sean tan
agradables, por el cariño que inspiran y la compañía que representan, para sus
dueños es difícil muchas veces entender, que para los demás, puede que sus
mascoticas no sean tan agradables. Por ello, pretenden incluso que los
conductores de taxi los transporten con sus mascotas. Luego esto es un problema,
ya que votan pelo, tienen olores fuertes y en algunas ocasiones tienen pulgas,
que dejan en el carro. Y no hay nada más difícil que controlar una epidemia de
pulgas en un carro. Incluso algunas personas envuelven a sus pequeños
animalitos en mantas o cobijas, pretendiendo que el conductor del taxi no se dé
cuenta de la presencia de la mascotica. Esta es otra causal de que un conductor
de taxi en Bogotá no traslade a un pasajero. 


 


Al respecto, estos sanos
consejos del experto en comportamiento canino, el buen César Millán:


Llevar
a tu perro de vacaciones contigo es divertido y alivia la preocupación de no
saber lo que se pasa con él mientras estés afuera. Pero, hay que hacer las
cosas bien. Los aviones y los autos no están diseñados para perros. Además, hay
que saber lo que espera a ustedes en su destino. Sacando el tiempo necesario
para planear vuestro viaje con calma permitirá que lo pasen muy bien los días
de descanso, por lo tanto, aquí están algunos consejos para lograrlo:


Como
usar la jaula


Es
normal sentirte mal por tener que meter a tu perro en una jaula. Al fin, a
nadie le gusta estar enjaulado. Pero no proyecte tus sentimientos a tu perro. A
los perros no les molesta la jaula y muchos hasta se sienten más seguros en
ella.


Lo más
importante que puedes hacer es asegurarte de que tu perro se ejercite bien
antes de entrar a la jaula. Si ha gastado su exceso de energía, tendrá más
ganas de descansar.


Asegúrate
de que no haya nada en la jaula con lo que tu perro pueda lastimarse. Las
correas y collares sueltos son particularmente peligrosos ya que el perro se
puede estrangular con ellos.


Mantenga
la energía positiva. No le presente la jaula como si fuera una prisión.
Muéstrasela y abra la puerta. No empuje el perro a dentro. Déjalo que entre por
sí solo. Cuando esté adentro y cómodo, ahí sí, puedes cerrar la puerta. Aléjate
con buena energía y buen lenguaje corporal, sin decir nada. Si pones una voz
triste y dices cosas como “No estés triste. Mami y papi regresarán pronto”, tu
perro pensará que algo malo está pasando y se pondrá ansioso.


Regresa
en 15 minutos. Esto aliviará la ansiedad del perro por la separación la próxima
vez que lo metas en una jaula. No lo saques de la jaula. Recuérdate que no
deseas transmitirle que la jaula es algo malo. Solo abre la puerta para que salga
cuando quiera.


Como
viajar en auto con tu perro


Cuando
viajes en un coche con tu perro, meterlo en una jaula es lo ideal para
garantizar la seguridad de todos. Te distraerás menos al conducir lo que es más
seguro. Estadísticamente, en caso de impacto, el perro en una jaula segura
estará más protegido que se hubiera usado un cinturón de seguridad para perros.
La jaula también evita que tu perro se convierta en un proyectil si tiene que
frenar abruptamente, ella reduce las chances de que humanos y perros se
lastimen.


Hablando
de proyectiles, no le des de comer a tu perro por al menos dos horas antes del
viaje, porque puede vomitar con el movimiento del coche. Tampoco lo alimente
mientras el auto esté en movimiento. Espera hasta una parada y, en ese entonces,
dale no más un bocadillo, preferencialmente rico en proteínas. Después de la
comida, también es bueno jugar o caminar un rato durante la parada para gastar
la energía contenida. Y, por supuesto, no deja a tu perro en un
estacionamiento, especialmente en un día caliente. Mismo con ventanillas
abiertas, el auto se puede convertir en un horno rápidamente y tu perro puede
deshidratarse.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 











PASEO DE OLLA


 


El tan tradicional paseo de
olla es popular entre los bogotanos, que cocinan suculentos sancochos en casa,
para luego disfrutar de días soleados en parques junto a sus familiares y
amigos. Esto, sobretodo en Agosto, mes de cometas al viento. Pero la historia
de Gilberto Cortez, conductor de taxi de 50 años, puede darnos una idea de
porque muchos conductores se abstienen de trasladar pasajeros que lleven
grandes ollas.


 


Un domingo en la mañana, como
todos, salió temprano a trabajar y alrededor de las 7.00 a.m., en el barrio Gaitán
al norte de Bogotá, una familia solicitó sus servicios. La carrera pintaba
bien, pues el jefe de casa le ofreció una buena propina si los conducía al
parque de la Florida al noroccidente de la ciudad. -Vamos a llevar algunas
cajitas- dijo el hombre sonriente, mientras se acomodaban en el asiento trasero
su esposa y dos lindas pequeñas de nueve y once añitos, con gorritas de mini mouse
y las chicas súper poderosas. La esposa del hombre, una mujer un poco más joven
que él se mostraba cordial y parecía ser de esas personas dóciles, suaves y
moderadas en su forma de ser. Como en el baúl no cupo todo el equipaje,
incluidos los dos triciclos de las nenas, una silla desplegable y un parasol
amarrado con un cordel azul, fue necesario que el resto de este fuera llevado
en la parte de adelante. Como la familia quería ir unida se decidió que la olla
iría en la silla del copiloto. Cortez recuerda que la olla iba bien amarrada
con doble o quizás triple bolsa. Su calidez apenas dejaba escapar un insinuante
olor delicioso. “Cosido o ajiaco, debe ser”, pensó Gilberto. La ruta a tomar
era la calle ochenta. 


 


Cortez calculó que en cuestión
de cuarenta y cinco minutos llegarían al lugar y en medio de las canciones que
cantaban las pequeñas, parecía que el trayecto seria agradable para él. Pensó incluso
que esa misma mañana llamaría a su esposa para pedirle que preparara de
almuerzo cocido boyacense, ya que se había antojado y la boca se la hacía agua.
A la altura del sector de la ciudadela Colsubsidio, ya casi saliendo de la
ciudad, el tráfico se puso un poco denso por la acumulación de carros que
buscaban salir de Bogotá a los diferentes pueblitos y ciudades que quedan por
ese corredor vial. La lentitud terminó una vez faltaban unos kilómetros para
llegar al parque, por lo cual pudo acelerar un poco más el vehículo. El paisaje
se hacía más verde y fue agradable el momento, solo hasta que de la carretera salió
un hombre en bicicleta para cruzar de lado a lado. Cortez cuenta que lo único
que alcanzó a ver fue una ruana color amarillo y por reacción oprimió el freno
hasta el fondo. -Casi lo cojo-. Atrás la familia entera gritó y Cortez aferrado
a la cabrilla, en medio de la fuerte remesada vio la sombra del ciclista quedar
atrás. 


 


Pero, si bien no ocurrió el
accidente peor, lo que sí pudo comprobar Cortez era que en la olla que permanecía
al lado en la silla del copiloto no era ni cocido boyacense, ni ajiaco, sino
sancocho de gallina, ahora esparcido por todo el tablero frontal del carro, los
tapetes y el vidrio panorámico por dentro. 


 


El fin de la experiencia de
Cortez fue un largo día en el lavadero, con el sinsabor de lo ocurrido. La
familia del pasajero, tuvo que ayudar en lo que pudo a limpiar el carro y
continuaron con el día de paseo, pues no había marcha atrás. 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 











SOBRECUPO


 


Familias numerosas, amigos en
grupo, compañeros de oficina que superan los cinco integrantes esperan
transporte en las aceras de las calles bogotanas. Aveces toman la estrategia de
dividir en dos el grupo y permanecer a pocos metros de distancia hasta que el
taxi para. En ocasiones simplemente se van subiendo al taxi sin preguntar,
hasta que el conductor se percata de que hay cinco y hasta seis personas
adentro. Entonces se lanzan todos y con destreza se acomodan encima de las
piernas de unos y otros.


 


Y aunque la multa por llevar sobre
cupo es de 248.500 pesos, existen otros problemas como desajustes en la
suspensión, estallido de amortiguadores o desprendimiento de piezas internas.
Además, el comportamiento de los pasajeros la mayor parte del tiempo es de
relajo, carcajadas, empujones y movimientos bruscos dentro del carro. Si hay
mujeres en el grupo, entonces se da paso a los chistes con contenido sexual. Recuerdo
que en una ocasión llevé a un grupo de trabajadores de Corferias y un joven
quien llevaba a una mujer en las piernas, a son de chiste me pidió que cogiera
muchos huecos. A partir de este comentario se inició un relajo dentro del
carro, que me recordó las fiestas que organizan las famosas chivas en la ciudad.
 


 


 


 


 











EL DESCONFIADO


 


La crítica situación de
inseguridad en la ciudad hace que muchos vivan en una actitud de constante
alteración y temor. Sobre todo aquellas personas que poseen características de
ansiedad. Seguramente han sido criados en hogares cuyos padres constantemente
recalcan la carencia de garantías que tienen los ciudadanos en una urbe como Bogotá,
haciendo constantes advertencias sobre inseguridad. Estos ciudadanos, al tomar
un taxi y en aras de cuidarse del conductor, lo primero que hacen antes de
abordar el vehículo es tomarle una foto. Así mismo, al subirse lo hacen con el
tarjetón. Y estoy seguro de que si pudieran hacerlo, le pedirían al conductor “tomarse
una selfie”. Algunos incluso, al abordar, hacen una llamada a familiares para
decir la placa del vehículo. Esto, aunque es una medida de seguridad que toma
el pasajero, debido a las noticias de atracos por parte de algunos conductores
infiltrados en el gremio -cuyas noticias son sobredimensionadas por parte de
los noticieros- genera también desconfianza en el conductor, quien se siente
monitoreado y vigilado. Además, genera una estigmatización que el conductor
prefiere evitar. Por otra parte, estos pasajeros suelen ser problemáticos ante
cualquier situación que se pueda presentar durante el trayecto, como la
necesidad de tomar por alguna vía alterna a la señalada, ya sea por accidente, trancón,
o vía cerrada. Por ello, muchos conductores al darse cuenta de las fotografías,
llamadas y advertencias de “Heyyy pilas porque en mi casa ya saben quién
eres” se sienten señalados, estigmatizados y con tarjeta amarilla. 


Ante lo anterior, puedo decir
que lo mejor si un pasajero sufre de nervios, está atravesando por una crisis postraumática
por algo que le ocurrió, le cree demasiado a los medios de comunicación, o
simplemente se quiere curar en salud, las empresas de taxi ofrecen el servicio
de vehículo reservado, cuando es solicitado vía telefónica o por aplicación de
internet. Lo mejor será acudir a uno de estos servicios, pues la expresión de
desconfianza hace sentir hasta al más honesto como un ladrón o delincuente. Usted
tiene a la mano las herramientas necesarias para estar tranquilo, si eso es lo
que busca. Y recuerde que si tiene alguna queja para presentar del servicio
recibido, lo mejor es acudir a los teléfonos de la empresa para presentarla.
Todas las empresas de taxi en Bogotá están obligadas a aplicar un protocolo de
verificación ante una queja presentada por un usuario. Entre otras cosas, la
empresa debe notificar al usuario sobre el procedimiento y las conclusiones de
la investigación. Incluso en algunas ocasiones, dependiendo de la afectación
ocasionada por el conductor de taxi, puede haber la presentación de excusas por
medio de documento escrito. 


 


Así que si usted ha tenido
malas experiencias con conductores de taxi, no se quede en las consecuencias
emocionales de lo ocurrido. Denuncie si lo considera pertinente. Pero por el
bienestar de las relaciones interpersonales, no señale a quien no conoce. La
estigmatización hace más daño que la objetividad. 


            


 


 


 


 


 











EL EMPAPADO


 


El clima imprevisto de Bogotá
y el cual el IDEAM (Instituto de Hidrología, Meteorología y Estudios
Ambientales de Colombia) no ha podido descifrar o al menos acercarse a
determinar un patrón, hace que las lluvias tomen por sorpresa a quienes al ver
en las mañanas por la ventana de casa un sol radiante, se encuentren en las
tardes en medio de torrenciales aguaceros, sin un paraguas que pueda protegerlos
del agua. Los trancones provocados por la lluvia, entonces, no suelen ser los
únicos problemas que debe enfrentar el conductor de taxi, sino también, aunque
suene un poco inhumano, a aquellos quienes andan empapados gracias a las
inclemencias del tiempo. Y es que al abordar el vehículo, el pasajero que tiene
mojada hasta el alma deja los asientos igual que él y si se contaran por lo
menos dos o tres más en su misma condición, encontraríamos que en menos de una
hora el taxi quedará como un lavadero, que no se seca fácilmente con el frio
posterior a la lluvia y más aún si es en la tarde o en la noche. Por otra parte
el vehículo, que queda empapado en su cojineria, se convierte en una molestia
para los siguientes pasajeros que han de abordarlo. En algunas ocasiones, quien
se sube seco tendrá la impresión de insalubridad. Incluso, hay quienes dudan de
que el cojín esté mojado por agua. 


 


Y frente a lo anterior hay que
decir que, si bien estas situaciones son casi impredecibles, en la mayoría de
los casos se pueden evitar. Pero volvemos al mismo dilema de considerar al
otro. Si bien la lluvia nos sorprende, pues estos imprevistos son propios de
nuestra cultura de la improvisación y la conchudez. “Me mojo con la lluvia,
pero me seco en el taxi que coja por la calle y ya está”. El taxista colabora.
Cómo decirle que no a una persona que se encuentra empapada al borde de la
avenida esperando llegar a su casa, tomar una bebida caliente y envolverse
entre las cobijas. Pero pocas veces se piensa en el que viene detrás. En el que
se sube seco luego en el taxi. Es bueno hacer lo posible por evitar estas situaciones.
Aunque ante ello hay que decir que el taxista podría cargar entre el carro un
impermeable para ponerle al asiento trasero en caso de que un pasajero empapado
lo aborde. Luego son aspectos que si se consolidan entre los ciudadanos, se
pueden manejar. De cualquier manera, evite en la medida de sus posibilidades
causar problemas y molestias a los demás. 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 











EL DESAGRADECIDO


 


Una de las normas de urbanidad
más básicas que une a los individuos que forman parte de una sociedad, es el
agradecimiento por un servicio prestado. Más aún en una ciudad como la nuestra,
que creció en medio de costumbres muy marcadas. El saludo, el gesto de
gratuidad, distencionan  un encuentro, así como también una sonrisa. Es
reconocer al otro; hacerle saber que es importante. Las relaciones sociales
parten de la amabilidad. Sin embargo pasa que, por el afán del devenir diario
muchas personas, sobre todo de las nuevas generaciones, obvian estos protocolos
humanos, que son más que eso. El desagradecido suele pasar por alto al otro.
Seguramente para él es más importante la llamada de celular, el twitter, o
simplemente su introspección. El problema es que, obvia también que para quien
está en frente esto si es importante. Este pasajero no solamente no saluda,
sino que no pide el favor, además de que no pronuncia la palabra mágica
“gracias”, que significa mucho más. Del agradecimiento viene la felicidad. En
esta ocasión, el pasajero que no saluda al conductor con un buenos días, suele
mostrar una faceta hostil que el conductor de taxi desaprueba, pues de entrada
está indisponiendo el ambiente y el viaje se hará con una tensión continua, que
desgasta y tensiona. 


 


Al respecto me llamó la
atención este artículo que encontré en la red, escrito por el periodista y
personal coach Christopher Barquero, titulado ¡El poder de dar
gracias! Veamos lo que dice.


 


“ … Lo
primero que hago cuando me despierto es poner mi mano en el pecho. Me maravilla
sentir mi corazón latir y saber que puedo esforzarme por encontrar el propósito
por el cual se me concede el milagro de la vida. Me enfoco en agradecer y desde
que lo hago, mi vida tiene un nuevo matiz.


No
siempre fue así, quizás me identifico mucho con la historia de una madre que
solía orar en las noches con una hija pequeña al acostarla.


Una
noche la madre le dijo:


- Hoy
vamos a pedir a Dios un poco más, para que sane a la tía Marta.


Oraron
por la tía Marta, cada noche, durante un par de semanas. Después, la madre no
dijo nada y dejaron de pedir. A la tercera o cuarta noche sin hacerlo, la niña
preguntó:


-
Mamá, ¿por qué no oramos por la tía Marta?


- Es
que Diosito ya la puso buena, respondió la madre.


- Y si
la puso buena, replicó la niña- ¿no deberíamos orar para darle las gracias?


¿A
poco a ti no te ha pasado? La vida, Dios, la fuente, la energía, el Universo
-como le quieras llamar- nos da lo que pedimos y más. Y a pesar de eso somos
más dados a pedir que a agradecer.


Esta
semana muchos recordamos que hay que dar gracias y para ello preparamos una
rica cena de Thanksgiving (Acción de gracias) para compartir con familiares y
amigos, lo cual está bien.  Sin embargo, agradecer es un hábito que debemos
cultivar diariamente y en cada momento que podamos. Así mero como lavarnos los
dientes mínimo tres veces al día para evitar las caries. Como sabiamente dijo
William Arthur Ward: "sentir gratitud y no expresarla es como envolver un
regalo y no darlo".


"Gracias"
es definitivamente una palabra bien corta con tanto poder que si nos enfocamos
en ella la vida nos puede cambiar. A mí me sucedió.  Yo tuve años de
frustración, angustia y depresión porque enfocaba mi energía en quejarme,
renegar, compararme, anhelar y pedir. Cuando empecé a agradecer por lo que
tengo, en vez de pensar en lo que no tengo o no había logrado, las cosas
cambiaron y todos los caminos se fueron abrieron. Empezó a llegar hasta más de
lo que yo creí podía aspirar, y no me refiero solo a lo material, de hecho eso
pasó a segundo plano.


Muchas
de las cosas materiales que tenemos, de las situaciones que vivimos, de las
bendiciones que la vida nos concede, damos por un hecho que las tienen todos y
eso no es así, por lo que se nos olvida agradecer.


Leía
en un escrito de Miguel Corrales para Unity Latino, lo siguiente:
"Gracias, qué mágico poder lleva consigo. Poder, que sin saberlo es la
llave que puede liberar una energía inusitada para el que la usa. ¡Sí...! Cuando
decimos gracias, estamos reconociendo el bien, y aunque no nos demos cuenta de
ello, estamos reconociendo el Bien absoluto, ya que todo bien viene de Dios, o
es Dios".


"Si
al decir gracias, hacemos conciencia de este hecho, estaremos dándole un factor
multiplicador a nuestro crecimiento, liberando tal cantidad de energía que no
cabrá en nuestro pecho, estaremos dando gracias con un sentimiento de
eternidad, con una conciencia de liberación y en una conciencia divina.
Practiquemos la condición de dar gracias conscientemente, viendo el bien
absoluto del Padre en toda acción", agrega Corrales.


 


Todos recordamos que “gracias”
es una de las primeras palabras que se nos enseña de niños cuando apenas
aprendíamos hablar y a interactuar con el mundo, porque expresar gratitud es
más que simplemente buenos modales. Estar agradecido puede mejorar nuestras
relaciones, bienestar y atraer más bendiciones a nuestras vidas.


 


Cada persona con la que
interactúas te ofrece una gran cantidad de bendiciones en tu vida. Bendiciones
por las que debemos estar agradecidos. La Kabbalah enseña que “dar gracias de
todo corazón crea más Luz para el mundo; ya sea que muestres tu gratitud con un
abrazo, una nota, un apretón de manos, un regalo, un pastel o una sonrisa, la
persona a la que estás agradeciendo no sólo te asocia a esa Luz, también siente
que ha hecho una diferencia en el mundo y es más propensa a hacer lo mismo por
otras personas".


 


El líder espiritual de la
Kabbalah, Yehuda Berg, sostiene que "No se necesita mucho para agradecer a
quienes nos ayudan o hacen nuestros días un poco más brillantes”. Pero, ¿Qué
ocurre con las personas que nos retan o nos presionan a examinar nuestros
defectos? No es fácil ver los retos como bendiciones. A menudo culpamos a los
demás por hacer difícil nuestra vida o por bloquearnos el camino a lograr
nuestras metas, sin embargo, quienes nos retan también merecen nuestra
gratitud. Quizás te preguntes ¿Cómo es posible agradecer a quien me quita mi
puesto en el estacionamiento? Ya sea que nos ayuden al darnos exactamente lo
que queremos o al forzarnos a crecer a través de la superación de un obstáculo,
aquellos que nos ayudan son canales de luz, a veces es difícil creerlo pero es
así. Si olvidamos mostrar gratitud, estamos cortando nuestra conexión con la
fuente de más bendiciones".


 


La lección 197 del libro Un
Curso de Milagros es: No puede ser sino mi propia gratitud la que me gano y
extraigo algunas de las ideas que allí menciona: "Da gracias según las
recibes. No abrigues ningún sentimiento de ingratitud hacia nadie que complete
tu Ser. Gánate ahora la gratitud que te negaste al olvidar la función que Dios
te dio. Pero nunca pienses que Él ha dejado de darte las gracias a ti".


 


Cuando los profesores de
psicología, Robert A. Emmons y Michael E. McCullough, estudiaron la relación
entre la gratitud y el bienestar diario, pidieron a algunos estudiantes que
hicieran un diario de gratitud. Cada semana los participantes escribían cinco
cosas por las que estaban agradecidos, sus respuestas no tenían que ser largas,
una frase bastaba. Después de un tiempo, aquellos que escribieron en el diario
se sintieron más optimistas, felices y comprometidos en más actividades que
aquellos que no tomaron nota de las bendiciones semanales.


 


Hoy, aquí y ahora mismo, haz
un recuento de todas las bendiciones que has recibido a la largo de tu vida y
de las que ahora mismo tienes: sobretodo que tu corazón palpita, un gran
milagro que damos por un hecho que meremos y que en realidad es un regalo, que
además nos dice que estamos acá por algún motivo, porque tenemos un propósito,
y que gracias a ello, con esfuerzo y dedicación, con paciencia, sin importar lo
que esté pasando en nuestras vidas, las situaciones que estemos enfrentando o
las circunstancias, podemos avanzar hacia nuestros objetivos, lograr nuestros
sueños y ser plenos con actitud, controlando nuestros pensamientos y sabiendo
que tan solo viviremos el producto de nuestras decisiones.


Nunca es tarde para decir
gracias, busca a quienes les debes un "Gracias" y agradéceles.  


Y recuerda: ¡Sonríe, agradece
y abraza tu vida!


Sobre todo: ¡a despertar a la
vida, gente! Para VIVIR.


 


 


 











EL OVEROL


 


De las más nobles labores que
desempeñan las personas en Bogotá, es la de aquellas cuya dotación de trabajo permanece
manchada de substancias, que no por esto deben ser relegadas. Pero, en el caso
de quienes deben tomar un transporte en medio de sus labores, ya sea porque
requieren trasladarse en busca de repuestos, como es el caso de los técnicos
automotrices, o cumplir ciertos requerimientos de sus clientes o jefes, es
difícil que el conductor de taxi los traslade a su destinos por razones
similares a las de aquellos pasajeros empapados. Sólo que en esta ocasión,
resulta más difícil aun, ya que como muchos sabrán, es muy difícil retirar manchas
de grasas o materiales industriales.


 


La lucha que hemos librado con
el tiempo muchas veces no nos deja espacio para reflexionar sobre cosas tan
sencillas, como los perjuicios que podemos ocasionar a los otros, con acciones
como ésta de subir a un vehículo con un overol engrasado. Lo que hay que
entender primero que todo es que el taxista vive de los pasajeros que logre
llevar durante su  jornada de trabajo. Así que cada servicio que debe dejar de
realizar, es dinero que pierde. Luego, este texto busca acercar al usuario con
el taxista a partir de la cultura, la ética y la consideración y reconocimiento
del otro. Este caso del overol engrasado, pasa sobre todo en las zonas
industriales de Bogotá. En una ocasión me ocurrió que en el barrio Ricaurte me
hizo la parada un señor de los que trabajan en las metalúrgicas que abundan
allí, por la carrera 29 entre calles novena y sexta. La verdad no me percaté de
la situación, hasta que el hombre descendió del carro y dejó manchada la silla
trasera. El problema fue para el siguiente pasajero, quien hizo énfasis en lo
ocurrido, me hizo sentir como un cochino, desaseado, ya que al ver el manchón
casi que no se puede sentar, e incluso sé que pensó en bajarse de inmediato. Tuve
que detenerme y hacer lavar la silla en un lavadero, ya que con solo trapo y
agua la mancha no salió. Además, esperar a que el cojín se secara y después de
al menos dos horas salir de nuevo a trabajar. 


 


Eso representa pérdida de
tiempo y dinero. Además de señalamientos de pasajeros que creen que la mancha
es porque el carro no se ha lavado. Me pregunto qué pasaría si se sube una
pasajera con un traje claro, que se dirige a una reunión de trabajo. Así que
pilas, a ser más considerados con el taxista. 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 











 


 


EL PATRÓN


 


Nuestro folclor da para muchas
expresiones de identidad. Somos un país diverso y esa diversidad en ocasiones
suele ser divertida. Se presta como causa de entretenimiento la cultura de los
patrones, cuyos máximos exponentes son los capos, terratenientes y otros,
quienes han dado espacio incluso para que las televisoras inviertan grandes
presupuestos en personificarlos y realizar telenovelas. Pero, como todo lo que
es tendencia en este país, estos personajes son el ejemplo a seguir de una
cantidad de la población colombiana -que quisiera fuera una minoría-, pero que
por su influencia en las masas resulta ser realmente significativa. Es curioso
o, quizás no, como durante el periodo presidencial del respetado doctor Álvaro
Uribe Vélez, quien eligió para su transporte personal camionetas típicas de los
terratenientes; estos individuos se pusieron de moda. Esto no quiere decir (valga
la pena la aclaración) que se considere que todo aquel que tiene una cuatro por
cuatro en Colombia es uno de estos personajes. He visto en mis jornadas por la
ciudad a bellas señoritas descender de estos grandes vehículos, así como también
a elegantes caballeros que incluso seden el paso en las vías y son un ejemplo
de cordialidad y decencia en las calles. Pero, lo menciono puesto que no soy yo
quien considere que la camioneta hace parte de la decoración de ciertas formas
de vida, sobre todo de la de los patrones, que arrastran mucho la letra t y la
r al hablar. De camisa abierta a la altura del pecho, como si Bogotá
permaneciera a una temperatura muy elevada. Lo primero que se visualiza al
verlos en las calles esperando taxi es un brillante anillo en la mano, aunque
aveces son más de dos o tres y en algunos casos, uno por dedo. Seguramente
esperan taxi porque tienen pico y placa con su camioneta o quizá no tienen
camioneta, pero quieren aparentar que así es. Muchos de estos pasajeros tienen
algo del desagradecido, pero a nivel de mandamás, quien cree que el liderazgo
de una sociedad lo llevan los machos alfa de las primeras edades de la civilización.
Además, piensan que por ello son muy atractivos a las mujeres. Y por ello, que
con su presencia de maneras folclóricas pueden intimidar o impresionar al
conductor de taxi y en general a quienes se cruzan por su camino. Por fortuna,
el actual presidente, cambió dichos vehículos y el alcalde de Bogotá prohibió
el porte de armas. 


 


Saludan por lo general con
solo un sonoro “buenas”, como si estuvieran llegando a la tienda de la vereda,
son descorteses y se sobrepasan en sus chistes y bromas, tratando de ejercer
por medio de un humor ramplón una preponderancia que suena más a atrevimiento y
mal gusto.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 











 


 


LA CHIMENEA


 


A pesar de las grandes
campañas que se han desarrollado en torno a los problemas de salud que acarrea
el fumar, pero además a quienes están alrededor de los fumadores o “amigos
dinosaurios” -como dice una campaña publicitaria en televisión- hay quienes consideran
que esto posee más mitos que realidades, ante lo cual hay que decir que, cuando
una persona no puede dejar un vicio, encuentra todo tipo de justificaciones
para no dejarlo, en total seguridad de que quienes están equivocados, son los
demás.


 


A propósito estos datos y
cifras de la organización mundial de la salud:


El
tabaco mata hasta a la mitad de sus consumidores.


El
tabaco mata cada año a casi seis millones de personas, de las que más de seis
millones son consumidores del producto y más de seiscientos mil, son no
fumadores, expuestos al humo de tabaco ajeno. A menos que se tomen medidas
urgentes, la cifra anual de muertes podría ascender a más de ocho millones para
2030.


Casi
el 80% de los mil millones de fumadores que hay en el mundo viven en países de
ingresos bajos o medios.


Una de
las principales causas de defunción, enfermedad y empobrecimiento


El
tabaco es una de las mayores amenazas para la salud pública que ha tenido que afrontar
el mundo. Mata a casi seis millones de personas al año, de las cuales más de seis
millones son consumidores directos y más de seiscientos mil son no fumadores
pasivos, expuestos al humo ajeno. Cada seis segundos aproximadamente, muere una
persona a causa del tabaco; lo que representa una de cada diez defunciones de
adultos. En última instancia, hasta la mitad de los consumidores actuales
podrían morir por una enfermedad relacionada con el tabaco.


 


Los
consumidores de tabaco que mueren prematuramente privan a sus familias de
ingresos, aumentan el costo de la atención sanitaria y dificultan el desarrollo
económico.


 


En
algunos países, los niños de los hogares pobres trabajan con frecuencia en el
cultivo de tabaco para aumentar los ingresos familiares. Esos niños son
especialmente vulnerables a la enfermedad del tabaco verde, producida por la
nicotina que absorbe la piel cuando se manipulan hojas de tabaco húmedas.


 


Debido al desfase de varios
años entre el momento en que la gente empieza a consumir tabaco y la aparición
de problemas de salud, la epidemia de enfermedades y muertes relacionadas con
el tabaco no ha hecho más que empezar.


 


El tabaco causó 100 millones
de defunciones en el siglo XX. Si se mantiene la tendencia actual, en el siglo
XXI provocará mil millones de defunciones.


 


El humo ajeno mata


Humo ajeno es el que llena
restaurantes, oficinas y otros espacios cerrados cuando la gente quema
productos de tabaco como cigarrillos, bidis y pipas de agua. El humo del tabaco
contiene más de cuatro mil productos químicos, de los cuales se sabe que al
menos doscientos cincuenta son nocivos, y más de cincuenta causan cáncer.  No
hay un nivel seguro de exposición al humo de tabaco ajeno.


 


El humo de tabaco ajeno causa
más de seiscientas mil  muertes prematuras cada año.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 











 


 


DON AFÁN


 


La frase preferida y además
poco original, con la que el pasajero que va de afán piensa podrá persuadir al
conductor es “si puede póngale alas” a propósito de la campaña publicitaria de
esa bebida que muchos ya saben cuál es. El póngale alas, frase acompañada de
una sonrisa ya no genera el mismo efecto que recién se popularizó y aunque
algunos no lo saben aún, lo siguen diciendo por falta de imaginación, como ya
señalé. Luego, el afanado es quizás uno de los pasajeros que más genera
problemas al conductor de taxi, quien por cierto nunca tiene afán, a no ser que
sea por cuestiones relacionadas a su falta de profesionalismo o a problemas
familiares, urgencias médicas o intestinales. Sépanlo bien queridos amigos. Lo
que ocurre con esta intempestiva solicitud de quien va de afán, ante la cual
muchos conductores terminan cediendo, es que logra conjugarse con la necesidad
que tiene el conductor de desahogar ciertos deseos y emociones reprimidas. Aveces
llevar a un pasajero de afán, es simplemente la excusa perfecta para justificar
el deseo de desatarse de la espera, la impaciencia y uno que otro sentimiento
represado durante el día. Pero, los conductores que ya poseen experiencia
prefieren rechazar estos servicios, ni siquiera ante una emergencia médica,
pues está comprobado que es mucho mejor, más efectivo y rápido llamar a una
ambulancia. 


 


Además porque ante un
accidente de tránsito generado por el “conductor de taxi con alas”, o una
estrellada, el perjudicado en últimas es él mismo. Esto, sin tener en cuenta
que sea un accidente grave, por supuesto. Ante una situación de estrellada por
ejemplo, el pasajero descenderá del vehículo y tomará otro taxi, mientras que
el problema quedará para el conductor audaz. 


 


La marcha, la velocidad, la
prisa, la rapidez, la fluidez, el afán, el celo, el ritmo... la soltura, la
celeridad, la ligereza, la premura, la prontitud, el apresuramiento.


 


Veamos lo que nos dice el
Licenciado Jesús Lugo sobre la prisa


“… ¿Qué
es la prisa? Según el diccionario de la lengua española la prisa es la forma de
ejecutar una acción con la mayor prontitud o rapidez. Durante el desarrollo de
la acción con prisa, se suele obviar ciertas normas de seguridad, jurídicas,
morales o éticas.


Por
ejemplo, si vas en una vía como conductor de vehículo, y te vuelas un semáforo
por culpa de la “prisa”, violas las normas jurídicas del tránsito, las normas
éticas de tu propio código moral y cercenando los derechos de las demás
personas al tránsito tranquilo sobre la vía pública, sin contar con potenciales
infortunios al atropellar algún peatón.


La
prisa, ha sido la culpable de muchas desgracias familiares, políticas,
religiosas, económicas, judiciales, etc. Toda vez que el ser humano en todas
sus acciones tiene efectos jurídicos. Pero no nos encasillemos en términos del
derecho, al mencionar esta palabra. Las responsabilidades jurídicas se dan en
el diario vivir, todas, absolutamente todas las acciones humanas tienen
repercusiones jurídicas, incluso en el núcleo familiar, si no correspondes con
tus obligaciones, eres responsable de conductas jurídicas.


Habiendo
argumentado la “prisa” como forma de responsabilidad jurídica, continuemos con
la descripción de los efectos de ejecutar acciones con “prisa”.


La
familia, como eje de la sociedad, es la primera en solicitar mi atención en
este sentido. Enseñemos a nuestros hijos y nietos que la “prisa” como dicen
nuestros abuelos, lo que trae cansancio. Es un adagio popular, pero cargado de
mucha sabiduría. Resulta, que la vida en este nuevo siglo, no deja espacio ni
para disfrutar de los hijos que con mucho cariño se traen al mundo. Luego
entonces, para que se copule si el fin no es la creación de otro ser vivo.


Pero
interesantemente desde antes de la concepción, la naturaleza usa la prisa para
dar una vida, ya que los espermatozoides desarrollan una espectacular “carrera”
para fecundar un ovulo listo para la creación. Me pregunto, ¿será que la prisa
no es una característica actual de los estilos de vida, o es por el contrario
una capacidad innata del ser humano? Toca hacer una investigación metafísica,
filosófica, psicosocial o biológica, en fin. Pero lo cierto es que la “prisa”
siempre deja algo por que pensar.


Todos
y cada uno de los miembros de una familia, están en la obligación de reflexionar
sobre las consecuencias de ejecutar acciones con “prisa”. Pongamos un ejemplo:
una mujer lleva de novio a un sujeto que conoció cerca de su lugar de trabajo.
Al cabo de 8 meses se casan porque ya se conocen lo suficiente o porque la
mujer ha quedado embarazada. Luego de 3 meses de casados, comienzan los
problemas de alta intensidad, ella va para su casa y el tipo va por otra mujer.
Los hijos, despatriados por el problema, reciben el pago de tan difícil
situación, todo por culpa de la “prisa”, la cual tomaron como forma para
acelerar la unión marital. La consecuencia: tiempo perdido con persona
equivocada y los hijos con afectaciones psicológicas. En este sentido, las
violaciones son del tipo moral, los valores familiares como el respeto,
colaboración, unión y tolerancia se perdieron. En suma dicha acción trae otras
consecuencias, pero esta vez de tipo jurídico, ya que de no llegar a un acuerdo
de potestades y alimentación, se suele llegar hasta los estrados judiciales.


Nótese
que por usar la “prisa” en nuestras acciones, los errores suelen pagarse caros.


Otro
caso donde podría describirse la consecuencia de usar la “prisa” en el núcleo
familiar, son las acciones donde se involucra la violencia intrafamiliar, donde
se puede observar de acuerdo a estadísticas, que las más damnificadas son las
mujeres, con lesiones físicas y psicológicas. Esto al tomar determinaciones a
“prisa” con finalidad de solución, sin consultar al cerebro sosegado y
consciente. En este caso prima el cerebro paroxico o reptiliano. En el caso
concreto, la “prisa” ha perjudicado el aspecto familiar y judicial del sujeto,
toda vez que ha lesado física y emocionalmente a su ser querido.


De
acuerdo a la psicología, las acciones en el ser humano son empujadas por un
sentimiento, el cual va ligado a determinados procesos, sean académicos,
culturales, deportivos, religiosos, económicos, políticos en fin. Sea cual sea
la posición en dichos procesos, los actores en todo momento se ven obligados a
tomar decisiones, encaminadas a mejorar o desmejorar su tarea. Durante su
desarrollo, suelen omitirse factores, métodos, procedimientos, aspectos,
elementos etc. Que inciden más o menos en el resultado del proceso o actividad.
Esto hecho por la premura o presión que ejercen los superiores, socios, o colegas
involucrados en la totalidad del proyecto con afán de demostrar efectividad y
eficacia. Aquí, evidentemente, la predominante en las acciones, es la “prisa”,
prisa en hacer, proceder, ejecutar, transportar, sostener, construir, sin
importar las repercusiones posteriores.


En
este caso, la violación ética y jurídica es evidente, los usuario del producto
final de ese proceso premuro, consumen un producto defectuoso, inequitativo, o
injusto.


 


Como se puede analizar, la
premura o prisa, es un mal legado por la naturaleza y que irradia en este
siglo, las relaciones interpersonales, laborales, académicas, políticas y de la
vida diaria.


La culpa ahora se le hecha a
la tecnología, que gracias a ella, los procesos hoy en día se hacen más rápido.
Pero ¿Quién conduce la tecnología? ¿Acaso no es el hombre? o ¿Es que la
inteligencia artificial ya está a la mano de la persona ordinaria?
Interrogantes obvios, pero importante reflexionar sobre ellos. Es cierto que la
tecnología evoluciona rápido, y solo en 50 años la humanidad jamás ha tenido
desarrollo tecnológico igual al actual. Pero, ¿Puede un ser humano procesar
tantos datos rápidos como la hace una maquina? ¿Será que la prisa es la que
impulsa al ser humano a desarrollar maquinas rápidas? El resultado, es la victimización
del propio ser humano, ya que se pone el mismo en desventaja al querer igualar
los procesos humanos con los de las máquinas.


 


La “prisa” es la responsable
del deterioro psicosocial, biofísico y nutricional de la humanidad. Es
responsable porque invita a vestirte o copiarte de otras latitudes, olvidando
así, la tradición y la cultura. Es responsable porque te invita irrespetar las
decisiones de los demás, ya que se toman determinaciones sin tu consulta. Es
responsable porque te invita a alimentarte con alimentos insanos, ya que por
“prisa” solo consumes comidas chatarras. Es responsable porque te invita al
sedentarismo al promover estilos de vida insanos al agregarte horas de trabajo
y responsabilidades enormes que sobrepasan tu rendimiento y recursos.


 


Lo descrito aquí no es nada
extraño, se vivencia en la cotidianidad. Lo que pretendo, es invitar a la
reflexión sobre las acciones hechas con prisa.


 


La premura en las acciones,
genera en el organismo sensaciones de ansiedad, temor, desesperación, lo que
genera en consecuencia estrés. Todos los organismos reciben de distinta manera
el estrés. Ahora bien, imaginemos un escenario, donde emisor y receptor
mantengan niveles elevados de estrés ¿Cómo sería esa comunicación? Pésima es la
respuesta, no hay canales reflexivos de autocorrección ni de cooperación. Ahora
la tarea es la pausa, la relajación, todos los procesos tienen su debido tiempo
y forma de desarrollo, en nuestra mente está determinar los métodos y procesos
pertinentes en espacio y tiempo para desarrollarlos. No permitamos que los
ambientes nos obliguen a tomar decisiones apresuradas, tomemos un momento para
respirar y pensar. Sé que es una tarea difícil en estos tiempos, porque la
“velocidad del universo” te lo pide, sin embargo, allí radica el análisis,
¿vale la pena apresurar este proceso? Hacer esta pregunta es importante para
actuar en nuestros propios procesos.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 











ADOLESCENTES ESCANDALOSOS


 


La hermosa edad de la
adolescencia. Quién no la recuerda con agrado. Los años mozos que nos roban
suspiros en nuestras reminiscencias. Éramos voluntariosos, impetuosos. Nos
creíamos invencibles y pensábamos que teníamos siempre la razón. Pero parece
que cuando recordamos esos años en los cuales lo único que nos importaba era
pasarla bien, olvidamos que para muchos otros, éramos un verdadero cirilí.  Sobre
todo para las personas mayores, amantes de “los silencios más blancos” y los
momentos de tranquilidad más recónditos. Más cuando estas hormonas desordenadas
son manifestadas en espacios cerrados. Lo que de adolescentes obviamos es la
sensibilidad en los oídos de las personas mayores. En lo taxis, muchos
jovencitos quieren seguir con risotadas y gritos de emoción, canciones a pleno
pulmón también. Gestos que van acompañados de movimientos bruscos y poco
calculados, que el conductor de taxi debe soportar por “no perder la carrerita”.
Sin embargo, antes estas solicitudes de servicio, hay quienes prefieren perder
la carrerita y ahorrarse el zumbido subsecuente de oídos por los gritos de los
jóvenes. 


 


Y es que según estudios
realizados al comportamiento social normativo de las personas, se ha demostrado
que los adolescentes encuentran poco importante hablar en voz baja en el
transporte público. Un estudio realizado por la Revista
Latinoamericana de Psicología llamado Comportamiento Urbano Responsable:
las reglas de convivencia en el espacio público dice que: 


 


“… al
examinar la valoración que hacen los distintos grupos con respecto a algunas
reglas, se destaca la diferencia en la valoración que hacen los adolescentes
(de 15 a 19 años) sobre lo medianamente importante que resulta para este grupo
de edad el cumplimiento de reglas como abordar a una persona sin el debido
aviso en la calle, hablar en voz baja  y, no comer en el transporte público.
Algo similar sucede con los grupos más jóvenes (de 15 a 34) respecto de la
valoración como medianamente importante de la regla de hablar en voz baja en
centros comerciales, frente a la que hacen los grupos mayores. Se
trata de análisis realizados a la población en general. …”


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 











EL PLATUDO


 


En mi investigación encontré
una situación que seguramente no gustará a muchos, pero que no por ello deja de
ser cierta. Ocurre que aquellas personas que no tienen la cultura de la
previsión y la organización, obvian la buena costumbre de cambiar los billetes
grandes antes de tomar el taxi, pensando quizás que el conductor debe tener
cambio y sino, “pues es su problema”. Y digo que a muchos no les gustará,
porque esta situación se presenta sobre todo en los barrios más populares de Bogotá.
Lo que deben saber los pasajeros que tengan por habito esta actitud, es que el
conductor de taxi no puede andar con medio millón de pesos de dinero para dar
vueltas, primero por seguridad y segundo porque ¿quién anda con medio millón de
pesos en el bolsillo hoy en día? Imagínese que sea un día entre semana,
temprano en la mañana y el pasajero quiera abordar el vehículo con la necesidad
de ser trasladado a poca distancia del punto de partida y al final del servicio
todo lo que tenga que cancelar sea una carrera mínima y pretenda hacerlo con un
billete de cincuenta mil. Por esto, muchos conductores en Bogotá, incluso
preguntan al pasajero antes de abordar, si posee dinero en suelto para
cancelar. 


 


Y frente a lo anterior hay que
decir que se presenta aquí la misma situación que desvela una actitud de
nuestra cultura, frente a los compromisos que debemos asumir como ciudadanos. Pienso
que a cualquiera le puede suceder el no llevar dinero en efectivo. Puede
ocurrir que de pronto por distracción pase.  Por ello no podemos juzgar a nadie
en esta situación. Pero lo interesante, es la reacción que tiene el ciudadano común,
cuando se ve envuelto en este dilema. “Sí, qué le vamos a hacer”,  no tengo
dinero en suelto para pagar la carrera. Lo que si llama la atención es que la
mayoría de las veces que esto ocurre, el pasajero se pone a la defensiva, se
enoja y muchas veces culpa al conductor por no corresponder a esta situación.
Entonces salta el pensamiento, “es que el taxista debe tener plata en suelto,
es su deber”, entonces inmediatamente se juzga e inicia el problema. La
cuestión de fondo frente a esto, pienso yo, es que se activa un patrón
subconsciente que tenemos arraigado la mayoría de los colombianos y es el de
armarnos antes que desarmarnos. Ponernos los guantes antes que quitárnoslos, dado
que vivimos en una sociedad que ha circunscrito en su cultura que la fuerza
gana sobre la decencia. Entonces pensamos que es así como funcionan las
relaciones humanas. Nuestro cerebro está programado para actuar desde su nivel más
instintivo: Desde su zona reptiliana. No damos espacio a la reflexión, a la autocrítica
y a ser asertivos con el otro. 


 


Y debo decir que en la
formación de estos hábitos mentales contribuye de manera muy negativa el
mensaje guerrerista que aún se profesa desde las altas esferas de poder. Así,
el discurso político que utilizan algunos es de reaccionismo, frente a
situaciones específicas. Ese discurso guerrerista se ha convertido en bandera
política de muchos, quienes se aprovechan de esa carga histórica de lucha
armada que hay en nuestro país por el logro de objetivos y esto cala
profundamente en la formación mental de los individuos sociales. Nuestras
reacciones son las que nos llevan a definir las relaciones interpersonales.
Pero el tema es que el ciudadano debe tener en cuenta, que la cultura se cambia
precisamente a partir de las relaciones uno a uno. No a grandes escalas, sino
en el laboratorio de la calle. En las relaciones con aquel que camina a nuestro
lado. Con aquel que comparte el bus con nosotros, con el conductor de taxi.
Desde esos reducidos espacios es que se puede cambiar la cultura de los
reaccionismos, si es que creemos que nuestra democracia debe madurar desde la
reflexión y la autocrítica, dos aspectos fundamentales para garantizar la paz y
la sana convivencia.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 











EL CLÁSICO


 


A diario miles de ingenieros
alrededor del mundo, trabajan para aportar ideas viables que tengan por objeto
mejorar la calidad de vida de los ciudadanos y salirle al paso a los retos que
trae consigo la modernidad y la rutina en las grandes urbes. Sistemas
operativos aplicados a la movilidad del tráfico como waze contribuyen a
este ideal, y de hecho han sido una gran ayuda, para conductores y pasajeros
que a cambio de pedir que le pongan alas al vehículo, ahora piden que le pongan
waze. No obstante, existe poco conocimiento de estas tecnologías, y más en
nuestra ciudad en la que la mayoría de las personas no creen en estas
innovaciones, por desconfianza o prejuicio. Cualquiera sea la razón, el
pasajero clásico, el que prefiere medir la dirección del viento con el dedo
ensalivado, se niega rotundamente a ser conducido a su destino “por esos
aparatos raros, que crearon un poco de ingenieros locos y desgreñados”. Él
prefiere el camino conocido, el trancón conocido, los huecos conocidos y pagar
el valor conocido, así sea mayor del que pudiera cancelar por otra vía. 


 


Pero, para entender mejor las
ventajas de la tecnología, veamos lo que dice un reportaje publicado por la
cadena BBC y escrito por el periodista Daniel Pardo en Junio de
este año:


Mónica
pelea prácticamente todos los días con su mamá por cuenta de Waze, la
aplicación que permite ver el tráfico de la ciudad en tiempo real.


Es un
dilema generacional: Inés, la madre, no le cree a Waze, pues dice que ella
conoce mejores rutas que "el robot ese".


Mónica,
en cambio, es prácticamente adicta a la aplicación que le informa dónde hay
tráfico en Bogotá, qué rutas alternativas hay y cuánto puede demorarse en
llegar.


A no
pocos les parece familiar esta discusión, sobre todo en América Latina, una de
las regiones del mundo que más utiliza Waze.


"No
solo tenemos una enorme y creciente comunidad en América Latina", le dice
a BBC Mundo Trak Lord, vocero de Waze.


"Sino
que se trata de una comunidad sumamente leal, apasionada y proactiva",
añade.


Waze
–una compañía que fue fundada por dos israelíes en 2008 y comprada por Google
en 2013 por US$1.100 millones– depende de la contribución de sus usuarios.  Los
datos que envía cada uno de ellos desde la calle se articulan en un mapa
interactivo que reporta dónde hay atascos, bloqueos, construcciones y casi todo
lo que puede interceder en el camino de un estresado usuario de las vías de una
metrópoli.  Y nadie más interesado en un mecanismo de descongestión que las
calles de América Latina.


Rio de
Janeiro


Río de
Janeiro es, con Sao Paulo, una de las ciudades con más número de usuarios de
Waze en el mundo.


Hasta
en las invitaciones


"En
San José de Costa Rica Waze ha sido un mecanismo óptimo para dilucidar las
complicadas direcciones que dependen de referencias como la heladería o el
poste de luz", dice Lord.


De
hecho, en la capital del país centroamericano, donde Waze tiene 400 mil
usuarios, se ha vuelto frecuente que la gente comparta un link de la aplicación
para indicar una dirección o ponga en la invitación de un evento el nombre con
el que se encuentra el lugar en este mapa interactivo.


"Son
ejemplos de la manera como Waze funciona en ciudades que se desarrollaron de
manera espontánea, como las latinoamericanas", dice Adrián Singer,
administrador –uruguayo– de la comunidad de Waze en América Latina.


"Una
revolución"


Noam Bardin


 


Noam Bardin, el israelí que
inventó Waze en 2009 y en 2013, la vendió a Google por más de mil millones de
dólares.


Carlos
García es un biólogo de 34 años en la ciudad de Brasilia que, según dice, sufre
de ansiedad.


"Cuando
un amigo me habló de Waze lo que más me impresionó y me cautivó fue que te dice
el estimado de llegada, algo primordial para mí que soy muy ansioso", le
dice a BBC Mundo.


"Con
eso me di cuenta que no es necesario afanarme, porque da lo mismo si voy rápido
o lento", relata.


Carlos
ahora es considerado por Waze como un Global Champ, un apelativo que les dan a
los editores del mapa más activos.


En
América Latina hay 6.000 de los 23.000 editores que tiene Waze en el mundo;
gente que se comunica por foros para corregir, perfeccionar y editar los mapas
interactivos.


Carlos
le dedica varias horas del día a los mapas de su país, uno de los más activos
del mundo en Waze.


Y lo
hace –de manera voluntaria– porque cree que se trata de una revolución.


"Al
anticipar las condiciones del camino, Waze permite la reducción en el número de
muertes en carretera", dice.


"Además,
permite el ahorro de combustible, la planificación para ambulancias, la
reducción de la emisión de contaminantes y el ahorro de energía".


México


México,
la ciudad más grande el mundo, es otra meca del atasco.


¿Funciona?


Según
estudios de la compañía, Waze ahorra un promedio de 15% del tiempo que uno pasa
en el carro.


Es
decir: por 30 minutos de trayecto, reduce 5 minutos.


"Y
si llevas eso a términos macro", dice Carlos, "estimamos que 5
minutos de tráfico al día en 260 días hábiles del año equivale a 60 horas menos
de gasto de combustible y emisión de gases".


"Piensa
lo que eso significa para una ciudad como Sao Pablo o Rio de Janeiro, donde las
cifras oficiales estiman que el promedio de los ciudadanos dura 1 hora y 40
minutos en el carro al día", dice.


Waze
reporta que cada una de estas ciudades tiene entre 1 y 3 millones de usuarios
activos, las de mayor actividad en América Latina.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 











CELOS, MALDITOS CELOS


 


Entre las diferentes facetas
que, muchas veces quisiera el pasajero que tuviera el conductor de taxi en Bogotá
(además de la de psicólogo, pañuelo de lágrimas, corredor de carreras, etc.) está
la de detective. Es común en el oficio, haber sido solicitado por damas
o caballeros con lentes oscuros, encapuchados, mimetizados, para seguir a sus
parejas y sorprenderlos en infidelidades, diabluras, travesuras, como dice la
champetica esa.  O el reguetoncito ese, ya se me olvidó. 


 


Casi a escondrijos suelen
abordar el vehículo solicitando -siga a ese carro por favor- -¿a cuál?-
responde el taxista -a ese de allá-, sobresale una mano temblorosa por entre
los asientos. Y en ocasiones un billete de cincuenta mil arrugado por los
nervios. Después de contar brevemente lo sucedido piden seguir al vehículo en
cuestión. Luego, es difícil colaborar a la situación detectivesca, puesto que
el conductor de taxi no sabe el desenlace que pueda tener la historia de celos.
Bien puede terminar en nada, como también en una riña. Para entenderlo mejor
veamos lo que le ocurrió a Oscar Pardo, conductor novato de taxi, quien se arriesgó
a la aventura de llevar a un celoso que seguía a su esposa.


 


Cuenta Oscar que un viernes en
la tarde, un hombre de aproximadamente cincuenta años lo abordó en el sector de
Galerías. A esa hora iniciaba la congestión de los vehículos, cuyos conductores
salían de trabajar para dirigirse a sus hogares. El pasajero le pidió que lo
llevara a la carrera diecisiete con setenta y dos, al norte. Cuando llegaron al
lugar Oscar esperó a que el pasajero cancelara el servicio, como usualmente
ocurre al terminar. Pero no fue así. El hombre le pidió que se estacionaran a
unos cincuenta metros de una bodega y le confesó que estaba siguiéndole los
pasos a su esposa, de quien sospechaba le era infiel. -Ella estudia administración
de empresas en la Sergio Arboleda y me dice que del trabajo sale a estudiar en
la noche, pero hay algo que me huele mal-  dijo el hombre, quien se escurrió en
el asiento trasero escondiéndose. -¿Cuánto me cobra por horas?- preguntó. Oscar
le dijo que veinte mil pesos y el hombre asintió. Mientras en la radio
escuchaba las noticias de la noche, pasaron algo más de quince minutos y
entonces salió la mujer. Una morena notablemente más joven que el pasajero,
vestida con un uniforme de color azul, ajustado, lo cual permitía visualizar un
cuerpo voluptuoso y bien tonificado. La mujer se dirigió caminando en sentido occidente
oriente, hacia la avenida Caracas y hasta ese momento todo parecía normal. Sólo
que unas tres cuadras más arriba, en vez de cruzar la avenida giró hacia el sur
y abordó una camioneta de vidrios polarizados. Oscar la seguía despacio
procurando no ser detectado y cuando la joven abordó la camioneta, atrás el
pasajero dijo con voz entrecortada: -Lo sabía. Sabía que me estaba poniendo los
cachos. Esa es la camioneta del jefe-  dijo al fin.  –Bueno- dijo Oscar, pero
hasta ahora no ha pasado nada.  Es decir, puede que le esté entregando algunos
documentos ¿No cree?- Esperaron a que la camioneta arrancara y la siguieron.
Esta tomó la Caracas hacia el sur y una cuadra después de la calle sesenta y
tres giró a la derecha. 


 


Era el sector de los moteles en
Chapinero. El hombre atrás respiraba de prisa y Oscar empezó a sentir que su
corazón latía fuerte. La camioneta se detuvo frente a uno de los moteles y
entró. Entonces fue cuando todo se definió. El hombre le pidió entrar y así lo
hicieron. Al interior del recinto y apenas a un par de metros detrás de la
camioneta esperaron a que se parquearan. Entonces la pareja descendió y el
pasajero también. Oscar, quien presintió lo que sucedería alcanzó a decirle al
hombre: -Bueno hasta aquí llega mi servicio señor, págueme hágame el favor que
yo me voy-. El hombre, sordo ante la ira no atendió y se bajó de inmediato
lanzándose sobre el amante de su mujer, a golpes, reduciéndolo al suelo. La
joven gritaba y miraba para todos lados, mientras Oscar no sabía si irse y perder
lo de la carrera. Y cuando decidió hacerlo, antes de salir del parqueadero,
sintió que alguien le abrió la puerta trasera. Era el jefe de la chica, quien pálido
y despeinado le decía que acelerara por favor, que le pagaba lo que fuera con
tal de quitarse a ese loco de encima. Oscar aceleró y dos cuadras más adelante
el hombre descendió. Le dio dos billetes de cincuenta mil y Oscar finalmente no
supo qué ocurrió después. Aunque las cosas no salieron tan mal, Pardo piensa
ahora en el riesgo que corrió. ¿Qué tal si la cosa se transformaba en tragedia?
me dijo con sus brazos cruzados. 


 


A partir de esta experiencia
es más cuidadoso en los servicios que presta. 


 


 


 







EL EVANGELIZADOR


 


Los predicamentos que suelen
aventarse con ánimos sacros en nuestra ciudad, nos hablan de los filiales
sentimientos, que por tradición embriagan las almas de hombres y mujeres
quienes, confiesan los credos que cobijan nuestra cultura religiosa. Respeto
profundamente a quienes han fiado sus almas a iglesias, sectas, religiones,
filosofías, etc., pues además de ser consciente de que vivimos en un país
libre, que dentro de su marco legislativo contempla como derecho fundamental de
los nacionales la libertad de culto; considero que las vías del progreso de una
sociedad deben incluir en sus fronteras a quienes han adoptado la fe, como
medio de realización. Y dentro de este animo de respeto y consideración por los
creyentes debo decir que, como somos un país diverso dentro de ese gran número
de expresiones, está precisamente el que muchos crean de diferentes maneras en
Dios. Luego, en el fervor de lo que se cree, muchas veces, muchas personas,
sobrepasan los límites de sus propias creencias y prácticas dentro del ámbito
de lo privado y pretenden, por medio de un papel de seudo salvadores predicar
al conductor de taxi, quien en la mayoría de los casos profesa una creencia diferente.


 


He oído que existe un manual
de ética frente a la predicación. Sé que muchas iglesias y religiones saben de
antemano que, al predicar lo que el creyente considera es la verdad sobre Dios
y la vida, se debe ir despacio, con cuidado y sin escandalizar a quienes se
pretende dar a conocer una verdad. Durante algunos años en el pasado tuve la
oportunidad de conocer y formar parte de una comunidad religiosa y entiendo
bien lo que es la evangelización, hablando específicamente del cristianismo. Dentro
de la comunidad a la que pertenecí, tuve la oportunidad de saber que antes que
nada, la vida religiosa, la espiritualidad, o confesar algún credo, es por excelencia
un estilo de vida. Y dentro de ese estilo de vida está el respeto por las
creencias del otro. Pero primordialmente el buen ejemplo. Pienso que cuando uno
adopta una práctica intelectual, lo mejor de toda forma de evangelización es el
buen ejemplo y no en cambio, andar por las calles gritando a viva voz que
existe un solo camino, una sola verdad y una forma única de ganarse el cielo. En
alguna ocasión durante mi investigación tuve la oportunidad de acercarme a la
realidad de la evangelización de estos predicadores molestos.


 


Recuerdo que un domingo
realicé un servicio a un hombre de buenos modales, muy decente y muy respetuoso
además. Pero que poco a poco empezó con un discurso evangelizador que por mi
manera de ser receptivo y saber escuchar, se extendió por más de media hora que
duró la carrera. Llegó un momento en que quiso imponer sus manos sobre mí,
seguramente en un gesto de amabilidad, de caridad, o de profunda convicción;
pero fue entonces cuando tuve que pedirle que se detuviera. En ese momento
entendí que el discurso de algunos fervorosos creyentes puede sobrepasar los límites
de la distancia y el reconocimiento respetuoso hacia el otro. Además, repasando
el discurso de este hombre, me di cuenta de que él nunca me preguntó si yo
profesaba alguna religión o algún modelo filosófico o espiritual. Empezó a
practicar su discurso conmigo, el cual incluso pienso que no estaba bien
articulado. De cualquier manera, pienso que la buena voluntad de las personas
que practican una forma de evangelización o de comunicación de sus prácticas
espirituales, aveces puede volverse algo molesto para quienes piensan y sienten
de manera diferente.  











 


EL HIPPIE


 


Este pasajero, a quien “le gusta
estar al lado del camino, fumarse el humo mientras todo pasa”, como dice la
canción del profeta argentino; es representativo de una generación y subcultura
deseosa de cambios en la conciencia del mundo al que ve materialista,
superficial y violento. Por ello, se muestra rebelde al sistema y a todo
aquello que represente la enajenación y las doctrinas capitalistas. En medio de
sus creencias y su religión paz y amor, suele ser un incomprendido y
estigmatizado, por razones que quienes viven dentro de marcadas tradiciones
consideran de naturaleza y verdad. De vez en cuando, por devoción a sus
creencias se exceden en sus rituales de emancipación de la conciencia con uno
que otro aditivo para sus viajes cósmicos.  Y de pronto decide salir de paseo a
la calle, por las noches, a contemplar las luces y las avenidas despejadas. Su “soye”
sin embargo, es detectado por algunos conductores de taxi que prefieren
reservarse el derecho de admitir a tan pintorescos, aunque no menos pacíficos
pasajeros. Aunque son pocos los hippies en nuestra época, de vez en cuando
aparece uno de estos vanguardistas en las calles. 


Juan Andrade, conductor de
profesión cuenta que una mañana alguien le hizo el pare cerca de la carrera séptima
con calle 59. Se trataba de un joven desalineado, con jeans a la altura de la
cadera, barba larga y un pañolón que debía hacer las veces de chaqueta. –Se
veía de buena familia- Dice Juan. -Usted sabe cuándo una persona es de buena
familia, se nota alrededor de los ojos-. Juan se refería a que una vida buena
se refleja en los pómulos y las ojeras de una persona (al menos a esa
conclusión llegamos cuando me contó la historia). -Me pidió que lo llevara al
barrio la candelaria-. Siguió por la séptima.  Pero a la altura de la calle 36,
el joven silencioso y de mirada perdida hacia el horizonte, empezó a comportarse
de manera extraña. Sacó de su pequeño bolso una pandereta y comenzó a cantar
entre dientes. Juan dice que lo hacía con cuidado de no molestar. Pero fue
entonces cuando pudo notar un desagradable aroma que se esparcía por todo el
carro. -Era un olor indefinible, pero al fin y al cabo muy desagradable-, dice
Juan, incluso llevándose la mano a la nariz.


 


No obstante, Juan, quien pude
notar es un hombre de paciencia, muy tolerante y de carácter noble, dice que resistió
hasta que llegaron al centro de Bogotá. Ya en el sector, las canciones que
cantaba el pasajero empezaron a subir de tono y en la calle 19, Juan cuenta que
vivió algo aterrador: El hombre se abalanzó sobre él desde el asiento trasero y
Juan pensó que se trataba de un homicida, un loco, un psicópata. Lo tomó por
detrás con unos brazos fuertes, delgados, pero con mucha fuerza. Y entonces al
oído le dijo: -Paz para ti.  Mucha paz y amor-. Y así se quedó por lo menos
diez segundos, que a Juan le parecieron una eternidad. Al momento el pasajero
se bajó y salió corriendo hacia el norte por la Avenida Quinta, por donde
venían llegando al centro, mientras él se quedó paralizado sin poder moverse,
gritar o reaccionar de manera alguna. Al momento miró hacia lado y lado de la
calle y notó que ningún conductor de los carros al lado había notado lo
ocurrido. Cuando me contó su historia, dijo que incluso ahora duda de que todo
haya ocurrido en realidad, de no ser por que unos días después empezó a tener
unas piquiñas inusuales en su cabeza. Su madre, luego de revisarle en detalle
el pelo, pudo notar que se trataba de una inundación de piojos. -Le dio a mi
esposa un remedio casero para eliminar la plaga y a pesar de que no fue fácil,
al fin de dos semanas de tratamiento los animales desaparecieron-. 


 


El noble Juan se muestra muy
agradecido de que las cosas no hubieran pasado a mayores. 


 







EL REBAJON


 


Por razones de nuestra
economía criolla la quincena no nos alcanza para cumplir con todos nuestros
compromisos. En esta ocasión, de transporte. Comúnmente buscamos que alguien se
compadezca de nuestra situación y -seguro en el camino algún alma caritativa lo
hace-. Por esta razón, confiados en ello nos retrasamos a la hora de ir a casa
y preferimos jugarnos la suerte. El pasajero que pide rebaja es de todos los
estratos y condiciones. A veces ni siquiera tiene la necesidad de hacerlo. Pues
en ciertas ocasiones cuando pide rebaja con cara de lastima y el conductor
decide trasladarlo, porque le recuerda a uno de sus hijos, a su madre, padre o
a él mismo. O simplemente porque la iglesia habla del buen samaritano. Cuando
al finalizar resulta que no era verdad que no podía pagar la carrera, pues saca
un billete de cincuenta mil pesos y el conductor se siente como “huyyy… como
que me tumbaron”. Ya demasiado tarde, trato es trato. Pero de tanto en tanto se
endurece el corazón y entonces el conductor que lleva ya ciertos años en el
oficio decide no trasladarlo. 


 


Y es que llama mucho la atención
que esta situación o costumbre que tenemos los colombianos de pedir rebaja por los
bienes o servicios que adquirimos tiene unas causas que son desconocidas para mí.
¿De dónde viene la costumbre de pedir rebaja para todo? Luego, si bien desconozco
las causas de esta costumbre, lo que sí podría afirmar sin lugar a equivocarme
es que todo ello deriva en un deterioro paulatino del servicio que se presta y
de los bienes que se adquieren. 


 


Hace poco escuchaba una
entrevista que se le realizó en radio al vicepresidente de la Cámara de Comercio
e Integración Colombo China, el doctor José Darío Salazar quien defendía la
iniciativa que se desarrolla en dicha cartera, respecto a la celebración de un
tratado de libre comercio entre nuestro país y el de China. En medio de la
entrevista, uno de los periodistas le preguntó qué tan acertado creía él sería
un TLC con China, dado que los productos que se importan de este país a
Colombia tienen fama de ser de mala calidad. Es común que la mayoría de
nosotros hayamos escuchado hablar de lo mal que suele irle a la gente con los
productos chinos. El doctor José Darío Salazar dio una razón que me pareció muy
coherente y que se aplica muy bien a lo que hablamos en este momento. Él dice
que China es un país industrial que exporta todo tipo de productos, tanto de
buena como de mala calidad. Pero que aquellos que se importan a nuestro país,
son productos que los comerciantes colombianos, los importadores, han determinado
en el precio según lo económicos que puedan salir. Es decir, que si bien una fábrica
china de guantes de aseo, por poner un ejemplo, vende sus guantes a 0.5
dolares, con todos los estándares internacionales de calidad, para Estados Unidos
y la zona euro; esta fábrica con el ánimo de vender sus productos a nivel
masivo, ofrece también cierta flexibilidad en sus precios a aquellos
comerciantes que los quieran más económicos. Y es precisamente en este
escenario de rebajas y descuentos que aparecen los importadores colombianos. 


 


Si bien los guantes los vende
la fábrica china en 0.5 dolares, el comerciante colombiano, que importa por
miles, o millones, de estos productos, pide rebaja sobre el precio. Los chinos,
como buenos negociantes, expertos en el tema de las ventas, de hecho dan una
rebaja. Hablemos del 20% sobre el valor del producto. El colombiano importador
aspira a un descuento del 50%. Imagine usted la situación; el empresario chino
en Shanghái y el colombiano negociando el precio del producto. El vendedor
chino acepta y le deja la unidad de guantes por un 50% menos y el colombiano se
sale con la suya. 


 


Pero entonces empieza un nuevo
capítulo que tiene que ver con que el vendedor chino pasa la solicitud a la fábrica
de la producción de los miles o millones de guantes para Colombia y en la fábrica,
quienes son expertos en el tema, sacan un guante con la calidad del 50% menos
de lo que lo venden en Estados Unidos y la zona euro. El colombiano y el chino
llevaron a cabo su transacción. Pero finalmente el consumidor colombiano, la
señora ama de casa que va al supermercado a comprar los guantes chinos porque
son más baratos, experimenta que se rompen en la primera lavada de loza. Es un
tema ético el que se desenvuelve allí. Luego, según lo explica el doctor José
Darío Salazar, el problema no es que los productos chinos sean de mala calidad,
sino más bien que las fábricas chinas tienen la capacidad de adaptarse a las
solicitudes de sus clientes. Es así, que consumimos productos de mala calidad,
todo ello, por la costumbre colombiana de pedir rebaja. 


 


Y lo interesante del tema es
que muchas veces, por no decir la mayoría, nos creemos  muy listos por haber
sacado un producto o servicio más económico de lo que estaba ofertado. Pero en
realidad lo que se hace es deteriorar el mercado. Pienso que en el tema del
taxi ocurre claramente esta situación. Los bajos precios en los servicios
realizados, esto comparado con lo que cuesta un servicio de taxi en otras
ciudades del mundo, ha llevado a que los costos de la operación deban reducirse
y así la calidad del servicio. Lo interesante de ello es que al igual que
ocurre con los productos chinos, los cuales son estigmatizados por su supuesta
mala calidad, ocurre con el servicio de taxi: Estigmatización. Y más interesante
aún es que, entre otras cosas, demuestra la natural ingratitud de los
consumidores de un producto o servicio, es que llega otro mucho más costoso y
el consumidor sin pensarlo mucho, voltea su mirada hacia este. Es lo que está
pasando en Bogotá con el servicio Uber. Un servicio que es hasta cuatro veces más
costoso que el taxi amarillo, pero que muchos usuarios prefieren tomar. 


 


¿Porque no se habló de
incremento de tarifas en los vehículos taxis amarillos, bajo el compromiso de
que los vehículos utilizados para ello debían ser de una gama media, con
ciertos requerimientos, así como también la idoneidad de los conductores? 


 







TOUR HIGH


 


Este pasajero se parece en
muchas cosas al hippie. Sin embargo, sus modos particulares de expresar su
personalidad, hacen que deba ser catalogado como uno más de los retos para un
conductor de taxi. Particularmente debido a que, su condición de adicto a la
droga, lo hace no solamente inestable y peligroso, sino además incoherente en
sus solicitudes de transporte. Es decir, que no se ubica de manera adecuada en
la ciudad, debido a que momentáneamente no es de esta ciudad, ni de este mundo.
Su estado de conciencia hace que pierda la coherencia y dependiendo del químico
que haya ingerido podría tornarse incluso violento. En una ocasión, durante mi
investigación tuve la oportunidad de constatar en detalle, lo que algunos
conductores me  habían contado, respecto al problema que representa transportar
a una persona bajo los efectos de la droga. Cuando escuchaba las historias de
algunos conductores me parecía que lo que decían era exagerado, pero pude
comprobar que no era de esta manera.


 


Recuerdo que un viernes en la
noche, estando ya bastante adelantado en la redacción de este libro, pensé que sería
una buena idea trabajar en la noche para comprobar cómo se hallaba la vida
nocturna de Bogotá en estos tiempos. En el barrio Multicentro, al norte de la
ciudad fui abordado por un hombre de aproximadamente sesenta años. Dado que ya
eran más de las 9.00 p.m., decidí ser precavido y antes de detenerme
completamente ante su solicitud, miré bien de quién se trataba. Llevaba puesta
una chaqueta de gamuza café, pantalón azul y botas negras. Me recordó a un
personaje de televisión que se presentó en los años noventa llamado Romeo y
Buseta. Era un hombre de apariencia tradicional bogotana, un poco cachaco. Su
tez era trigueña. Al abordar el carro noté que su comportamiento era extraño.
Pensé que llevaba algunas copas encima, mas no olía a alcohol. Me pidió que lo
llevara a Chapinero. Más exactamente a la Avenida Caracas con calle 59. Al
instante pensé que era extraño que quisiera ir a este sector. Pero luego pensé,
es natural que ciertos hombres, a pesar de su edad y estrato, quieran buscar
mujeres en este sector ¿Quién soy yo para juzgar? Me pareció que estaba en su
derecho. Incluso pensé: Puede que sea un divorciado, viudo, o simplemente nunca
se haya casado. En fin, nos dirigimos al sitio. 


Tomé la calle 127 sentido
oriente occidente y giré por la autopista norte hacia el sur y a la altura de
la calle 90, cuando ya se desvía hacia la Avenida Caracas, el hombre, quien
había guardado silencio durante todo el trayecto me hizo una solicitud, que de
inmediato me puso alerta. En la radio sonaba una canción de Ismael Rivera de un
cd que un familiar me había regalado. Ocurre que en esos momentos la memoria
capta lo que alrededor ocurre. -¿Usted me podría trabajar por horas?- Preguntó.
Yo le respondí que no, pues no estaba interesado en ello. Quería presenciar en
detalle la ciudad en la noche, desde un taxi. Por qué no, tomarme un café…
intercambiar palabras con algún vendedor ambulante… cosa que me gusta hacer
desde hace algún tiempo… El caso es que el hombre, a pesar de mi negativa
siguió explicándome: -Mire.  La verdad es que soy adicto-.  Yo lo miré por el
retrovisor y noté un rostro sin marcas de drogadicción.  No le creí. Pensé más
bien que se trataba de un acosador. Pero siguió diciendo: -Voy a la dirección
que le dije a comprar algo de bazuco-.  Me pareció más extraño aun. “Al menos
fuera cocaína”.  Pensé. ¿Un tipo de estos consumidor de bazuco? Me pareció
salido de los cabellos. Con seguridad le dije que no.  


 


El carro seguía avanzando
hacia Chapinero, ya habíamos pasado la calle 76. El hombre, pareció molestarse
o sentirse en una encrucijada, no lo sé. El caso es que casi gritando, me dijo
que no pensaba quedarse en ese sector tan peligroso a esa hora. Yo traté de
calmarme, pero no pude evitar sentirme intimidado. Guardé silencio y pensé
simplemente en detenerme y pedirle que se bajara del carro. Pero al momento el
hombre habló en tono conciliador y me pidió que entonces, por favor, lo
esperara dos minutos mientras compraba la droga y lo volviera a dejar en donde
lo recogí, en Multicentro. Yo acepté. Y en poco menos de tres minutos ya
estábamos en la esquina de la 59 con Caracas y él se estaba bajando del carro.  -No
se vaya por favor.  Yo le doy una buena propina-. De inmediato pensé en que lo
que estaba haciendo era ilegal, en los riesgos, miré el taxímetro y a pesar de
que trato de recordar cuantas unidades marcaba no logro hacerlo. En un rincón
escondido de la calle un hombre le repartía la mercancía. Yo arranqué despacio
el carro y justo cuando pasaba al lado de los dos, aceleré y di vuelta a la
esquina. Lo dejé allí, pensando en que había sido la mejor decisión. Por el
retrovisor alcancé a ver su rostro de angustia. Pero pensé que finalmente era
su asunto. Contándole lo sucedido a un colega, me dijo sin asombro que esto
ocurría con más frecuencia de lo que muchos imaginan. Me contó un par de
historias que le habían sucedido, sobre una persona que lo contrataba exclusivamente
para un tour de droga -Y es alguien de la farándula- Me dijo.


 


 


 







TORCIDOS


 


Nuestro país, escenario de
lucha contra el narcotráfico, hace que en las grandes ciudades se busquen
medios de transporte para la droga que, finalmente llega al consumidor. Los
traficantes se idean maneras cinematográficas para evadir a las autoridades en
busca de ilícitos, siendo el taxi uno de los transportes que podría utilizar un
sagaz rufián. En ocasiones, las solicitudes de servicio hacen que el conductor
dude del pasajero y prefiere evadir el servicio. Sobre todo, cuando este último
solicita ser llevado a lugares poco comunes, como por ejemplo los sitios
identificados como expendio de droga en la capital. Así como puede tratarse de harina
que se lleva para hacer pan, la caja sospechosa puede contener materiales
ilícitos, que de no ser sospechados por el conductor, podrían incluso llevarlo a
la cárcel, por transporte de drogas. 


 


Recientemente la policía
nacional alertó a la ciudadanía, sobre la modalidad de transporte de drogas en
taxis en la ciudad. Si bien existen delincuentes infiltrados en el gremio,
quienes haciéndose pasar por conductores se prestan para cometer ilícitos, es
necesario anotar que no necesariamente en la realización de un ilícito de estas
características, el conductor podría estar involucrado. Es muy fácil para
cualquier persona que utiliza el servicio público de transporte, traficar con drogas
o incluso armas. Es muy difícil llegar a tener la certeza de qué es lo que el
pasajero está transportando. Luego, cuando se trata de lugares reconocidos como
centros de expendio de estas substancias ilegales, el conductor experimentando
siempre rechazará el servicio. 


Y en este sentido, hay que
decir que los conductores pueden convertirse en un factor significativo para
contribuir a la seguridad de la ciudad. Si bien en este momento se encuentran
dentro de un plan organizado por medio de radio teléfono con la empresa para la
cual trabajan, es muy importante para la Policía Nacional, -institución que
reconoce la participación activa de los taxistas en la ayuda contra el hampa-
que dicha relación se conserve en el tiempo y se sigan estrechando lazos de
colaboración en pro de la disminución de los delitos en la capital.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 











PAYASITO PLIN PLIN


 


Este pasajero suele ser
molesto, sobre todo cuando el conductor de taxi no se encuentra bien de ánimo.
Por ejemplo, cuando ha tenido que pasar una ardua jornada de trabajo y se han
presentado novedades como comparendos, rayones, muchos trancones, etc. Entonces
aborda el vehículo un grupo de amigos entre sí, quienes en la acera se debaten
a risotadas por los chistes compartidos, queriendo seguir el festival de humor
dentro del vehículo. Es bien sabido que la risa es saludable para el hombre,
que con una sonrisa se mueven yo no sé cuántos músculos de la cara, que se
libera tensión, etc. Sin embargo, cuando no se está en disposición de soportar
los chistecitos de los otros, con risotadas sonoras, las cuales muchas veces
van acompañadas de movimientos bruscos dentro del vehículo, el conductor realmente
duda en trasladar a los comediantes. 


 


Recuerdo que, en una ocasión
tuve la oportunidad de trasladar a un grupo de personas y dentro de este había
un joven bastante pesado. Era irrespetuoso y se pasaba de la confianza. A
medida que decía sus chistes, algo relacionado con el tropiezo de una mujer que
no caía muy bien en su oficina empezó a tomarme del brazo, luego a darme
palmadas en la espalda y por último ya me estaba cogiendo la cabeza.
Naturalmente estaba en estado de alicoramiento y sus amigos también, por lo que
nadie del grupo le pedía detenerse y ser un poco más cauto, menos escandaloso
con su risa de bruja. Fue entonces cuando se hizo necesario ponerle freno a la
situación, pues en serio que me estaba afectando incluso en los oídos. Así que
me detuve, lo miré a los ojos y le dije con respeto que por favor bajara el volumen
de la voz, o de lo contrario no podría seguir prestándoles el servicio. En
dicho momento el joven se detuvo y quedó muy mal con el resto del grupo, que me
apoyó en la decisión. 


 


Situaciones como esta se
presentan sobre todo los fines de semana y luego de los horarios de fiesta.
Incluso hay personas que sin tener en cuenta quien está alrededor, hacen chistes
pesados sobre pastusos, personas de color, mujeres, ancianos, etc., sin analizar
que las personas que no están dentro del círculo de amigos podrían molestarse. 


 


Creo que en Bogotá son muy
pocas las personas que saben comportarse luego de una jornada de copas. Por
esta razón considero que los conductores de taxi que laboran sobre todo en la
jornada de la noche son muy vulnerables a este tipo de situaciones que producen
tensión, estrés y desanimo en la labor. 


 


 


 


 


 


 


 


 











EL PERFECTO


 


En la capital también tenemos
a los cultos. Aquellos personajes que prefieren llevar boinas, mochila o bolso
de cuero desgastado, pañolones o bufandas y gafas de marco negro. Bien es
pensar, reflexionar y analizar, situaciones de la vida para poder pulir las
emociones y sentimientos, aunque para algunos dedicados a cultivar el
intelecto, esto se ha convertido en la manera adecuada de ocultar sus miedos al
mundo. Aparentando ser civilizados se creen primordiales para el progreso
sociocultural del país. Sin embargo, a ese grupo que está dentro del conjunto
de los intelectuales, es decir, aquel en el que se encuentran los resentidos
sociales que se mimetizan muy bien, le fascina despotricar del otro, con buenos
modales claro está, pero hablando mal de los otros. Sus racionamientos sin
embargo son por lo general superficiales. Y cuando se trata de hablar de temas
de movilidad, es más notorio todo esto. Estas personas son fácilmente
irritables y ante cualquier frenado de emergencia, error o dificultad que
presente el conductor de taxi, caen encima con tono de voz controlado y pausado,
pero sin poder esconder su banalidad. Veamos estas interesantes reflexiones:


 


El
resentimiento es un auto-envenenamiento psicológico que tiene causas y efectos
bien determinados. Es una disposición psicológica  de cierta permanencia, que a
través de una represión sistemática libera determinadas emociones y algunos
sentimientos de sí mismo, que son normales e inherentes a los fundamentos de la
naturaleza humana; y tiende a provocar una deformación más o menos permanente
del sentido de los valores y de la facultad de juicio. Entre las emociones y
sentimientos a tener en cuenta, se ubican en primer lugar el rencor y el deseo
de vengarse, el odio, la maldad, los celos, la envidia y la malicia


Max
Scheler, El Hombre del Resentimiento


 


Tanto
en el individuo como en el grupo social, en el origen del resentimiento siempre
se encuentra una herida, una violencia padecida, una afrenta, un traumatismo.
Quien se siente víctima de ello no puede reaccionar, por impotencia. Se queda
rumiando una venganza que no puede ejecutar y que lo atormenta constantemente.
Hasta que termina explotando. (…) La reviviscencia de la herida pasada es más
fuerte que cualquier voluntad por olvidarla. La existencia del resentimiento
muestra así hasta qué punto es artificial el corte entre el pasado y el
presente, que viven uno en el otro, cuando el pasado se convierte en un
presente más presente que el presente mismo. La Historia nos da múltiples
testimonios de ello 


Marc
Ferro, El resentimiento en la Historia


 


 


 


 


 


 


 


 











EMERGENCIA MÉDICA


 


Dada la no preparación de la
gran mayoría de los taxistas en caso de atención a situaciones médicas, es
mejor abstenerse de realizar transporte a personas con necesidad de ello. Las
líneas 123 prestan servicio de ambulancia. A no ser que se trate de una prioridad
de parto, claro está. En cuyo caso algunas ciudades como Cali, han optado por
capacitar a taxistas y policías en atención de partos, dado que estas
situaciones se presentan con más frecuencia de lo que la gente pueda imaginar.
Pero, en casos como aquellos que incluyen heridos o personas arrolladas o
involucradas en accidentes, la ley contempla que éstos deben permanecer lo más
inmóviles posible en el lugar.


 


Uno de los hechos que recoge
lo complicado que puede ser para un conductor de taxi atender una emergencia médica,
fue el sonado caso que tuvo lugar en Bogotá a finales de 2014, cuando en la
madrugada ocurrió un accidente en la autopista norte entre un vehículo y una
camioneta. Todos recordarán los hechos que rodearon la muerte de cuatro
personas y un conductor en la cárcel. Si bien estos hechos fueron aclarados por
la justicia y no es relevante traerlos ahora a colación, si es importante
señalar que minutos después de ocurrido el accidente, un conductor de taxi que
pasaba por el lugar transportó a quien las autoridades señalaron como el
responsable del hecho. Luego, en declaración ante la fiscalía el taxista tuvo
que decir su testimonio y en algún momento el tema se le complicó, puesto que
muchas personas en las redes sociales empezaron a decir que este hombre había
ayudado a escapar al responsable de los hechos y que la responsabilidad en la
fuga era compartida por el taxista. A pesar de que él mismo fue quien llamó a
una emisora el día siguiente de los hechos, a ofrecer su colaboración en el
caso y a servir como testigo si era requerido; las consecuencias que debió
afrontar durante el proceso no dejaron de acarrearle problemas. 


 


De cualquier manera, el
compromiso de ser un conductor de taxi, sobre todo en las horas de la noche en
que suelen presentarse incidentes como riñas, robos, o accidentes, deja en
entredicho precisamente, la seguridad de los conductores de taxi en la capital.



 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 











LADRÓN HUYENDO


 


Cuando el plan de los amigos
de lo ajeno falla, en lo que se refiere a su huida después de un ilícito, qué
mejor que cruzar la calle y abordar el primer taxi que vaya pasando por vía. En
su afán por evadir a la autoridad implican al conductor de taxi, quien siendo
estigmatizado por la sociedad, es asaltado por la justicia en su derecho a que
se le otorgue la duda razonable. Así le pasó a Otoniel Vargas, un joven que hacía
apenas tres meses había iniciado el oficio de taxista y quien nunca pensó que
aquel lunes en la tarde se complicaría su vida. Poco antes de las tres de la
tarde –cuenta- fue abordado por un hombre de aproximadamente cuarenta años en
el semáforo de la avenida Suba con calle 127. Algo agitado el hombre le
solicitó tomar la avenida Boyacá en sentido norte sur. -Por favor rápido que
tengo mucho afán- dijo mientras abrazaba con fuerza una maleta de buen tamaño. Oto,
como lo llaman sus amigos, atendió la solicitud y continuó la carrera hasta que
el hombre se bajó en la calle 80 con Boyacá. 


 


Dice Oto que el tráfico fluía
a esa hora, por lo que tardó menos de cinco minutos en llegar. –Cuando un
pasajero le pide a uno ir de prisa y se puede andar, pues se anda- Dice. Ese
mismo día a pocas horas fue detenido por la policía como sospechoso de asalto a
una mujer que según los agentes, había sido herida por un asaltante. Lo
judicializaron como sospechoso de complicidad en robo y pese a que pudo
comprobar su inocencia, el chiste no dejó de costarle cuatro millones de pesos
que aún está pagando; pues lo de las costas de abogado y además lo que tuvo que
pagar para volver a trabajar en el carro, no lo tenía en ese momento. Tuvo que
acudir a un vecino que prestaba “gota a gota” y finalmente pudo seguir
trabajando. –pero después de que a uno le pasa una vaina de esas, ya no es lo
mismo, uno anda azarado todo el tiempo- dice Oto. 


 


 


 







EL DESADAPTADO


 


Es común escuchar a las
personas decir que la justicia y el orden son conceptos inventados por las
elites en su afán por sostenerse en el poder. Que en realidad la sociedad vive
dentro de una anarquía organizada y que no tiene sentido respetar esas leyes y
normas inventadas. En parte, hay que decir que este razonamiento tiene mucho de
verdad. Pero esto no quiere decir que, al que está al lado se le pueda pisotear
y violentar. Si bien existe la inequidad, la injusticia y la inadecuada
administración de la justicia, el camino hacia un sano convivir empieza cuando
los individuos entendemos que la construcción de la justicia igualitaria se da
con educación y cultura, precisamente aquello de lo que carece el pasajero de
taxi que nos ocupa en esta ocasión. Desde grafitis hechos con esfero sobre la
cojineria, declaratorias de amor con elemento cortopunsante en las puertas del
carro, hasta dejar preservativos, insumos de uso íntimo, etc. son los
recordatorios que estos desadaptados dejan en los taxis que abordan. Son
reconocidos por su postura y forma de llevar ciertas prendas y, aunque pueda
sonar a estigmatización, hay que decir que por lo general llevan ciertos
peinados con colorines, botas con taches y manoplas; quizás por si acaso el
conductor del taxi llega a darse cuenta de sus acciones desadaptadas y haya que
agredirlo físicamente. A propósito encontré un interesante artículo escrito por
Ángela Melissa Garzón y José Antonio Sánchez González, ambos catedráticos de la
Universidad del Bosque de Bogotá:


 


Trastorno
de personalidad antisocial


Es una
alteración de la personalidad que se caracteriza por imposibilitar al individuo
a tener una convivencia normal cuando intenta independizarse; sin embargo,
cuando logra cierto grado de independencia, lo consigue gracias a su
sobreestimada autovaloración, lo que demuestra intentando mantener su
supremacía por la fuerza (Astudillo, Cortes y Valdebenito, 2006).


 


Garrido
(2000), tomando como base los trastornos de la personalidad con características
de una personalidad antisocial, expresa que este término describe un patrón de
conducta caracterizado por la falta de remordimientos y una ausencia completa
de restricciones. Del mismo modo, y basado en la exposición de Garrido (2003),
agrega que se desarrolló en ese tiempo, el concepto de “locura moral”, en
referencia a los hombres con comportamientos y actitudes antisociales. Esta
caracterización significaba la aparición de los principios activos y morales de
la mente, en el momento en el que éstos se han depravado o pervertido en gran
medida; el poder del autogobierno se ha perdido o ha resultado muy dañado y el
individuo es incapaz, no de razonar a propósito de cualquier asunto que se le
proponga, sino de comportarse con decencia y propiedad en la vida.


 


Para
Vallejo (1980), la personalidad antisocial (trastorno antisocial de la
personalidad) refleja en los pacientes una gran frialdad y una falta de miedo
ante aquellas situaciones en las cuales cualquier otro sujeto con las mismas características
y la misma edad, podría sentir temor o “prudencia” por su aparente peligro o
situación de riesgo. Este mismo autor también menciona que los trastornos de la
personalidad antisocial se manifiestan con mayor acentuación en aquellas
personas que desde la infancia presentan alteraciones y rechazos, ante las
normas y reglamentos que se les presenten para la vida cotidiana. De este modo,
el autor argumenta que desde la etapa de la niñez es común notar este tipo de
comportamiento, en los pacientes que presentan características de personalidad
antisocial, además porque se suman factores relevantes como la mentira
constante, el robo, el exceso de travesuras y conductas agresivas, que
sobresalen una vez que se avanza en la etapa de la niñez.


 


Desde el punto de vista de la
relación directa con los demás, los pacientes que presentan personalidad
antisocial, reflejan una regulación que se basa exclusivamente en la
sensibilidad ante las señales de recompensa y la gratificación inmediata, por
ello no se motivan a realizar actividades que requieran un esfuerzo sostenido y
acaban desinteresándose de todo lo que no les provea estimulación y
gratificación. Esta descripción de Vallejo (1980) se complementa con otras
observaciones tales como, la presencia continua de consumo de estimulantes del
tipo de las anfetaminas o la cocaína, que se ven combinados con el alcohol o la
marihuana, características propias de síndromes tóxicos en dichos pacientes.


 


Estos múltiples síntomas que
abarcan el trastorno, determinan la aparición de la alteración como un cuadro
que afecta al individuo, cuando se presentan en la mayoría de las situaciones
experimentadas. Por esto, el DSM-IV ha logrado reunir los síntomas en un
conjunto de criterios diagnósticos, que facilitan la identificación de la
psicopatía. Estos se describen a continuación.


 


 


 


 


 











EL VÁNDALO


 


El vándalo, aunque parecido al
desadaptado, tiene particularidades especiales que lo hacen único entre los
pasajeros de taxi en Bogotá. Y es diferente, porque el vándalo a diferencia del
desadaptado, tiene objetivos claros en cuanto a dañar la propiedad ajena. Lo
hace, no porque posea un diagnóstico clínico desde el punto de vista genético o
biológico, sino más bien psicológico. Esconde tras sus convicciones políticas
sus vacíos y una niñez carente de amor y comprensión, pero ante todo una visión
decepcionada de la sociedad, de la injusticia y de la inequidad. Ocurre que
nuestros jóvenes en la actualidad se enfrentan con un mundo mucho más
competitivo, con personas mucho más indiferentes al mal y daño ajeno,
precisamente resultado de las expectativas que como cultura tenemos hacia el
progreso. Pero adicional a esto, ocurre que la inequidad de nuestra sociedad,
se suma a la carente capacidad que tenemos la mayoría de los colombianos de
expresar nuestras inconformidades a través del debate, utilizando los medios de
comunicación y no la violencia. A falta de haber sido educados en la correcta
protesta, nos volvemos enemigos los unos de los otros y entramos en una
confrontación que se vive dentro de las ciudades y entre los ciudadanos de a
pie. Los canales de expresión se limitan para esos jóvenes que han vivido una
niñez con demasiadas carencias, ya que vivimos dentro de una cultura que le
sigue apostando a la fuerza en la obtención de resultados. 


La misma respuesta que dan los
estamentos gubernamentales ante necesidades de diferentes sectores de la
población, quienes deben ir a paros y protestas para ser escuchados; hacen que
los jóvenes vean en la reacción violenta a eventos o situaciones, los códigos mediante
los cuales se construye el lenguaje en las relaciones interpersonales. Así por
ejemplo, si la persona que me encuentro en la calle no hace lo que yo quiero y
del modo que prefiero, debe ser agredida. Desafortunadamente esto también se
convierte en un caldo de emociones y sentimientos, por lo que los jóvenes pierden
el control de la agresión y la ocasionan a quien no les parece que está
actuando según sus creencias. Vidrios rotos, asientos rasados, cojineria
averiada, son algunos de los daños ocasionados en los vehículos, los cuales
deben ser asumidos por el conductor, quien se ha considerado es el responsable
del mismo.   


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 











EL ENAMORADO


 


Con ojos brillantes y mirada fija
hacia el horizonte, este pasajero más que ser una molestia, hace que los viajes
por Bogotá sean largos y tediosos. Su discurso gira en torno al amor y sus
bendiciones. Cree, que sin duda su relación, la de él con su novia, es única y
que estará junto a ella por toda la eternidad. Primero se extinguirá el sol que
aquel sentimiento puro y único entre los mortales. Es algo así como un profeta
de cupido, quien exhala poesía y suspiros, mientras cuenta la forma en que su
amada y él se conocieron. Pero mientras lo hace, el conductor solo quisiera que
guardara silencio y permitiera que la música de la radio sonara sin aquellas
interrupciones cursis y fuera de contexto. Si el conductor del taxi es separado
o por casualidad hubiera resultado ser uno de los tantos que en la ciudad
respiran despecho, definitivamente el ambiente se torna denso.


 


El discurso del enamorado dulzón
es en realidad la demostración de que lo cursi ha alterado negativamente
nuestra cultura. Suena simple, sin gusto, sin imaginación y envuelto en una atmosfera
de insensatez. Imagino que esas personas son las que han contribuido a la
creación de los días internacionales del amor y la amistad, del árbol, del
medio ambiente, de los océanos, de las tortugas marinas, del sushi, y tantas
otras celebraciones que no tienen mucho sentido, en medio de sus inspiraciones
y visiones frívolas de la realidad humana. 


 











 


 


LA LLORONA


 


Contrario, completamente al
anterior pasajero, este vive un despecho constante y aunque su relación de amor
hubiera terminado hace ya bastante tiempo; no desaprovecha la oportunidad para
contar sus desdichas.  Llora, se lamenta y aduce ser una víctima del mundo. Es
como un santo, sacrificado por creer que todos están en su contra. Me recuerda
a los protagonistas de las telenovelas que pasan en las tardes, de manera
abundante en los canales de televisión en nuestro país. Seguramente que los
títulos más representativos de estas realizaciones quedarán cortas ante la
historia de esta persona. El conductor de taxi, agotado de su labor, tiene
ahora que soportar los sollozos y lamentos de quien espera no se sabe si
consuelo, conmiseración o consejos.


 


Lo cierto es que por lo
general son personas con una excesiva autocompasión y culpabilización hacia el
mundo por sus tragedias personales. Durante mi investigación, tuve la
oportunidad de conocer de cerca una de estas personas. Una mujer que abordó el
taxi en el centro de la ciudad y se dirigía hacia el barrio Tintal. Cuando
empezó a contarme su tragedia, no tarde más de cinco minutos en detectar que se
trataba de una persona con excesiva autocompasión o autovictimización. Esto por
su discurso. Todo el mundo estaba contra ella. Según me contó tenía una
madrastra que quería quedarse con la fortuna que su padre le había heredado
antes de morir. La madrastra se estaría confabulando con sus hermanastros para
envenenarla o en otro caso declararla persona demente para quedarse con todo.
Por otro lado, aseguraba que su novio se aprovechaba de ella. Que no la
valoraba y la dejaba plantada cuando él quería. Lloraba y se preguntaba porque
le ocurría todo esto. 


 


Yo simplemente le dije que lo
mejor era que se alejara de su novio y que en el caso de los problemas con su
familia, lo mejor era dejarlo todo en manos de un abogado e irse a vivir lejos
de la malvada madrastra. Pero ella insistía en sumergirse en el problema y
sacarle pero a la cosa. De cualquier manera, el trayecto se hizo muy largo y
molesto. 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 







PARLANCHINES


 


Hay pasajeros que aprovechan
incluso los trancones de la ciudad, en las horas pico sobre todo, para ponerse
al día con familiares, amigos, novios, novias, compañeros de trabajo, etc. de
repente, el conductor de taxi, que está escuchando noticias importantes, o
simplemente disfrutando de una buena pieza musical, se ve asaltado por la voz
alta de quien apenas dice hacia donde se dirige, con el teléfono en la oreja, habla
por el aparatico durante todo el trayecto, convencido de que el taxi es el
lugar ideal para hacerlo, por lo que al conductor le toca bajarle el volumen al
radio y escuchar toda la conversación; mientras imagina a quién le está
hablando el pasajero. Una de las cosas más molestas, es escuchar las
conversaciones telefónicas de otra persona. Para entenderlo mejor, veamos este artículo
publicado en la revista semana, por el periodista Miguel Reyes:


¿Sufre
usted de nomofobia, la adicción al celular?


El
avance de las nuevas tecnologías trajo una nueva enfermedad: el miedo
irracional a estar sin su teléfono móvil.


Si
usted es de los que no sale a ningún lugar sin su celular, si duerme con él al
lado y lo primero que hace al despertar es revisarlo, si lo mira inconsciente y
automáticamente, si siente ansiedad o estrés cuando no puede contestar y no
sabe quién lo llama, si lo revisa al hacer ejercicio o va al baño y a cualquier
otra parte de su casa con él; es probable que padezca o esté cerca de padecer
nomofobia, el miedo irracional a estar sin su teléfono celular.


 El
fenómeno -que deriva su nombre de una abreviación de la expresión en inglés
"no-mobile-phone-phobia" (no-mo-fobia)- aunque todavía no se ha
catalogado como un trastorno sicológico propiamente, como otras adicciones a
las nuevas tecnologías, ya causa problemas y es tratado por profesionales. 


El
estilo de vida actual implica estar conectados permanentemente a través de
herramientas tecnológicas, lo que trae consigo un aumento de la dependencia a
estos aparatos. El asunto problemático es cómo aprovecharlas y hacer un uso
adecuado y moderado sin caer en la adicción a estas herramientas, pues no es
fácil distinguir entre la dependencia habitual y necesaria, y la adicción
dañina. 


Javier
Garcés, experto en Psicología del Consumo y sus adicciones, dice que "en
los casos patológicos, en los que esa dependencia genera ataques de ansiedad,
pánico, irritabilidad, la diferencia está clara. Pero en los 'pequeños' ataques
de ansiedad la diferencia no lo es tanto". Lo que quiere decir que el
criterio no está únicamente el tiempo que se pasa frente al aparato, sino en
las causas y las repercusiones que tiene su uso.


Si la
dependencia al celular existe por razones laborales únicamente y la persona se
desprende con facilidad del aparato en ambientes sociales o personales, no
parecería haber un problema, pero si se desarrolla una "relación no
utilitaria con el teléfono", es decir, si con el simple hecho de desconectarse
en cualquier momento o lugar presenta síntomas de nerviosismo o de ansiedad,
estaríamos frente a un caso de nomofobia. 


Los
síntomas se manifiestan de diversas formas: cambios de comportamiento o de
estados de ánimo, mayor facilidad para comunicarse por medio del chat que
verbal y personalmente; irritabilidad o alteraciones en el sueño, sentir que
vibra o timbra el aparato imaginariamente, no poder apagarlo ni ignorarlo en el
cine, teatro, mientras se ejercita, en comidas o situaciones inapropiadas y
aprovechar cualquier momento para revisarlo o angustiarse más de la cuenta por
el tiempo que queda de batería. 


José
Antonio Molina, sicólogo a cargo de psicohealth.com, afirma que "personas
con déficit de habilidades sociales, que se sienten más cómodos interactuando
con los demás a través de la tecnología, con cuadros depresivos", o
personas introvertidas e inseguras, pueden ser más propensos a refugiarse en
los aparatos y a desarrollar este tipo de adicciones. 


Por
supuesto que entre más completo y tecnológico sea el aparato, mayor va a ser el
uso y la dependencia a éste. Por eso, a raíz de estudios como uno que se
realizó en el Reino Unido y que cita el diario español El Mundo, muestran que los
teléfonos inteligentes, como los BlackBerry y los iPhone, disparan este tipo de
fobias y adicciones. 


Investigaciones
recientes en España han revelado que entre un 53 y un 63% de los encuestados
tienen comportamientos que los harían encajar dentro de esta enfermedad del
siglo XXI. Y la cifra parece ir en aumento, pues el mayor riesgo lo tiene la
población entre 18 a 25 años y además la tendencia es que cada vez sean más
jóvenes los que empiezan a manipular celulares. 


Las
nuevas tecnologías son tan poderosas y tan útiles que, lo primero que hay que
hacer con ellas es notar sus efectos nocivos y autorregular su uso, para que el
aparato no domine al usuario. 


Cómo detectar
los síntomas adictivos:


• No
me separo del celular: Hasta en el baño, la cocina, durante las comidas o el en
cine estoy pendiente de él.


•
Alteración de los hábitos del sueño: a veces me despierto por la noche y miro
el celular para ver si hay mensajes o tengo alguna llamadas. Estoy hasta altas
horas de la noche hablando y duermo menos horas de las debidas. Lo primero que
hago al levantarme es mirar el celular.


•
Nerviosismo o ansiedad cuando no lo tengo: Siento nervios o angustia cuando no
tengo el celular cerca o cuando se ha agotado la batería. Siento placer y
tranquilidad cuando lo vuelvo a tener en mis manos.


• Oír
a los amigos: normalmente las personas cercanas me dicen que me distraigo y no
pongo atención o que es mala educación estar siempre pegado al celular.


•
Reviso el celular de forma automática: Sin darme cuenta o para sentir que no
pierdo el tiempo reviso el celular y cualquiera de sus aplicaciones por simple
placer o por esperar con ansias a que entre un mensaje o una llamada.


•
Cuentas exageradas: me llegan las cuentas por más de lo previsto por exceso de
minutos, mensajes o datos.


• Por
aquí sí te hablo: siento que me comunico con mayor facilidad por medio del chat
o por llamadas telefónicas que en persona. Evito las conversaciones y las
relaciones en persona por esa razón. Cambio de actitud cuando hablo por el
celular, por ejemplo, ya no me siento tan tímido.


 


 


 


 


 


 











 


 


MISS BESOS


 


¡Que viva la liberación
femenina! la igualdad de derechos entre hombres y mujeres y la capacidad que
gracias a tantos cambios sociales, ha logrado adquirir la mujer en cuanto a la
conquista se refiere. Luego dentro de este contexto de liberación y de
igualdades compartidas, existe una clase de pasajero que es en verdad excepcional.
Son aquellas mujeres que se atreven a subirse a un taxi a conquistar al
conductor y no cancelar la carrera, eso sí, con monedas o billetes. Se suben en
el asiento delantero. Un caso personal es el de Alejandro Rodríguez, quien vivió
esta situación. El problema consiste en que al final no pagan la carrera y
aunque la experiencia resulta muy placentera, se pierde tiempo de trabajo y la
ilusión dura bien poco. 


 


El joven Rodríguez, a quien le
gusta ejercitarse en el gimnasio en los tiempos libres, cuenta 25 años y tiene
un taxi heredado por su padre, quien dice, le enseñó todo lo referente al
oficio, excepto que hay chicas muy liberadas que tienen la capacidad de abordar
a hombres de su gusto. De cualquier manera, Alejandro cuenta que un domingo en
la tarde en el barrio Villa Claudia al sur de Bogotá, una joven en compañía de
dos hombres le hizo la parada. Al detenerse, solo abordó ella. Lo hizo en el
asiento delantero, ya que llevaba un par de maletas que ocupaban prácticamente
todo el asiento trasero de su Hyundai Atos. Cuando la joven abordó, Rodríguez
notó que se encontraba con una pierna enyesada y él, sin vergüenza, cuenta que
debido a que ella tuvo que acomodarse lentamente, pudo apreciar un derrier bien
formado y una cintura tonificada, además de sentir un agradable perfume. Al
sentarse completamente ella lo miró con gusto. –Eso uno se da cuenta cuando le
gusta a una mujer- Dice con risas. Mientras se lleva la mano a su pelo
engominado. La joven le contó que hacía poco menos de un mes se había
accidentado en una moto, viajando de Bogotá a Villavicencio. Esto lo contaba mientras
se dirigían hasta Suba, Ciudadela Cafam, a donde dijo ella, la recibiría una
familiar, pues no era de la ciudad y recién había llegado a hacerse una serie
de exámenes médicos en su pierna. Mientras le contaba lo ocurrido lo tomaba del
brazo. –Era agradable sentir esa delicada mano, además era bonita, tenía ojos
grises y un cabello rizado abundante- Dice Alejandro. 


 


La carrera larga sirvió para
ir entrando en confianza, hasta el punto en que ella le reveló secretos y
conforme lo hacía, lo tomaba más fuerte del brazo, ya con la mano un poco mojada
en sudor. Entonces Alejandro supo que era el momento de actuar. Se fue
acercando a ella y la tomó de la mano. Recuerda que a la altura de la Avenida
68 con Suba, en el semáforo le pidió permiso para darle un beso, a lo que ella
accedió. Le dijo que la besaría cada vez que estuvieran en rojo los semáforos y
en adelante quiso que fuera así. En poco tiempo eran dos aventureros y él,
aunque quiso ir más allá, fue caballero y se dedicó a disfrutar lo sucedido.
Palabras, contacto, caricias, besos, hasta que al anochecer llegaron a Suba.
Alejandro recuerda que el taxímetro marcó 334 unidades, algo así como
veinticinco mil pesos incluyendo el recargo dominical, pero luego de apuntar en
su Smart phone el número telefónico de la chica, no halló cómo cobrarle. Los
besos eran suficientes. Con el compromiso de verse al día siguiente, Alejandro
llamó durante esa noche un par de veces, pero el número telefónico sonaba como
desconectado, al otro día igual y a la semana también. Nunca volvió a saber de
la motociclista atrevida.   


 
















 


 


 



 
  	
   

  
 




 


No sé si este texto requiera
de una conclusión que pueda derivar en la consecución de soluciones que
contribuyan al mejoramiento del servicio de taxis en la ciudad de Bogotá.
Considero que estas reflexiones podrían ejercer de manera propicia una mirada más
compleja de parte del ciudadano en general, al taxismo capitalino. Y en medio
de esta observación, pensar que los conductores de taxi se ven enfrentados
diariamente a situaciones diversas que, hacen que su oficio sea de
características únicas en su rudeza y hostilidad. Vale la pena meditar sobre,
si este oficio representa un medio de realización para quien lo lleva a cabo. Así
mismo de progreso para su familia. Y consecuente con lo que la ciudadanía en
general busca para la contribución de mejores medios de transporte. 


 


Lo que sí resulta cierto es
que, la forma adecuada de encontrar soluciones sólidas y sostenibles en el
tiempo, es empezar por ver el oficio del taxismo en Bogotá desde una perspectiva
humanista y no mercantilista. Quizás desde esa óptica se pueda garantizar en un
futuro cercano, un mejor servicio dentro de este medio de transporte. 
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